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XJp el prosjjecíq ^con, que anqnci^pios ia obra 
nos pi onunciabamos asi :: En una época en que 
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w nó Puede menos de ser, uta 
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>; para 'llüstracipii de todos, la '¿«¿¿icacio/z de 
wl^ós Principios^ ¿fe Legíslácion ^ ¿c 'Cgdijícacion 
»ael sabio y proiundo íilosolo incrles Jeremías 

-T»^ sv.t . Vr^.iiq'rvV'' -i ' -.,1 


Dfentham..Habíenqo hiado el vautor el prmci- 

I I 'v/qt'.VV'V^A' ' y\‘ \ ■' '.'V** 

» pío de la utilidad \l) por base del razona- 
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aslacion, v pórmcaidacomün de , 

' YUO* l'^i- • ' l’t’ '•'•'i 
, cbiWijE¡uí; desaiTnjlar su doctrin^.^ 

el 

'vi* 1 

propias de las 


»>CóíT niia náturíilidad y exactitud qye 
» presente se liabian considerado propi 
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» cíeneiás materna ticas. 
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ciencias maiemaucas. , , ¡ 

^ y iiá templanza, la soticíez í^ía'^^aridad son 
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» las ‘dotes que caracterizan todos los prmcqpo^i^.^ 
» y todas las (loríri nasf|i|*é ¿1 autgr ^ieiita y , 

Cía. Asi, desde ' que éita obra inmortal vio la.. 
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(í ) El principióle la uíi7/a^í¿ e([u^v^^l^),scsuíi P^slorci| 
al de la Juóíícia. lIÍ 3 l. de la legísí. Prólogo. 
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»En efecto,*Ib‘3 ¿ocTigós 'franceses fueron re- 
fíilactados según estos principios cíe Bentham 
» y con arreglo á ios mismos, los Estados-Unidos 
yf «le América y los cantones de Suiza , han he- 
cito algunas reformas en los suyos. El parlad 
de íhgl'aierfa aóaBa'^ «le dictar n na iev 
llena de sal /id u ría v de hiimaniclad para ab(>- 
>/In- la eJclá^íM en la¿ 'cíóíómás orienÜí^s' ^je 
» lá Grán Bretápa (1) signic, hielo puntuálmente 
w'^Ia doctrina que ej autor es pone en los prin- 

'Ái J 1 ^‘í» ,‘yi t >íi' - ! ■ .•*1 • ti - 

wcipios del codigo civil sobre esta materia 

' El >einanfe piincipe,^¡ác Prusia Iia marf- 

w ciado en el, ario interior ñite los códigos de, sus 
distados . séem Vedisádos y corre.sidos según los 

.» niínr/itm. 7 „ y, 

que esta o¿ra debe ser es- 

* “k rife 
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» pñndpids legislativos dé j 

; Ahora áriad Itrios, que e¡ 


!;r, . , üijR.ir.í . . . rt; T'-* . 

, . ... . ,Pdas Jas materias leídas, pues 
están todas! íail ^''nfia^aíne[ite^‘unidas y tan ql'é- 

penclientes jas posteriores íiié'Tas aiu’erior^^ 

Idrman /nnr rísirsí.»«í.r. «/íV'.h' - » .1'* 


fórman ('^-¿iyíííctilo así)’ riiía cadena ele ^ono, 
cimicntosl' i ndi-'c iv'á ' 


c.m.entos, ■ por cnya , razón su: método es tíi 

semejante al tfé las ciencias exactas. 
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( ) I,sla nicd]da. .pro«liicc lQ.vefeclos masapeledIilcs se- 

g ti 11 e )i.sc» fso (J el T rpno (¡ ng lé.s) en | a apertura de las Cá- 
nnras dcl 6 de felfedúllímó ’ ’ , 
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Í51 1} p; tnbg 1* go , y ste mp tod o deseo nocid o has- 

filogó^ca,. taÍ vez pa--, 
á ciertas enteucli-, 
míen tps , á pesay de l.a Jfepcij lez y ey ícíencia ejue 
glenipve lie va consigo;., pero si suestudmse lia-^. 
ce coino queda, indicado, bien y>TontQ desapa- 
recerán . todas las nube$. de la diiacultad, des-‘ 
canfgyá^el espíritu ^ y el ^alma sentirá un placer . 
purísimo al verse, el eV 3 d.a á una realoo, superior 
«Iqude se respira el saire ,de la claridad,, y alum- 
bra la^suaye, radiante y hei'riips^lo^ dp 

A favor fie. lo^ resplandores detesta luz el; 

error viene a bajo, sea del. orden cpve fuere, y por., 
veneranda que sea l.a n^ascara con que se cubra, 
y se ca muía con .segur id ád por los vastos y es-, 
cabrqso^ campos de la. política, de la, legislación , 

y flq ia aslmin>str?cipn.,jlciiii nada l.iay| <^e ¿o»- 

inatknip,. nada de .pyesvjbciou, y todo se¡anun- . 
cía con modestia y ,se ,,pi-ueba cop. uq^, lógica i 
tomada de la misma naturaleza, y qpmo en la 
geometría se llega .cl.e verdad eo. Verdad aJ . 

'1 I . I.»-..- • ' '-''y-''- _ 

magnífiqo, augusto y encantador teip.plf>;. ^^da^ 
sabid liria. i , 

. Esto se consigne pepetrá pelóse bi^ri de la 
incontestabil Idad que . ácpmpaña á la soberanía 

del principio de Ig iitilid^d^ como á regla uui- . 
versal eje la legislación y de la moral, y siguien- 
do Ja marcha que el aqtor traza en Ja iuves- , 
tigacloii de los placc^f^s y. de las p<^n(}s para 
componer los catálogos de los bictiqs y ele los 


«I 


Vl> 


i » ^ 


due'prespnta. 





/ófe«(si>tfe»seéplidáVrjbá;as.)^^ 

ffmaligéüa-^e coñtiérté.í l=ís ;abc.pn« hü- 

,ñk.uS,:áTlh aé -anunciiir- su; aJ)T0l^cmn 

pYóbácip iV iáégii h la suMIirídanc^ a u na 

de éstas’’d¿S ’cuaiitlades tj^ie'tó 

tó motivb; ^i¿ne al y;a). fc™ en todo su 

.•hr8b.,V^leTídde en'.todi SU par^ nü‘ 
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•' ITehy63"'óíbÍ,tído algüfa' páir'áfo porTólisItlc- 

raciotiésV' Ijíié' éstóndó 'ál'álcáncfe' de tóádl es- 



ran iiecno á*) ira i*. couto prOTaíiaSj y ^ , 

Ids ré'sriülBi cVebidok áí ántór- cori los''(íiii? re-’ 
-lámá'lá'Sriticiad de íi''l¡cV i.ii 1 ]il^enyayv lVé-‘ 


iiVos ctíffefeuVcIo íimbcís bbjefófiV cb^hdcéi’ 

qüe las'' Vít^ffiíobes áel* fítito'r nb' ofénda'iy ' 'c|©r- 
tas ideas nacionales, y de no privar^al' pu- 
bltcd’ dé^t’íícld Id büého' qiié ton tiene p; 'y sola- . 
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í ihtíátablé clfe^ su[ 
ó"de sc^Adbmo podra Wga'rsé' á ^ 
aséntVniVénto á ‘lo cOiicrn'V^iVte" dé süs ' rii'/óiia- . 
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unen t'ok , ’ li ’ oferidei sé tíé' la ciar id acl ' y téiu- 
ptan& é'óii qué éxañiipá’ ibddí los estrenióá de 
la's parteé qué trata! i • ■ ' 


««ciybe ui j.pi;, ..alpgun pue-: 
Ílld,.B 5 l®pP?*oado 5 pi .pava, alguqíj J'pvitia ésper 
ciabde gobiernp. Considera á todos, )ps puebíos 
tqdav.ia muy atrasados en l,as Yer.dTdéras reglas' 
de la,. administrapipn, indicándoles al propió 

™^ddo^solidps con,que.se,paniina bá} 

¿i'a í.a joer/ecíi6i/i^ este ,n(iqiíyp les ofrer 

cé 

naufragado los 

grandes pilotos encargados de las náyes poíiti- 
cas, y les traza una carta para poder navegar 
con toda seguridad hácia el puerto de la feli- 
cidad de los pueblos. 

La gran máxima del autor es que se deben 
hacer mejoras^ pero que se deben hacer con- 
servando'^ pues siendo los gobiernos ]a base de 
la tranquilidad pública, y ésta' del orden, y el 
orden de la justicia, fuente única y fecunda 
del bienestar de las naciones, no se puede con- 
seguir este tan importante objeto, sino hacien- 
do las reformas á la sombra de un gobierno 
protector de esta misma tranquilidad. 

Las familias políticas son unos cuerpos muy 
antiguos, y si bien es verdad que adolecen de 
muchos males , no lo es menos que se Ies debe 
arrancar con todas las consideraciones posibles. 

Sánense estas llagas, dice Bentbam, hijas de 
las preocupaciones, y de la misma antigüedad; 
pero antes dispónganse, prevénganse estas mis- 
mas llagas para recibir el bálsamo de la ley que 
las purifique y cicatrice ; y puede asegurarse, 
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-h oel-iáro Je equivocarse, que ningún moital 

l r á^¿¿tuáliaad ha éncbutrado un esp^ci- 
fi -^de tróta vihud como el que el autor pr^ 
íone en la pásente obra, J^ara lograr un ,oV 
-fnnue ha atraído constánt'emente la atención 

jeto que ha a los maestros de 
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Pon 

Mr. EIVIVIE I>E DOUMONT 


pUDLICADOn DK LAS OERAS BE EENTRAM. 


El objeto Cjue Benthani se propone buscando 
en el vicio de las leyes la causa de la mayor par- 
te de los males, ha sido constantemente evitar 
el mayor de todos, el trastorno déla autoridad^ 
las revoluciones do, propiedad y de poder. El 
gobierno existente és el instrumento con que 
ti’abaja, y manifestando á todos los gobiernos 
los medios de mejorarse, les indica los de pro- 
longar y asegurar su existencia. Sus resultados 
son Igualmente aplicables á las monarquías y á 
las repúblicas: no dice á los pueblos '^apode- 
raos de la autoridad y mudad la forma del C5- 
tadd*\ dice á los gobiernos: '‘Conoced las en- 
fermedades que os debilitan; estudiad el régi- 
men que puede curarlas; haced vuestras legis- 
laciones conformes á las necesidades ya las lu- 
ces de vuestro siglo; dad buenas leyes civiles y 
penales; organizad los tribunales de modo qué 

toimo r, 1 




inspiren la confianza pública ; simplificad la sus- 
tancuicion de los procesos ; evitad en los im- 
puestos las ejecuciones y los no valores; íonien- 
tad vuestro comercio por los medios naturales. 
¿No teneis todos el mismo interes en perfeccio- 
nar estas ramas de administración ? Calmad las 
ideas peligrosas que se han propagado en vues- 
tros pueblos haciéndoles ver que os ocupáis en 
su felicidad: teneis la iniciativa de las leyes, y 
este derecho solo, si le ejerceis bien, puede sel- 
la salvaguardia de todos los otros ; abriendo una 
carrera á esperanzas legitimas, reprimiréis lo 
licencioso'de las esperanzas ilegales/^ 

Los que busquen , pues , en estos escritos 
principios esclusivos contra tal o tal forma dé 
gobierno se hallarán chasqueados ; y los lecto- 
res que tienen necesidad de los estimulantes de 
la sátira y de la declamación, nada hallarán 
aquí que les satisfaga. Mejorar conservando; es- 
tudiar las circunstancias; temporizar con las 
preocupaciones dominantes, aun irracionales; 
preparar de lejos las innovaciones de manera 
que no parezcan innovaciones; evitar las des- 
tituciones y los trastornos de propiedad y po- 
der; no turbar el orden de las esperanzas y de 
los hábitos; reformar los abusos sin ofender á 
los intereses actuales, es el espíritu constante 
de toda la obra. 

La primera parte de esta colección titulada 
Prinúpios generales de legislación^ es la única 


( 3 ) 

que se ha redactado en parte por manuscritos, 
y en parte por una obra ya impresa por el autor. 

Es una- introducción general que compren- 
de los principios fundamentales de todos sus 
escritos , y si se posee bien éste, todos los demas 
no parecerán mas que consecuencias naturales 
de él. El título que yo hubiera querido darle 
y he dejado de hacerlo por objeciones acaso 
bien fundadas, es el de Lógica de legislación^ 
porque contiene el principio de razonamien- 
to , enseña el arte de servirse de él , y presenta 
nuevos instrumentos de análisis y dé cálculo 
moral. 

En las ciencias físicas el descubrimien- 
to de un nuevo medio de operar es siempre la 
época de un nuevo progreso, y asi es como la 
invención del telescopio aceleró el de la astro- 
nomía ; y en general cuando el entendimiento 
humano se detiene en un mismo punto sin-ade- 
lantar, es porque ha agotado todo lo que pue- 
de hacer con los medios que posee , y espera 
que el genio ó la casualidad le descubra un nue- 
vo instrumento que estienda sus operaciones y 
aumente su poder. 

Pero ¿qué es un instrumento en las ciencias 
morales? Es un medio de aproximar y de com- 
parar las ideas, es un nuevo método de razo- 
namiento. Sócrates tenia uno suyo propio, que 
era una especie de análisis, y Aristóteles le aña- 
dió clasificaciones é inventó el mecanismo del 
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slloclsmo, tan ingenioso pero tan poco útil. Es- 
tos iiictoclos no por eso tlejaii ele ser nnos uis- 
tninientos para la razón , como lo es el coui- 
pas para la mano ó el microscopio para losojos. 
Cuantío Bacon ciaba á sn obra el tltnlo raro de 
Ñmwn organwn sin duda consideraba su méto- 
do filosófico como una máquina espiritual , co- 
mo una herramienta lógica cpie debía períec- 
clonar el arte del razonamiento y la fabrica de 

las ciencias. 

Bcntliam se ha forniaclo del imsmo modo un 
aparato lógico que tiene su principio, sus ta- 
blas , sus catálogos, sus clasificaciones, sus i eglas, 
y por líiedio del cual nle parece que ha con- 
vertido en áencía algunas ramas de moral y 
legislación que hablan pertenecido hasta ahora 
al dominio de la erudición, de la elocuencia y 

del ingenio. , . 

Ei autor mismo está muy distante de pen- 
sar que nada deba á sus predecesores. 

Toda ciencia es necesariamente obra del 
tiempo : se empieza por cpnjetiiras vagas; se ob- 
servan heclios sueltos; se hace un deposito de 
erudición eii que están mezclados lo verdadero 
y lo fiilso, y cqando la serie de lop aconteGirúien- 
t03 ha suministrado al observador uu gran nu- 
mero de hecbos, se obsiei^'an. entre ellos ana- 
logías, y se trabaja por reducirlos á sistemas. Este 
es el reinado de la imaginación y de la agude- 
za c[ne precetlc al de la razón y de la ciencia. 


10 no- 
antes 



para 
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Jía sido necesario que Descartes haya hecl 
velas ingeniosas sobi e la física general a 

jsjeWton la baya sometido a principios ciertos: 
lia sido necesario que Leibuitz y Malebranche 
hayan levantado sus castillos aéreos dé metafísi- 
ca aúteá que Locke haya podido determinar los 
hechos que batí dado una base solida a esta cieii^ 
cia. Platón y Aristóteles han debido preceder á 
Bodino , á Grocio, á liarrigtou, á Hobbes y Puf- 
fendtirf. Todos estos grados eran necesarios 
llegar liasta el Espirita de lás leyes, que aun 
es mas que un intermedio hasta el punto en 
que la legislación llegará á ser un sistema com- 
pleto y sencillo. 

El autor en un ensayo imiy interesante nos 
ha indicado la marcha y la adquisición de sus 
principales ideas. 

No son , dice, los libros de derecho en los 
que yo he hallado medios de invención y mo- 
deios de método, sino mas l)ien*cn las obras 
de metafísica, de física, de historia natural y 
de medicina. En algunos tratados modernoé 
que leía de esta ciencia , me quedaba admi- 
rado. al ver la clasilícácion de los males y de 
los remedips. ¿No se jiudiera trasportar LUpiel 
orden á la legislación? ¿El cuerpo político no 



pudiera también tener su anaicmia, su 
gía , su nocoloeía y materia médica? Lo 
que he hallado en los Trihdniános , los Catcei, 
los Blackitoiie, los Vattel 5 los Póticr, los Do- 
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inat es uiny poca cosa, y Hume, Helvecio, Lin- 
neo, Bergnain y Cullcii, sin comparación me 

han servido ruas. 

^nte todo era preciso buscar un principio 
general que sirviese de punto fijo para atar la 
cadena de los razonamientos. Bcnthani llama 
principio de utilidad á este punto fijo ; pero 
nada se hubiera adelantado con solo hallarlo, 
porque cada uno puede llamar utUidcd á lo 
que Je parezca , y en jamas se ha hftcho ningu- 
na cosa sin el objeto de una utilidad; asi era 
necesario dar á esta voz una significación cier- 
ta y fija, y este es un trabajo nuevo. 

Para tener un conocimiento exacto de este 
principio^ ha sido necesaria la composición do 
una tabla de lodos los placeres y de todas las 
penas. Estos son los primeros elementos , y 
Jas cifras del cálculo moral y como en la arit- 
mética se trabaja sobre números que es pre- 
ciso conocer, en legislación se trabaja también 
sobre placeres y penas de que es indispensable 
tener una enumeración exacta. 

Después se trataba de indicar cómo debe 
procederse para médir el vedor de una canti- 
dad de placeres ó de penas , á fin de cpinparar- 
Jas con exactitud , porque el menor error en 
esto seria de la mayor consecuencia. Este cál- 
culo Viene a ser como las primeras operacio- 
nes de la aritmética ; porque valuar 6 apreciar 
una acción no es otra cosa que adicionar to- 


(los los bienes y todos los males que resultan 
de ella, y hallar el lesiduo o lo que queda 
después de i estar tal suma de placeres ó tal 
suma de penas. 

Esto es obvio ; pero lo que complica el cál- 
culo es c|ue la sensibilidad de los hombres no es 
uniforme , y los mismos objetos les afectan mas 
ó menos, y aun diferentemente. 

La edad , la educación, la clase, la rique- 
za, la religión, el clima, el sexo y otras mu- 
chas causas tienen una influencia palpable y 
constante, por decirlo asf, sobre la sensibildad. 

Esto pedia una tabla exacta de las circuns- 
tandas que hacen variar la sensibilidad , para 
proporcionar en cuanto sea posible los medios 
de la legislación á la diversidad de las impre- 
siones quedos hombres reciben de los objetos. 

Con el ausiho del cálculo de los bienes y 
de los males i no era dlficil hallar el verdadero 
carácter del delito; pero esto no era bastante, 
y á mas era indispensable medir la gravedad de 
cada delito ; y esto es lo que ba hecho el au- 
tor, analizando los progresos ó la marcíia del 
mal; es decir , observando cómo el mal afecta 
los individuos, cómo se propaga del primero 
que lo padece á otras personas, como se mi- 
nora ó atenúa en ciertos casos dividiéndose, y 
cómo en otros se multiplica y agrava. 

Sentados estos principios para la valora- 
ción ó estimación de los delitos , se presentaba 
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,„Aj¡racwn tan nueva como fecunda. En 
‘'Kdficacion se ve de una mirada lo que es 
'^mun á todos los delitos, y lo que es dijeiente 
ellos V se descubren nráximas generales 

lutos Y á tai otra. El caos cesa, la lu/. patece, 

Írnara esplicar lo que yo entiendo por los 

analisilestl catálogos, estas clas.ficac.ones son 
otros tantos medios 'de trabajar con certidum- 
bre de no omitir cosa alguna esencial , de no 

apartarse de sus propios principios por inad- 
vertencia, V aun de reductr trabajos difacilcs a 
una especie de mecanismo. De este modo el fí- 
slco recorriendo la tabla de las afinidades quí- 
micas, fortifica el encadenamiento de sus ideas, 
y gana tiempo por la prontitud de las compa- 

vaciones y de líis reminiscencias. 

La iuúdctd de pesos y mcc/ic&s puede ser- 
virme de oljjeto de comparación paia dai^ una 
idea mas clara del objeto ele Bentham. Él ha 
conocido la necesidad de establecer un princi- 
"oio invariable c[uc pudiese servir de hcise pa^a 
— ñicdida común en moral, y de dar esta 
., , problema el mas importante, pero el 

ñas difícil de todos los de la fílosoíia. 

I 

Lo que yo llamo variedad de pesos y 


ina 
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* 

didas en moral, es la doble diversidad que exis- 
te, ia una en los juicios de los hombres sobre 
las acciones que tienen por buenas ó malas , y 
la otra en los mismos principios sobre que se 
fundan estos diversos juicios. 

De’aqui se sigue que las acciones humanas 
no tienen una tarifa cierta y auténtica; que ía 
estimación moral varía en todos los pueblos, y 
en todas las clases, y que no teniendo una regla 
común á todos los que están de acuerdo, se ha- 

> * i » 

lian siempre prontos á dividirse, y los que dis- 
cordan no tratan de concillarse; porque como 
cada uno solamente tiene su razón personal, 
nada adelanta con su antagonista, y la acusa- 
ción recíproca de terquedad ó de mala fé ter- 
mina casi siempre en una controversia de Opi- 
nión por una ántlpatía def corazou. 

Si existe, como no puede dudarse, un inte- 
rés común en las sociedades nacionales y en la 
gran sociedad del género humano, el arte de 
establecer la unidad de pesos y medidas en mo- 
ral no será otra cosa que el arte de descubrir 
este Interes común ; y la ciencia^ del legislador 

consistirá en hacerle dominante» sirviéndose 

■ > 

para esto de. las penas y de las recompensas. 

Este i n teres común solo puede conocerse 
por un estudio profundo del corazón humano, 
y como se buscan las verdades físicas en la ob- 
servación de los fenómenos de ki natnvalcza, 
asi se deben buscar las verdades morales en la 
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observación ele los sentimientos del hombre. 
Esta investigación es peri mental hecha metódi- 
camente produciría dos nuevas ciencias, que 
Bentham llama, la una Patológia mental^ y la 

otra Dinámica cspirUiuil ^ 

La Patología mental es el estudio o la 

ciencia de la sensibilidad del hombre conside- 
rado como ente pasivo, esto es, como sujeto 
á la influencia de diversos objetos que le hacen 
sentir impresiones de placer y de dolor. 

El autor ha echado los cimientos de esta 
ciencia en el catálogo de los placeres y dé las 
penas, y en el de las circunstancias que iuflu^ 

yen sobre la sensiblilldad. 

La Dinámica es Ja ciencia de las fuerzas 
motrices: luego la Dinámica espiritual seria la 
ciencia de los medios de operar sobre las fa- 
cultades acticas del hombre. Siendo el objeto, 
del legislador dirigir la conducta de los ciuda- 
danos bacía ciertos actos, es claro que debe co- 
nocer todos los resortes de la voluntad; debe 
estudiarla fuerza simple y compuesta de todos 
Jos motivos; debe saber arreglarlos, combinar- 
los, combatirlos, escitarlos ó retenerlos á su 
voluntad: estas son las palancas, y las poten- 
cias de que se sirve para la ejecución de sus 
designios. 

Estas dos ciencias tienen una correspon- 
dencia palpable con la medicina, porque pri- 
mero debe estudiarse el éxito pasivo, el estado 
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físico del hombre, y todas las variaciones que 
esta máquina animada puede esperimentar pol- 
la influencia de las causas esternas o internas, y 
después deben conocerse los principios activos, 
las fuerzas que residen en la organización para 
no contrariarlas, debilitar las que són dañosas, 
y escitar y fortalecer las que son propias para 
producir crisis ó mudanzas favorables. 

Considerando esta obra en el todo de ella 
rne parece que ofrece un antidoto necesario 
contra dos especies de venenos políticos pro- 
pagados, el uno por los scepíicos, y el otro por 
dogmáticos. 

Entiendo por scéptlco^s á los que piensan 
que no hay en legislación principios seguros y 
universales ; que todo en ella es congetural; 
que la tradición es la única gula; que se deben 
dejar las leyes como están,, y en una palabra 
que los escritores políticos no son masque unos 
noveleros peligrosos que pueden muy bien de- 
moler, pero que no pueden edificar porque 
no liay base alguna de certeza moral. 

Esta doctrina tan propia para desamlnar, y 
tan favorable al egoísmo y á la pereza , sola- 
mente puede defenderse con ideas vagas y con 
términos nial definidos, porque una vez que el 
objeto de las leyes se reduce á esta es presión 
única , prevenir lUi mal , es claro que siendo la 
naturaleza humana la misma en todas partes, 
sujeta á los inlsinos males, gobernada por los 
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mismos motivos, deben hallarse en ella pnnci. 
píos generales que puedan ser la base de una 
clencfa Lo que ya se ha hecho prueba lo gug 
aun se puede hacer. ¿No ha sido en parte so^ 
metido, estrechado y debilitado el imperio' del 
mal por las conquistas sucesivas de la priideti- 

cla? ¿No se ha visto á la legislación seguir á 

pasos lentos los 'progresos de la civilización, 
desarrollarse, dulcificarse, reconocer sus equl. 
vocaciones y mejorarse con el tiem po? ¿Por qué 
los errores en. esta carrera probarían mas que 

en Jas otras ? 

Todas las artes, todas las ciencias han teni- 
do las mismas graduaciones : la verdadera filo.- 
Sofía acaba de nacer. Locke es el primero que 
la ha aplicado al estudio del hombre; Beccaria 
á algunas ramas de legislación , y Bcnthám a 
su sistema entero. En el estado en que la- cien- 
cia parece hallarse hoy, provista de instrnnicn- 
tos nuevos, con definiciones, nomenclaturas, 
clasificaciones y métodos, no debe comparárse 
con lo que era en su estado de infancia, de po- 
breza, y de IncertldujQibre cuando no tenia ni 
aun una división general ; cuando sus dileren- 
tes partes estaban confundidas y embrolladas 
unas con otras, y cuando los delitos, qnc 
son los primeros elementos de la léy, estaban 
amontonados confusamente bajo denominacio- 
nes vagas. 

Los dogmáticos forman un gran numció 
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ele sectas, y por consiguiente sectas enemigas; 
pero todos ellos son en política una especie de 
inspirados, que creen, mandan creer y no ra- 
tonan: tienen ciertas profesiones de fé, ciertas 
palabras mágicas, como igualdad, libertad, obe- 
diencia pasiva, derecho divino, derechos del 
hombre, justicia, política, ley natural y con- 
trato social; tienen máximas Hiinitadas, medios 
universales de gobierno que apUcansln mirar 
á lo pasado y á lo presénte , porque desde lo 
alto de su genio consideran la especie y no los 
individuos , y un sistema sublime no debe po- 
nerse en balanza con la felicidad de urla gene- 
ración. Su impaciencia por obrar es proporcio- 
nada á su impotencia de dudar, y su intrépida 
vanidad los dispone á ser tan violentos en sus 
medidas como despóticos en sus opiniones. 

Nada mas opuesto á este espíritu dogmático 
y decisivo cpie el sistema de Beritham ; él es el 
primero que ha colocado las simpatías y anti- 
patías entre los falsos principios dél razona- 
miento ; que ha ensenado el proceder de una 
aritmética moral, eii que se calculan todas las 
penas , todos los placeres , todas las circunstan- 
cias que influyen en la sensibilidad; que no 
quiere admitir ley alguna cuya razón no apa- 
rezca claramente; que ba refutado todos los 
. Sofismas con que se quiere probar que los in- 
tereses presentes é individuales deben ser sa- 
crificados á bienes abstractos y lejanos ; que en 
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fin no quiere qne el mas od.oso ele los nial- 
heclioies esperimente el menor mal sin que 
se pruebe espresamente la necesidad Esta tan 

poco decidido , está tan persuadido de que es 
imposible prcveerlo todo , que hablando de las 
leyes, que cree las mejores y las mas evidente- 
mente útiles, no quisiera hacerlas inmutables 
durante un tiempo determinado, tu usurpar 
las existencias de' lo futuro. Asi este sistema 
siempre moderado , siempre razonado , es me- 

nos brillante, menos enérgico en apariencia 
que los sistemas de los dogmáticos (1): no li- 
sonjea el amor propio ocioso que quiere apren- 
derlo todo en una formula , y concentrarlo to- 
do en algunos dichos sentenciosos: es poco atrac- 
tivo para las pasiones ■violentas que se cansan y 
fastidian de la operación lenta , pero segura de 
la balanza y del compás, y sublevará contra sí 
á todos los infalibles quitando el oropel á sus 
palabras magistrales : / cuántas cosas hay en 
una ley! dice Benthani al acabar su introduc- 
ción, y ciertamente no se lo habrá comprendi- 
do, no se habrán entendido sus principios si 
después de halierle leído no se repite con una 
persuasión íntima, ¡cuántas cosas hay en una 
ley ! 

Por esto, por grande que sea la influencia 


(i) Plus fuil qui judicium abstuUt, quam qn» n»®" 
ruit Sen. . 
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que pueda esperarse de esta obra, no es pro- 
loable que en jamas gcKc de una gran lx)ga: en- 
sena una nueva ciencia , pero manifiesta las di- 
ficultades de ella: da certeza a la^ operaciones 
del juicio, pero exige un estudio reflexivo. Para 
llenar su objeto seria menester hallar discípu- 
los, y poi’ desgracia en la carrera de la legisla- 
ción no se hallan sino maestros. 

Dichosos aquellos á quienes el estudio de 
esta obra haga mas detenidos y mas modestos 
en producirse: sus meditaciones concentradas 
largo tiempo habrán adquirido sustancia y 
vigor. 

La facilidad es el lazo de los talentos me- 
dianos, y nunca produce nada grande. Los me- 
teoros, creaciones súbitas de una atmósfera in- 
flamada, brillan mucho por un instante, pero 
se apagan sin dejar- traza de ellos ^ al contrario, 
el que desconfía de sus primeras concepciones, 
y no se evapora desde muy temprarvo, da a su. 
talento todo lo C[ue niega á los goces precoces 
de la vanidad , y el respeto que manifiesta al 
juicio de los hombres sabios es im garante se- 
guro del qüe él merecerá para si mismo. 
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./:íia. principio de la utí^dA " 

^ ^ '''‘n '.y ];;-:íj1ií'_ . í ■- 

acer la felicidad cíe la .comuríldjacl es el, oí-, 
jeto del leglsladpr ; la uíiZic/arf; genera/ j^eberá, 
8er>íla base de su razonamlento,*.Gonocer (bien, 
los medios de procurar. ague/Za constituye la 
ciencia^ y hallar el modo de aplicarlos forma^ 

el cute. f:-* oijiit j ' In ’>'> 

El principio de la MZi/¿íZQí¿v pV?spntado'con 
generalidad, ha sido siempre, mirado con,.resn 
peto por los partidarios de todo sistema de po- 
lítica, y de moral ; pero este j i;es peto casi uiii-. 
versal no ha sido mas cpie aparente, pues no 
■íe aplican á él ni las mismas ideas, ni ,se le da 
el mismo valor; por consiguiente no puede; re^ 
sultar de. éh.un modo de razonar! constante y 


uniforme. 

TOMO I. 


* j 


2 


•iij ''üi 
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. . Para despojarle de esta discordancia, y para 
liacer de él la base de una razón coman, hure. 
mos las tres aclaraciones siguientes : 

1 / Fijaremos el sentido de la palabra uti-^ 
lidad, lo qíie producirá nociones claras y pre- 

cisa; para todas sus aplir^^^ . . 

2 .^ Establecer la unidad de este principio 

con esclusion^ línivérsál de tocio otro. 

2*3 Hallar los procediinientos de una arlt^ 
mélica moral que nos dé resultados seguros y 

unilormes. , 

Las causas de la discordancia en las opinio- 


nes de legislación pueden atribuirse á dos fal- 
sos principios, cjue tienen una grande influen- 
cia, ya manifiesta, ya ocultamente, sobre los jui- 
cios ele los hóliibres. Si podemos señalarlos y es- 
cluirlos, el verefadero principio quedará^ solo 
én’ toda su 'pureza y acción. Estos tres princi- 
pios son coino otros tantos caminos que muchas 
veces se crnzáñ/ydelos cuales uno solo condu- 
ce al término que se busca. 

Pocos son los viajeros ejue no se hayan es- 
travlado tomando el uno por el otro ; nowsotros 
procuraretnos libertarnos de tales peligros si- 
guiendo constantemente el principio de la uti’ 
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' La naturaleza ha colocado' a! hombre bajo 
el imperio áú placer y del dolor', k ellos debe- 
mos todas nuestras Ideas, y de ellos proceden 
los juicios y determinaciones de nuestra vida. 
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Nadie puede sustraerse de esta dominación, ^ 
en el momento mismo en que se priva de uii 
gran placer y se sujeta á penas c/mos, sn obje- 
tp es buscar el placer y evitar el dolor. La ac- 
ción de estos sentimientos naturales é irresisti- 
bles debe ser el estudio del legislador y del mo- 
ralista. El principio de la utilidad lo subordi- 
na todo á estos dos móviles. 

Por utilidad entendemos la propiedad ó 
la tendencia de una cosa para procurar algún 
bien ó para preservar de algún mal. Por mal, 
pena, dolor ó causa de él ; y por bien, placer 
ó causa de él. Lo conforme á la utilidad de im 
individuo es )o que aumenta la suma total de 
sn bienestar, y lo conforme á la utilidad pú^ 
blica es lo que aumenta el bienestar de los in- 
dividuos de la comunidad que la coniponen. 

El principio de lodo sistema es una idea 
de que el compositor hace la 6r/5e de su razo- 
namiento , y puede considerarse como el pun- 
to fijo á que se ata el primer eslabón de una 
cadena. 

Este principio debe ser evidente, de modo 
que para que todos convengan en él baste su 
espiieacion , y será como los axiomas de mate- 
máticas que no se prueban directamente; pero 
se hace ver que no pueden negarse sin caer 
en un absurdo. 

El principio de la utilidad lo empleare- 
mos constantemente según el resultado de la 
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comparación ele las penas y de los placeres. 
En jamas nos separaremos de e!, ni ad ñutire- 
mos otro alguno. Asi .seguiremos este principio 
siempre que midamos nuestra aprobación ó 
desaprobación de un acto privado o publico por 

su tendencia á producir jMceres o penas. Guan- 
do usemos las palabras jmo , injusto , moral^ 
inmoral y otras equivaleutes lo hacemos como 
sirviéndonos de términos colectivos que es pre- 
sen ideas de ciertos placeres y de ciertas penas, 
con esclusion de todo otro sentido; poi esto to* 
mamos en su significación natural estas voces 

pena y placer. • 

Nada de sutileza , nada de meta tísica ; no 

es necesario consultar á Platón ni á Aristóteles: 

pena ^placer es lo que todos sienten como tal, 

el pastor como el príncipe, el ignorante como 

el filósofo. 

Según este sistema de la iLlihdo.d,^ la virtud 
no es un bien sino porque produce los placeles 
que se derivan de ella, y el úcio no es un mal 
sino por las penas que emanan de él, bien 
moral no es bien sino por su tendencia á pro- 
ducir bienes tísicos, y el nial moral no es mal 
sino por su tendencia á producir males físicos: 
eruendemos por bienes y males físicos, tanto los 
placeres y penas del alma, como las penas y los 
])lacercs de los sentidos. Consideramos al hom- 
bre tal cual es en su constitúcion actual. 
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CAPITULO II. 


Aplicaciorí'del principio de la utiUdad en 

materia de legislación. 

El principio de la utilidad en jamas fue ni 
bien es pilcado ni bien seguido por. legislador 
alguno ; pero ha penetrado siempre en las le- 
yes por su alianza ocasional con el principio de 
simpatía y antipatía (1), Las ideas generales de 
\>icto y virtud^ aunque fundadas casi universal- 
mente sobre opiniones confusas y vagas del bien 
y del ma/, con todo en lo esencial han sido bas- 
tante uniformes, y los legisladores siguiendo 
estas ideas populares han liecho las primeras le- 
yes% 6Ín las cuales no bubieráii podido subsistir 

las sociedades. 

El principio del ascetismo (2)^ aunque abra- 
zado con calor por sus partidaiios en su con— 
clucta privada , nunca tuvo una grande i“'’- 



(i ) El autor cnlictule por esle prmeipio de s/mpaíta y 
antipatía aquellos principios generales que ^rve» de base 
para el razonamiento de la moral y de la lce;islacioii, como 
el sentido intcmio , conlralo social , pacto social , lej na- 

tura/, &C. . 1 1 • • 

■i ( 3 ) liiiticmlc jjor el del ascetismo el esUblceim''"'» 

de la lélidJa.1 .a^galiva, esto C.S eoiiMiluír ¡f "1;‘* 
fricación. Esle llene dos escuelas, la de os 
y la de los pictistas. Los pri.uceos fuuda.i la felicidad en 

el ./Kící/smo, los segundos eu la cs,Kranza Jutui a. 



cia directa en las operaciones de los gobiernos; 
ai contrario , todo gobierno ba tenido por ob- 
jeto el trabajar en adc[uirlr fuerza y prosperi- 
dad; y el mal cpié miiclios príncipes hicieron 
Jo ejecntaron llevados de miras falsas de gran- 
deza y de poder, o por pasiones particulares 
de las que das desgracias públicas eran el resul- 
tado, pero .no el objeto. El gobierno de Spartá 
que tan perfectamente llama un filosofo iin 
ficistcrío guerrero era relativo a las circunstaa- 
cias de aquella ciudad, necesaiio paia su con^ 
servacion, y bajo este aspecto fue muy coiifor. 
me al principio de la utilidad. 

Ef principio que ha tenido mas influencia 
en los gobiernos ha sido el de sinipcitici y tt/i- 
tipatia. Efectivamente, á este principio debe 
atribuirse todo lo ‘que se busca bajólos nombres 
mas especiosos de buenas costumbres , libertad^ 
j Ltsticia , pocle / , comercio , religión , obje tos to- 
dos muy venerados, y objetos que deben entrar 
en las miras del legislador, cuidando que no 
le estravien considerándolos como á fin y no 
como á medio, sustituyéndolos en vez de subor- 
dinarlos á la felicidad públicai 

Asi deslumbrados algunos economistas soló 
ven la felicidad en el comercio y en las rique- 
zas, y consideran á la sociedad como un gran ta- 
ller, y á los hombres como á ináqiii ñas produc- 
y es indiferente atormentarles con tal 
que los bagan ricos. Las aduanas, las permutas, 
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los fondos públicos, ocupan' toda iu atención, 
miran con indiferencia una multitud de males 
que podrían remediar, y no piensan mas que 
eii producir nuevos instrumentos de goce al 
mismo tiempo que sin cesar ponen tuucvos obs-? 
tácalos á los medios de gozar. , 

Otros no saben buscar la felicidad pública 
sino en el poder y en la gloria. Llenos de des- 
precio por aquellos estados que se tienen por 
felices en una tranquila oscuridad, ellos solo 
la encuentran en las intrigas , negociaciones, 
guerras y conquistas, desatendiendo los infortu- 
nios de que se compone esta gloria y las víctimas 
que cuestan sus triunfos sanguinosos. El bri- 
llinle la victoria, la adquisición de alguna pro- 
vincia les oculta la desolación de su país, y les 
hace desconocer el verdadero fin del gobierno. 
Muchos no inirán si un estado es bien admi- 
nisirado; si las leves protejen igualinenie los 
bienes y las personas de todos los subditos, en 
Jin, si el pueblo es feliz porque quieren sobre 
todo la mayor libertad política posible, es de- 
cir, la distribución mas igual que pueda ima- 
ginarse del poder político; y do quieiaqne no 
ven la forma de gobierno á que son afectos, ya 
no encuentran mas C[ue esclavos , y si estos su- 
puestos e.sclavos se hallan bien con su estac o, 
si no desean mudarloa toda costa, les coinpat e 
cen, les desprecian, les insultan. En su ana 
tismu aventurarían de buena gana en una gvicr 



ra clviMaífeJiciilatl de una nación, y á veces 
por transftirir los poderes á manos de perso- 
nas que por la ignorancia Invencible de su 
estado nunca sabrían servirse de ellos sino pa- 
ra destruirse á sí mismos. He aquí algunos 
ejemplos de los ca prichos que se substituyen en 
la polídcu al verdadero logro de ía felicidad, 
no por oposición á la felicidad misma, sino 
por inadvertencia y por equivocación. Se toma 
solamente una pequeña porción del plan de 
la utilidad, se signe Csclusivamente esta par- 
te, y buscando algún raino particular del bien 
público, se obra contra el procomunal de la 
sociedad , por no reflexionar que todos los ob- 
jetos indicados no tienen mas que un valor re- 
lativo j y que la felicidad sola tiene un valor 
intrínseco. 

CAPITULO IIL 

ESPLICACION ULTERIOR. 

Solución alas objccio.v'^s que se proponen con- 
tra el principio de La utilidad. 

Se proponen algunos escrúpulos y algunas 
dificultades verbales contra el principio de la 
utilidad'.^ pero no se le opone ninguna objeción 
^clara^y vigorosa. Ciertamente, ¿cómo se puede 
impugnar si nO' con razones tomadas del mismo 
principio? Porque decir que es peligroso, es lo 
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mismo que decir que puede ser contrario á la 
utilidad el consultar la misma utilidad. 

Jil enibaraiío de esta cuestión depende de nna 
especie de vicio ó perversidad en el uso de la 
lengua. Comunmente se tiene á la virtud como 
opuesta á la utUidüd. La virtud se anuncia co- 
mo el sacrificio de nuestros intereses á nuesiros 
deberes; pero debiera decirse con claridad, que 
hay intereses de diferentes órdenes, y que en 
ciertas circunstancias algunos intereses son in- 
compatibles con otros intereses mayores. La 
virtud es el sacrificio de un interes menor á 
un interes. mayor ,, de un Interes momentáneo 
á un interes durable, de un Interes dudoso á 
otro cierto. Cualquiera idea de la virtud que 
no nazca de esta acepción es tan oscura como 
dudoso y precario su motivo. 

Los que para concillarlo todo quieren dis- 
tinguir la política de la moraly sujetamlo la 
primera al principio de la utilidad^ y la segun- 
da al de la justicia, no dan mas que ideas con- 
fusas. Toda la diferencia que hay entre la po- 
lítica y la moral consiste en que la una dirije 
las operaciones de los gobiernos, y la otra la 
conducta de los individuos; pero su objeto co- 
mún es la felicidad. Lo que es poUticamente 
bueno no puede ser moral mente malo, por- 
que esto equivaliera decir que las reglas de la 
aritmética son verdaderas en los números gran- 
des, y falsas en los pequeños. 
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Se puede hacer mal creyendo seguir el 
principio ele la iitUidacl ; un talento corto y 1 ',. 
ínitado se enaaña, porque no alcanza mas que 
una pequeña'parte de los bienes y de I^os ma- 
les. y un hombre apasionado se en gana por 
dar tanta importancia á nn bien que no le per- 
mite ver los inconvenientes que lo acompañan. 
Lo que caracteriza al hombre malo es el hábi- 
to de placeres perjudiciales á los otros, y esto 
mismo supone la ausencia de muchas especies 
de placeres: pero no deben atribuirse al prin- 
cipio las faltas que son contrarias á él , y que 
cansólo por él se pueden rectificar.'Si nn hom- 
bre calcula mal la culpa es suya y no de la 
aritmética , y si la censura que se hace de Ma- 
chiaveio es fundada, sus errores no provienen 
de no haber consultado el principio de la uti- 
lidad, sino de las falsas consecuencias que sacó 
de él: Conoció perfectamente esto el autor del 
Antiniaqwavelo^'j 2.Ú impugna al principe, ha- 
ciendo ver que sus máximas son funestas, y que 
la mala fé es una mala política. 

Los que por los oficios de Cicerón y por la 
moral de Platón tienen una idea confusa de lo 
útif y lo miran como opuesto á lo justo, citan 
continuamente el dicho de Arístides sobre el 
proyecto que Temístocles tan solo quiso ma” 
iiifestar á él: el proyecto de Temístocles, dice 
Aristides, al pueblo congregado es muy venta- 
uso, pero muy injusto. Coa esto se concluye, que 
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hay ana oposición éntrelo justo y lo ikU; pero 
lio la hay, no hay mas que una comparación 
Je bienes y c\e males. Injusto es una voz que 
espresa la colección de todos los males resulta n- 
laiites de una situación en que los hombres ya 
1)0 pueden fiarse los unos de los otrosí pero 
Aristides se hubiera espresadp con mas claridad 
diciendo; Atenienses, el proyecto de Temístocles 
seria útil por un momento, y perjudicial por 
siglos enteros ; lo que nos da es nada en com- 
paracion de lo que nos quita. 

Tal vez se opondrá que este princijjío de 
la utiÜdad es una renovación del epicurismo-, 
y son bien conocidos los estragos que esta doc- 
trina cansó en las costumbres, y que siempre 
fue seguida de los hombres corrompidos. 

No se. puede negar, que entre los antiguos 
íilosofos tan solo Epieuro merece el honor de 
haber conocido en toda sii estenslon la verda- 
dera fuente de la moral ; pero suponer que su 
doctrina da motivo á las consecuencias que se 
le imputan, es suponer que la felicidad puede 
ser enemifía de la misma felicidad. Este era su 

O 

lema: Sic prxsentibüs utaris vohiptatibus , ut 
futurís non noceas. ¿No era este el principio del 
mismo Séneca? ¿Y qué mas se puede desear 
para las costumbres cpie la prohibición de todo 
placer perjudicial á sí mismo y á los otros? 
pues esto mismo ¿ no es el pruicipio de la uti- 
lidad ? 
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Á Rsto se tllce que cada uno sería juez (|(i 
su utilidad , y qile las obligaciones cesarían 
cuando el hombrd no tuviera yn interes en 

ellas* 

En efecto, cada uno debe ser juez de su 
utilidad, asi es, y asi debe ser ; de otro modo 
el hombre no sería un ente racional , y el que 
no es juez de lo que Je conviene es menos que 
un niño, es un idiota, Aclaiemos esto, la ohlí^ 
gacion que liga al hombre á sus promesas no 
es otra cosa que la subordinación de un ínte- 
res menor á otro mayor. No se sujeta á los 
hombres únicamente por la utilidad particular 
de tal ó tal promesa^ sino que en los casos en 
que la promesa es gravósa á una de las partes, 
se tiene en consideración la vitilidad general de 
las promesas por la confianza que todo hom- 
bre cuerdo desea inspirar con su palabra, de 
ser tenido por hombre de fidelidad, y por par- 
ticipar de las ventajas que producen la probi- 
dad y la estimación. No es la promesa por sí 
misma la que constituye Ja obligación, supuesto 
que hay promesas ilegítimas y nulas que no 
la producen; ¿por qué? porque se tienen por 
perjudiciales; luego el •valor del contrato nace 
de la utilidad del mismo. 

Pueden reducirse fácilmente á un cálculo 
de bienes y de males todos los actos de la vir- 
tud mas exaltada, y no es envilecerla ni debi- 
litarla el representarla como un efecto de la 
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razón, y esphcarla de un modo inteligible v 
sencillo. Hablo como político. % aqui el cír- 
culo en que se encierra, y de que/no puede 
salir el que sigue el principio de la simpatíay 
ant¡po.^í<-i 'i y desecha el de la utilidad. Yo ^ dice, 
debo cumplir mí promesa , porque ini concien- 
cia me lo manda. Y ¿cómo sabes que tu con- 
ciencia te lo manda? Responde, porque ícngo 
ijji sentimiento intimo de ello. ¿Y por qué de- 
bes obedecer á tu conciencia? Porque Dios es 
el autor de mi naturaleza , y obedecer á mí 
conciencia es obedecer á Dios. ¿Pero por qué 
debes obedecer á Dios ? Porque esta es mi pri- 
mera obligación. ¿Y cómo lo sabes ? Porque mi 
conciencia me lo dice. Tal es el círculo eterno 
de que nunca se sale , y esta es la fuente de las 
terquedades y de los errores Invencibles, por- 
que si se juzja de todo por sentimiento, no 
queda medio para distinguir los preceptos de 
una conciencia ilustrada de los de una concien- 
cia ciega: todos los perseguidores creerán te- 
ner la misma razón, todos los fanáticos el mis- 
mo derecho. 

Si se desecha el principio de |a utilidad 
porque se puede aplicar mal, ¿cuál se le susti- 
tuirá? ¿qué regla se podrá hallar de que no se 
"meda abusar? ¿dónde está esa brújula^ infa- 
lible ? 

¿Se reemplazará por ajgnn principio des- 
pótico que como el de Mahonia mande á los 
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hombres oI)rar de cierto modo sin inquiriré/ 
por qiie\ y por pura obediencia ? 

¿Acaso por otro anárquico y caprichoso 
fundado iinicaníente sobre tu sentimiento íiit¡. 


mo y particular? 

Pero en este caso, ¿qué motivos les presen- 
tarás á los hombres para determinarles á se- 
guirte? ¿Serán estos independientes de su inte- 
res? Si no convienen contigo ¿cómo razonarás 
con ellos, y cómo podrás conciliarios? ¿A qué. 
tribunal emplazarás á las diversas sectas , opi- 
niones y monstruosas contradicciones qne cu- 
bren el mundo, si no las citas al del interes co- 


mún ? Los partidarios menos indulgentes del 
principio de la utilidad, son los que se fundan 
sobre lo qne llaman principio religioso. Estos 
hacen profesión de tomar jg voluntad de Dios 
por regla 'iinica del bien y del mal. Esta , di- 
cen, es una regla infalible, universal y que 
reúne todos los caracteres que se requieren 
para ser soberana, &c. 

A esto respondo, que esto es verdad en 
cierto sentido y hasta cierto punto, y que el 
principio religioso no es un principio distin- 
to del qne nosotros seguimos. Lo qne se lla- 
ma la voluntad de Dios, no puede ser otra 

I 

cosa (pie su voluntad presumida, ya que Dios 
en el dia no Sje esplica con nosotros ]ior ac- 
tos inmediatos y por reveí ación es particiila- 
res; y ¿como un hombre presume la vol un* 
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cad de Dios? Por la suya propia, y esta siem- 
pre es dii igida por uno de lus priuclpios in- 
dicados. ¿Cómo sabes que Dios no quiere tal 
ó tal cosa? Porque sería perjudicial á la felici- 
dad de los hombres, contesta el uLilisia\ por- 
que encierra un placer grosero y sensual que 
Dios reprueba, responde el asc/ico ; porque re- 
pugna á la conciencia y al sentido íntimo, ale- 
ga d partidario de ¿a anlipatia. Pero según 
dejamos sentado, todos estos principios cami- 
nan al íin de la felicidad. En los medios para 
conseguirla está toda la discordancia. Varaos á 
ocuparnos de su conciliación. 

CAPITULO IV. 

Pe las diferentes especies de placeres y de 

penas. 

Continuamente somos afectados de una va- 
riedad de sensaciones que nos interesan , y que 
se deslizan sobre nosotros mismos sin fijar nues- 
tra atención. Por esto, los mas de los objetos 
que nos son familiares necesitan de una sensa- 
ción bastante fuerte para cansarnos dolor ó pla~ 
cer. Estos nombres tan solo pueden darse á aque- 
llas sensaciones que se hacen distinguir entre 
la multitud de ellas , y cuya duración ó ün de- 
seamos. Estas percepciones interesantes son o 
dnijDles .ó complexas ; simples son Igs que no 
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pnerlen descomponerse en muchas, y las com- 

plcxas son las que constan de varias penas ó 
placeres sim|iles, ó también de placeres y pe- 
nas al mismo tiempo. Lo que nos determina á 
mirar muclíos placeres juntos como un solo 
placer complexo, y no como muchos placeres 
simples , es la naturaleza de la causa que los 
escita. Naturalmente tenemos por un solo pla- 
cer todos los placeres derivados de la acción 
de una misma oaus,a; por esto un espectáculo 
que recrea al mismo tiempo muchas de nues- 
tras facultades sensibles por la belleza de las de- 
coraciones, por la música, por la compañía, 
por los adornos, por la representación de los 
actores , constituye wn placer complexo. 

La composición de un catálogo completo 
de los placeres y de las penas simples ^ es el fru- 
to de un inmenso trabajo analítico, y este ca- 
tálogo es tan árido que fastidiará á muchos lec- 
tores , porque no es la obra de un novelista que 
se propone interesar y agradar, sino la arit- 
mética ó cuenta exacta de iinestras sensaciones. 

% ■ ' 

SECCION I. 

Placeres simples. 

1,® Placeres de los sentidos. Son aquellos 
que tienen una relación inmediata con nues- 
tros órganos con independencia de toda asocia* 
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clon ; tales son los placeres cleí gusto, del olfa- 

"i añadiendo 

el de la saluda aquel curso feliz de los espíri- 
tus; aquel sentimiento de una existencia lieera 
y tacd que no pertenece á un sentido particu- 
lar sino a todas las funciones vitales y los pla- 
ceres de lanovednd^ que probamos cuando se 
piesentaii á nuestros sentidos algunos objetos 
nuevos, listos últimos no componen una clase 
aparte; pero hacen un papel tan grande que 
merecen se haga espreaa mención de ellos. ^ 

2* Placa cs de lo. rií^uc-zo. Son aquel gé- 
nero de placer que siente un hombre ixir Ja 
posesión de una cosa, que es un instrumento 
de goce ó de seguridad; placer mas vivo en el 
momento de la adquisición. 

3, Placeres de lo destreza,. Estos son los 
que resultan de alguna dificultad vencida, de 
alguna f>erfeccion relativa en el manejo v us^o 
de ciertos instrumentos que sirven para ob- 
jetos útiles y agradables; por ejemplo, una pel- 
ona que toca el piano goza de un placer per- 
íceta mente distinto del que tendria oida Ja mis- 
ma pieza de música ejecutada por otro. 

Placeres de la amistad. Son los que 
acompañan á la persuasión de merecer el alec- 
to y benevolencia de tal ó tales individuos, y 
por consiguiente de la creencia de poder es- 
perar de ellos algunos servicios voluntarios y 

gratuitos. 

Tomo i, 3 
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^ O plciccrcs (1 g itjici i cpiitGcion^ Son 

los que acompañan á la persuasión de adqu^ 

rir ñ poseer la estimación y benevolencia de 
las personas que nos rocleaii) de las gentes en 
general con las que podemos tener relaciones 
ó intereses, ó por premio de esta disposición, 
el poder esperar de ellas en la necesidad ser- 
vicios voluntarios y gratuitos. 

6.° Placeres del poder. Son aquellos que 
disfiñita el hombre' por la creencia de tener 
medios de poder disponer de otros para servir- 
le, inspirándoles temores ó esperanzas ; es de- 
cir, haciéndoles temer algnn mal ^ ó esperar 
algún bien que pudiera hacerles. 

° Placeres de la devoción. Son los que 
acomparlaii á la fe de adquirir, ó poseer el fa- 
vor de Dios , y por consiguiente el poder es- 
perar de él gracias particulares en esta ó en la 

otra vida, 

8.° Placeres de la benevolencia. Son aque- 
llos que gozamos con la consideración de la fe- 
licidad de las personas que amamos, y pueden 
llamarse placeres de simpatías 6 de afecciones 
sociales. La fuerza de ellos es mas ó menos es- 
pansiva, porque pueden concentrarse en un 
pequeño círculo , ó estendere á la humanidad 
entera. La benevolencia se aplica á los anima- 
les, cuyas especies ó cuyos individuos amamos, 
y cuyas señales de bienestar nos afectan agrs* 
dablemente, ' 
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9.0 moeres de la malevolencia. Son lo, 

que se derivan de la vista ó de la idea de a 
penas que sufren algunos entes que no an a! 
roos, sean liombres , sean animales; y p^ecL 
llamarse también placeres de las pashZs 
ciblos de la antipatía ó de ¡as afecciones anti- 

sociales 

.10. Cuando aplicamos las facultades de 
nuestro espíritu á adquirir nuevas ideas y 
descubrimos ó creemos descubrir algunas ver- 
dades interesantes , el placer que sentimos en 
ello puede llamarse placer de inteligencia Los 
que se ban aplicado á estudios abstractos con- 
cebirán con facilidad el rapto de gozo de Ar- 

quimedes después de haber bailado la solución 
de un problema diücil. 

1 1. Cuando hemos gozado de tal ó tal pía- 
cei , y aun ciertos casos, cuando hemos pade- 
cido tal o tal pena, sentimos un placer en acor- 
darnos exactamente de ellas, y estos son los 
placeres de la memoria^ que son tan variados 
como los recuerdos que son objeto de ellos. 

j 2. Pero algunas veces la memoria nos re- 
cuerda ciertos placeres que después arreglamos 
y disponemos en orden diferente según nues- 
tros deseos; los que acompañamos de las cir- 
cunstancias mas agradables que han escitadb 
tuas fuertemente nuestra atención, ya en nues- 
propia vida, ya en la vida de otros hom- 
y estos son los placeres de ¡a imagina- 
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don El pintor qiip. copia al natural represen- 

ra li operaciones de la memoria, y el que reu. 
i,c erupos aquí y állá, y los junta y combina 
á su gusto, representa la imuginacion.'Lai ideas 
nuevas cu las ciencias y en las artes, los des- 
cubrimientos que interesín la curiosidad, son 
placeres de la imaginación que ve agrandarse 

el ciíctalo de sus goces. 

13. Xa Idea de un placer futuro, acompa- 
ñado de Ja creencia de gozar de él , constiye el 

placer de la. esperanza. 

14. Placeres de asociación. Tal objeto por 
sí solo no puede causar placer algurtb; pero k 
se asocia en el éntendmiiiito con algún objeto 
agradable participa de esta cualidad. De este 
modo los diversos incidentes de un juego de 
azar cuando nada se juega producen un cier- 
to placer par su asociación con el placer dé 

ganar. 

15. Efi fi 11 5 háy placerles qu e se fu n d a n so- 
bre penas. Cuando se ha padecido, la disinihu- 
cion ó cesación del dolor es un placer y á ve- 
ces iniiy vivo; A estos placeres se Ies puede dar 
nombre de placeres de almo ó de curación, y 
son susceptibles de la misma variedad que las 
penas. 

Tales son los elementos de nuestras fruicio- 
nes que se unen , combinan y“ modifican á lo 
infinito; de suerte qué es menester bástante 
atención y egercicio para distinguir y separar 
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f.ii un placer complexo iodos los placeres sim- 
ples que lo componen. 

El placer que nos cansa la vista del campo 
consta de dileieides placeres de los sentidos, 
la imaginación y déla siinpaiía.La variedad 
de los pbjetos, las. flores, los colores, las bellas 
formas de los árboles, las mezclás de las som^ 
líi-as y de la luz alegránk v,ista¡; él cauto de los 
pájaros, el innrmtiUo de las fuentes, el soplo 
tiel viento en los, árboles recreatp oIíqUIo el 
aire embalsamado con los perfumes de una vct 
gctaciqu fresca producé en el ollutb sensacio- 
nes agradables, al mismo tiempo, que su pure- 
xa y ligereza bacen luas. rápida Ja circulación 
ele. la sangre, y mas fácil' el egercicip. La ima- 
ginación y la benevolguéia ccüicurren á iuterer 
sar mas esta escena , prese ntá miónos, ideas de 
riqueza, de abnndanGÍa y de fertilidad. La ino-r 
ceiicla y la felicidad de las aves, de l.os reljaños 
y (le los animales domésticos contrasta agra-^ 
dablemente con el recuerflo de las fatigas y 
agitaciones de nuestra vjda. Atribuimos á los 
habitantes clel campo todo el placer c[uc nqsr 
otros disfrutamos con la novedad de estos obje-? 
tos; y en fin , el reconocimienío al 1 odopocle- 
roso, que miramos como autor de todos estos 
bienes, aumenta nviestra confianza y nuestra 

admiración. 
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SECCION II, 

Penas simples. 

1 , ° Penas de privación. Corresponden á 

nn placer cualquiera, cuya ausencia escita un 
sentimiento de pesar , y tiene tres modificacio- 
nes principales : Si se desea un cierto pla- 

cer y el temor de no lograrlo es mayor que la 
esperanza de conseguirlo, la pena que de esto 
resulta se llama pena de deseo ó deseo no sa- 
tisfecho. 2.^ Si se ba esperado vivamente gozar 
de este placer, y de repente queda destruida 
esta esperanza, esta privación es una pena de 
esperanza burlada, ó en una palabra, de chas- 
co. 3/ Si se ha gozado de un bien, ó se ha con- 
tado firmemente sobre la posesión de él, ‘que. 
■Viene a ser lo mismo, y este bien se pierde, el 
sentimiento que cansa se llama pesadumbre ó 
pesar. Por lo que hace á aquella languidez del 
alma que se caracteriza con el nombre de tedio 
é fastidio es una privación que no tiene rela- 
ción con un objeto determinado , sino con la 
privación de toda sensación agradable. 

2. Penas de los sentidos. Son de nueve es- 
pecies: las del hambre y de la sed’.¡ las del 

/o, del olfato y del tacto producidas por la 
aplicación de sustancias que escitan sensacio- 
nes desagradables; las del oido y de la vista esci- 
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tatlas por sonidos ó imágenes que hieren estos 
órganos independientemenie de toda asocia- 
ción i el esceso del frío y del calor (á no ser 
que se quiera referir esta pena á la del tacto); 
las enfermedades de todo género ; y en fin , la 
fatiga -i sea del cuerpo, sea del espíritu. 

30 Penas de torpeza ó de falta de desíre- 
za. Son las que se padecen en tentativas in- 
fructuosas, ó en esfuerzos difíciles para aplicar 
á sus diferentes usos tqdas las especies de her- 
ramientas ó instrumentos de los placeres^ ó de 
las necesidades. 

penas de la enemistad. Son las que im 
hombre padece cuando se cree objeto de la ma- 
levolencia de tal ó tales invivid uos en parti- 
cular, y por consiguiente efepuesto á algún mal 
per el odio de ellos, de cualquier modo que sea. 

5. ° Penas de una mala reputación. Son 

aquellas que un hombre siente epando se cree 
actualmente objeto de, la malevolencia ó del 
desprecio de las gentes que le rodean , ó es- 
pnesto á serlo: estas también pucLierau llamar- 
se del deshonor , penas de la scpicion po- 
pular. . ;• 

6 . ® Penas de la dcwcfori. Derivadas del ter 

mor de haber ofendido á Dios, ¡y de ser casti- 
gado por él en la vida presente ó en la futura,: 
si estos temores, se tienen por bien íundaclos se 
llaman temores reügió.sos\ y si $e juzgan infun- 
dados se llaman tetnores supersticiosos. 
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7. ° Penas de la benevolencia. Son las rjuc 
esperi raen tara os en ver sufrir, ó en pensar que 
sufren ó nuestros semejantes ó algunos an}^ 
males. Las emociones de Ja compasión hacen 
correr nuestras lágrimas por los males de otros 
■como los nuestros. Estas penas pueden igual- 
mente decirse penas de simpaUa 6 penas de 
las afecciones sociales. 

8. ° Penas de la malevolencia, ^on el do- 
lor «que se sufre al ver, ó en pensar en la feli- 
cidad de Jas personas que se aborrecen , y se 
les puede también apellidar yienos de antipa- 
tía y penas de afecciones antisociales. 

‘9.° ,10 y 11. Las penas de ¡a memoria 
¡as de ¿a imaginación y las del miedo. Son 
puntualmente el reverso de los placeres de es- 
te nombre. 

Cuando una misma causa produce muchas 
de estas penas simples se Jas mira como uúa 
«ola pena complexa. Asi el destierro, Ja pulsión, 
la confiscación son otras tantas penas comple- 
xas que pueden descomponerse según este ca- 
lálago de las penas simples. 

Si el trabajo de componer estos catálágos 
es árido en recompensa de esto es útilísimo; 
porque todo el sistema de la legislación y de 
Ja moral se funda .sobre esta única base ; á sa- 
ber, el conocimiento de las periás y de los pla^ 
ceres; pues cuando se habla de vicios y virtu- 
des, de acciones inocentes ó cririiinales. de sis- 
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teraa remuneratorio o penal , ¿de qué se tra- 
ta? tie perias y de placeres y no de otra co- 
sa. En legislación o en mora! cualquier razo— 
jiaraiento que no puede traducirse por estas 
voces sencillas pena y placer es un razona- 
miento oscuro y sofístico , de que nada pue- 
de sacarse. 


Si quieres, por cgcm pío, estudiar la ma- 
teria de los í/c//7oí, que es el grande objeto que 
domina toda la legiálacion, este estudio cóúsis- 
tiria intrínsecamente en la comparación ó en 
el cálculo de las penas y tos placeres^ y este es 
el único principio que da ideas claras. Consi- 
dei'ar el crimen ó eJ mal de ciertas acciones, 
esto es, las penas que resultan de ellas á tales ó 
tales individuos; primero el motivo del delin- 
cuente, esto es, el atractivo de cierto placer que 
le ha inducido á cometerlo; luego el provecho 
del delito, esto es, lá ádquislcltm de algún pla- 
cer que ha sido consecúcncia de él ; despúes el‘ 
castigo legal que debe imponerse, esto es, al- 
guna de aquellas penas á que debe sujetarse to- 
do del incuente. Esta teoría de las penas y de los 
placeres es únicamente lo que constituye la ba- 
se de 1 a ciencia. Cuanto mas se examinen estos 

4 • 

C3tá lagos otro tanto se encuentra en ellos la 
primera materia de la reflexión. Desde luego 
’veo que los placeres y las penas se pueden di- 
'vidlr en dos clases : en placeres y penas perso- 
nales, y en placeres y penas relativas a otros. 


(42) 

r 

Los placeres de la benevolencia y malevolencia 
componen los últimos, y todos los otros perte, 
n6ccii íi pnincros. 

Amas observo cjiio hay muchas especies de 
placeres que no tienen penas correspondlentea 
á ellos. i° Los placeres de la novedad: la vista 
de objetos nuevos es una fuente de placeres^ 
pero su privación no se hace sentir como una 
pena. 2.® Los placeres del amor; la ausencia de 
estos no acarrea penas positivas cuando no hay 
deseo engañado ó burlado; algunos tempera- 
mentos podrán padecer por esta privación, pe- 
ro en general la continencia es una disposición 
al placer que nada es menos que un estado pe- 
noso. 3.° Los placeres de la riqueza y de la ad^ 
quisicibn tampoco tienen penas correspondien- 
tes , con tal que no haya esperanza engañada 
ó burlada,, pues aunque la adqusicion sea siem- 
pre un séntlmlento agradable, la simple no ad- 
quisición no se siente como una pena. t.° Los 
placeres del poder están en el mismo caso , su 
posesión es un bien ; pero su simple ausenGia 
no es un mal , y solamente puede hacerse sen- 
tir' como tal cuando concurra alguna circuns- 
tancia particular , como la privación ó la espe- 
ranza engañada ó burlada. 


I 
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CAPILULO V. 


De las penas y de los placeres considerados 

como sanciones. 

La voluntad únicamente se mueve por al- 
gún motivo, y quien dice motivo dice ó 
placer. Un ente al que no pudiéramos causar 
n\ pena n\ placer fuera completamente inde- 
pendiente de nosotros. 

La pena ó el placer , que se aplica á la ob- 
servancia de una ley, torma lo que llamamos 
la sanción de la ley. Las leyes de un estado no 
son poi este motivo leyesen otro, porque ca- 
recen de esta fuerza obligatoria. Los bienes y 
los males pueden dividirse en cuatro clases. 

1. ° Físicos. 

2. ° Políticos', 

3. ° 3Iorales, 

4 ” Religiosos, 

Por consiguiente , bajo esta consideración 
de los bienes y de los males , bajo el carácter 

Pepena y de recompensarse pueden distinguir 
cuatro sanciones. 

Las penas y los placeres que pueden 
esperarse ó sentirse en el curso ordinario de la 
naturaleza sin intervención de los hombres 
componen la sanción física ó natural. 

Las penas ó los placeres que se pueden 
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sentir ó esperarle partéele los homlues en vir^ 
til el ele su odio n amistad^ de sn desprecio ó de 
sn estimación-^ en una palabra, ele su disposi- 
ción espontánea respecta á nosotros componen 
la sanción momZ , que puede cambien llamarse 
sanción popular , sanción de la opinión públi- 
ca y sanción del ¡jonor . 

3. " Las penas ó los placeres que se pueden 

sentir ó esperar ele parte ele los magistrados ío* 
mo a ejecutores de las leyes, componen la san- 
ción política que puede también llamarse san- 
ción legal. i 

4. ° Las penas y los placeres que se pueden 

esperar ó sentir en virtud, de las aiXLena,zas y,de 
los promesas de la religión componen la, ía/¿- 
CLon religiosa. Aclaremos esto con uo ejoiUplo. 
El fuego destruye la casa de uu liombre; ai es- 
to sucede por imprudencia suya será pena 
que se derive de la sanción natural-.^ si por la 
malevolencia de sus vecinos, de la sanción po- 
pular ó moraú si por una sentencia de juez, 
de la sanción polUíca-^ y en fin, si se su pone. que 
es un acto inmediato de la divinidad ofendida 
será una pena de la sanción religiosa^ ó ha- 
blando vulgarmente un juicio de Dios. 

Por este ejemplo se ye que las mismas pe- 
nas cm especie pertenecen á todas las sancio- 
nes, y que la diferencia consiste solamente en 
las circniistanclas que las producen. 

Esta clasificación será utilíslina en el curso 
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(]e esta obra; es una lengua fácil y uniforme, ab- 
solutamente necesaria para distinguir y carac- 
terizar con n lia denominación propia las diver- 
jas especies de poderes morales como á palan- 
cas intelectuales que constituyen la ciencia del 
cora'zon humano. 

Estas cuatro sanciones no siempre van de 
acuerdo ni obran con la misma fuerza, á veces 
son rivales, á veces aliadas y otras enemigas; 
cuando están de acuerdo obran con una fuerza 
irresistible, cuando se combaten se debilitan 
recíprocamente, y cuando son rivales produ- 
cen incertidumbres y contradiccioues en la con- 
ducta dé los hombres. 

Si sé hallaran cuatro cuerpos de leyes re- 
dactados según estas cuatro sanciones, estos se- 
rian los mas perfectos posibles, si juntos no for- 
máran mas que uno solo. Estamos distantes de 
esta dicha, aunque su asecucion no es imposi- 
ble. Entre tanto el legislador debe siempre te- 
ner presente que solo dispone Inmediatamente 
de la sanción política. Las otras tres sanciones 
serán siempre ó sus aliados ó sus rivales , sus 
antagonistas ó sus ministros, y si las olvida en 
sus cálculos los resultados le saldrán fallidos; 
pero si las hace concurrir con la política ten- 
drá una fuerza inmensa. Este triunfo solo se 
consigue bajo el estandarte de la utilidad. 

La santidn natural es lasóla que obra siem- 
pre, ía sola qííe obra por sí misma, la sola in* 
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mutable en sus principales caracteres; ella es 
la qne atrae á sí insensiblemente á todas las otras, 
la que corrige sus estravíos, y la que produce 
toda la uniformidad que hay en los sentimien- 
tos y en los juicios de los hombres. La sanción 
popular y la sanción religiosa son mas movi- 
bles, mas mudables, mas dependientes délos 
caprichos del espíritu humano. La fuerza de la 
sanción popular es mas igual, mas continua, 
mas pausada y mas constantemente conforme al 
principio de la utilidad. La fuerza de la sanción 
religiosa es mas desigual y mas variable según 
los tiempos y los lugares; se debilita en el repo- 
so, y con la oposición cobra fuerza y energía. 

La sanción política es superior á estas dos 
bajo ciertos respetos; obra con una fuerza mas 
igual sobre todos los hombres ; es mas clara y 
terminante en sus preceptos; es mas segura y 
mas ejemplar en sus operaciones; y en fin, pue- 
de ser mejor dirigida> Cada progreso que hace 
influye inmediatamente sobre las otras dos; pero 
solo abraza acciones ele cierta especie , no tiene 
bastante poder sobre la conducta privada de los 
individuos, y solamente puede obrar sobre prue- 
bas que muchas veces son inasequibles; ademas 
puede evitarse por el secreto, ía fuerza ó la maña. 
Asi pues, sea que se examinen estas diferentes 
saru:iones lo que hacen ó lo que no pueden ha- 
cer , siempre se ve la necesidad de no desechar 
alguna y de servirse de todas dirisiéndolas al 
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tnisnio objeto , pues son como unos Imanes cu- 
ya virtud se disminuye siempre qne se miran 
pof sus polos contrarios, mientras que se au- 
menta mucho uniéndolos por los polos amigos. 

puede observarse que la discordancia de 
los sistemas no se ha fundado en otra cosa mas 
que en dar una preferencia esclusiva á una ú 
otra de estas sanciones. Cada una de ellas ha te- 
nido sus defensores que la han exaltado sobre 
las otras, como también ha tenido sus enemi- 
gos que se han empeñado en degradarla mos- 
trando su parte flaca, esponiendo sus errores y 
ponderando todos los males que ba producido 
sin hacer mención de los bienes. Tal es el ori- 
gen de aquellas paradoxas que elevan ya la na- 
turaleza contra la sociedad , ya la política con- 
tra la religión, ya á esta contra la naturaleza y 
el gobierno , y asi de las demás. 

Cualquiera de estas sanciones es susceptible 
de error, esto es, de alguna aplicación contra- 
ria al principio de la utiliclad\ pero usando la 
nomenclatura que se acaba de es pilcar es muy 
fácil indicar con una sola palabra dónde está 
el mal. Asi el oprobio, por ejemplo, que del 
suplicio de un delincuente resulta sobre su fa- 
milia Inocente , es un error de lá sanción po-- 
pillar:, el delito de la usura, esto es, de un In- 
teres mayor que el interes legal, es error de la 
sanción política’., el sortilegio y la magia son 
errores de la sanción religiosa^ y ciertas simpa- 
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tías ó antipatías son errores de la sanción na^ 
tura!. El primer germen de Ja enfermedad está 
en una de estas sanciones^ de la cual se propa- 
ga jVee Lien teniente á Jas otras, y en todos ios 
casos es muy importante haber descubierto el 
origen del mal antes de elegir y aplicar el re- 
medio (1). 

CAPITULO VL 


De la valoración de los placeres y de las penas. 


Producir placeres y evitar penas es el úni- 
co objeto del legislador; asi es necesario que 
conozca bien el valor de entrambos. Placeres y 
penas son los únicos instrumentos de que ha 
de servirse, y por consiguiente debe haber es- 
tudiado bien la fuerza de ellos. Si se examina el 
valor de un placer considerado en sí mismo y 


(i) Algunos estcaiiarán que at hablar <lc las sanciones 
ae la nioraL no se liaga mención de la eoncieiiciai. La ra20ii 
poderosa qac tertgo para no servirme de csla espresion es 
que es vaga y conlusa. En la signillcacion mas común esta 
voz espresa ó la reunión de las cuatro sanciones ó la orce- 
inincficia de la sanción religiosa, y servirse de tina sola pa- 
labra para significar cuatro especies de poderes mora les muy 
distintos es condenarse á disputas iiileriniiiablcs. 

En la moral política y sentimental se acostumbra áper- 
soriatizar la conciencia: ella ordena , prolti lie, recompensa, 
castiga etc. ; pero en la lengua filosAfica se deben descebar 
estas espresioucs figuradas y sustituir los Icrni ¡nos propios, 
esto es f la espresion de las penas v Je los placeres que na- 
rra de tal y lal acción. 
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con relación á un solo individuo, se verá que 

dei^nde de cuatro circunstancias. V ^ i 

1. “ Su intensidad. 

2. “ Su duración^ , ‘ 

3. ® Su certeza.. ■ , , 

i k . 

Su proximidad. \ 

El valor de una depende de las mlcí^ 
mas circunstancias. 

• r 

No basta en materia de penas y áe placeres 
examinar su valor como si fueran aislados é in- 
dependientes, pues \íis penas y ios placeres pue- 
den tener consecuencias que sean otras penas 
y otros placeres; y asi cuando se trata de calcu- 
Jai la tendencia de nn acto de que resulta una 
pena ó un placer inmediato, es necesario com- 

prenderen la valoración otrasdoscircunstancias. 

S.^ Su fecundidad. 

' Su pureza. ' 

• Pléicoj fecundo. El que ttene la suerte dé 

de ser seguido de pieceres del miismo género. * 

' Pena fecunda. La- que es seguidu de penas 
del: inifem o género. : m , •, j 

- 'Placer puro.\^\ que no lieiieda inerte dé 

producir penas. * ■ • '■ 


j í I ' í ' ' 


ceres. 


X i! 

'^ona puTtt. La* que - no es segúitía de plaí 

:s. ' ' • ' . I < I i I ( j 


' Cuando se .Grataíide hacer es.tu estimacíói 

Gon. -resp ecto á u na iool éceioii de iíídj v id ii os K 
necesario añadir otraiícircunstanGla. ' 

iW ^ 


rj a 
( *. 


j» tl-< 

tomo r. 


*Sií! esiension. 


f 4 
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I 
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Es decir el número de personas que deben 
hallarse afectadas por este, placer ó por esta 
pena. 

Para apreciar bien una acción deben se- 
guirse punto por punto las operaciones indica- 
das. Estos son los elementos del cálculo moral, 
y según ellos la legislación es una operación de 
aritmética. Mal que se impone es el gasto\ bien 
que se hace nacer de este mal es el recibo. Las 
reglas de este cálculo son las mismas que las 
de otro cualquiera. 

Esta es una marcha lenta, pero segura; en 
Jugar de que lo que se llama sentimiento es una 
percepción pronta, pero muy espuesta á fallar. 
Por lo demas, no se trata de repetir este cálcu- 
lo á cada ocasión que se ofrece, y cuando uno 
se ha familiarizado con este modo de proceder, 
y ha adquirido la exactitud de razonamiento 
que resulta de él, compara la suma del bien y 
del mal con tauta prontitud que no se advier- 
ten todos los grados del razonamiento, y se ha- 
cen estas operaciones sin pensar en ello. Este 
método analítico vuelve á ser necesario cuan- 
do se presenta alguna Operación nueva ó com- 
plicada, ó cuando se trata de aclarar un punto 
dudoso , ó de enseñar ó demostrar ciertas ver- 
edades á los que no las conocen. Hasta ahora no 
.se habia presentado con claridad esta teoría del 
cálculo moral'., pero siempre se ha seguido en 
al práctica, á lo menos en‘ todos los casos en que 


V y 


los hombres lian tenido ideas claras de su in 
teres; por ejemplo, ¿qné es lo ejue constit„v¡ 
el valor de una tierra? ¿no es la suma de iL 
placeres que se pueden sacar de ella’ y este va 
lor ¿no varia según la duración mas ó menos 
larga por la que puede asegurarse el uso, seaun 
la proximidad o distancia del tiempo en que 
debe entrarse en el goce, y según la certidum- 
bre e incertidurabre de la posesión? 

Los errores en la conducta moral de Jos 
lioiiibres o en la legislación siempre tuvieron 
sil oiigen en el olvido, ignorancia ó aprecio 

equivocado de los cálculos de los hienel v de 

los males. ^ 

CAPITULO VIL 


De las circunstancias que influyen sobre la 

sensibilidad. 

No toda causa cíe placer 6 de pena produ- 
ce en todos el mismo placer ó la misma pena, 
y esto es lo que constituye la diferencia de sen- 
sibilidad. Esta deferencia está en el grado ó en 
^especie', en el grado, cuando la impresión de 
«na misma causa sobre muchos individuos es 
nniorme; pero desigual en la especie, cuando 
3 misma causa hace sentir á muchos indivi- 
«nos sensaciones opuestas. 

Esta diferencia en la sensibilidad depende 
« mertas circunstancias que influyen en ti es- 


taclo físico ó moral ile los indlvltlnos , y que sj 
se mudaran nimliicirian una jiuulanza auálona 
en sLi modo de sentir. Esta es una verdad espe- 
rimental, porque las cosas no nos aíectaii c^til 
mismo modo en el estado de entermedad que 
en el de salud, en la pobreza qne en la abmw 
dancla, en la infancia que en la vejez.;, pero 
una idea tan general no es bastante, y exige 
nna investigación mas profunda del análisis del 
corazón del hombre. Lyonet escribió un tomo 
en cuarto sobre la anatomía de una ¡lorjigíf^ [te- 
ro la moral no ba tenido liasta ahora un obser- 
vador tau paciente y tan filósofo. A mí me fal- 
ta el valor para imitarle, y creo que liaré bas- 
tante si abro nii nuevo icamino y doy un méto- 
do mas seguro á los que qulerau trabajar en la 




maieria. 

l.° La base de todo .es el temperamento o 
constitución original ; entiendo en esto aquella 
disposición, radie al y .primitiva con que cada 
uno nace, y que depende de la orgítnizacion 
física’ y de ja naturaleza, del espíi ltn (1)., • 


(j) Ai-inqúe Tniichos filó.^ioros no reconocen nías que 
una sii-sloncia , ' y miran e.ítá dívisioji como jniramciite 'no- 
minal^ á, lo menos no poiiríin menos de coipe'cderiios 
si el espíritu es una parte del cuerpo, es uiia parle de 
naturaleza hieii difercnlp de las oirás. T.as alícraetpiie.s coii' 
siderahlcs «leí cuerpo afectan á lós ‘sentirlos, y nó lop alcc' 
tan las mayores alteraciones dcl' rspírtUi. De níía semeian- 
zá de orean Izaeion no se piteile inferir luia SLunejaiiza nn^" 
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Y aunque esta constitución radical sea el 
fundamento de todo lo demas, este fuudanien- 
tncsiá tau oculto que es miiy difícil llegar has- 
ta éí, y separar lo quede la sensibilidad perte- 
nece ’á esta causa de lo que pertenece á todas 
Jas otras. 

Dejemos á los //s7o/ogí5/a5 el distinguir estos 
temperamentos, seguir las mezclas de ellos y 
señalar sus efectos. Estas tierras no están toda- 
vía bastante conocidas para que el legislador y 
el moralista se atrevan á fijarse en ellas. 

' 2.° La saluda que casi no puede definirse 

mas que negativamente, porque es la ausencia 
fie todas las sensaciones físicas de dolor ó cic 
incomodidad , cuyo primer lugar puede seña- 
larse en cualquier punto del cuerpo. En cnan- 
to á la sensibilidad en general se observa í:|ue 
el hombro enfermo es menos sensible á las cau- 
sas de jdaccr y mas á las causas de dolor que 
en estado de salud. 

3.° Za fuerza^ aunque unida á la salud, la 
fuerza es una circunstancia aparte, pues que 
un hombre puede ser débil en proporción de 


Iccliial. Es vcrdifl que la.i eraocíonts dcl cuerpo se miran 
foniü indicaciones probables de lo que pa.sa Cii el alma; 
pci'o la consecuencia falla nmch.is veres, porque ¿ruáulos 
iionibrcs bav que pueden ve.sllrsc de todas las apariencias 
Je la .scri.^iibilldad y nada sricnlcn? tirouiwcl , aquel lionilMC 
iiuii'ceslblc á la coiiipasioii , JeiTamaba cuando quena lor- 
reutes de lágrimas. 
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las fuerzas medías de la especie sin estar enfer^ 
mo. El grado de fuerza puede medirse con ]jS 
tante exactitud por el peso que se puede U, 
vautar y por otrafe pruebas, La debilidad es / 
veces un término negativo que espresa la faih 
de fuerzas, y á veces un término relativo nn 
significa que un individuo es menos fuerte n^p 
otro con quien se le compara. ^ 

ías imperfecciones corporales. Entiendo 

por ellas alguna deformidad notable, ó. la pri- 
vación de algún miembro, ó de alguna facili- 
tad de que en general gozan las personas bien 
organizadas. Sus efectos particulares sobre L 
se/isibíLidad dependen del género de imperfec- 
ción, y el efecto general es disminuir mas ó 

menos las impresiones agradables y agravar las 
dolorosas. v o 

5 ° ¡d grado de luces. Se entiende por esto 

que posee un in- 
dividuo, esto es, las conocimientos y las ideas 

interesantes, Jas que son de tal naturaleza que 
pueden influir sobre su felicidad y sobre Ja de 
ios otros. El sabio posee muchas de estas ideas 
mteresautes^, el ignorante es eJ que posee pocas 
y ^ Importancia, 

7 f ter:ia de las facultades intelectual 

flu facilidad para recordar Jas 
I eas adquiridas, ó para adquirir las nuevas, es 
que Ol ma la fuerza de Ja inteligencia. Diíe- 
ntes cualidades del espíritu pueden coniprcn*' 


. .n este articulo , cuales son la exactitud 

Toria la capacidad de la atención , a 
cllidd^r'lel entendimiento , la vivacidad de la 

¡„„g,nacion , &c^^ alma. Se da esta cuall- 

,kcl á un hombre cuando le afectan menos los 
n ceros y penas inmediatas que alpinas gran- 
de penal placeres distantes y iludosos. Cuan- 
Ho Turena seducido por los ruegos de una mu- 
„er le reveló el secreto del estado le falto esta 
grmeza de alma : los jóvenes de Lacedemonia 
nue se dejaban azotar sin quejarse ante el altar 
de Diana probaban que el temor de la ver- 
«iienza y la esperanza de la gloria tenían sobre 
su alma mas imperio que el dolor actual mas 


asudo* 

D 


8. ® La per se</er ancla. Esta circunstancia 
tiene relación al tiempo, durante el cual un 
motivo dado obra sobre la voluntad con una 
fuerza continua. Se dice de un hombre que no 
tiene perseverancia cuando el motivo que le 
hacia obrar pierde toda su fuerza, sin que se 
pueda atribuir esta mudanza á algún suceso 
esterior ó a alguna razón que haya debido de- 
bilitarle, ó cuando es susceptible <le ceder al- 
ternativamente á una gran variedad de moti- 

I vos. Asi es como los niños se. apaúonati y se 
cansan pronto de sus juguetes, 

9. ° La, propensión de las inclinaciones. Las 

que nos tormamos de antemano de im 
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j3lacer ó de una pena influyen mucho sobre 
el modo con que somos afectados cuando sonios 
heridos de estas sensaciones. El efecto, no cor- 
responde siempre á la esperanza, pero coiáes- 
ponde generalmente. El precio de la posesión 
de una mnger no dehe estimarse por la be- 
lleza de ella sino por la pasión de su amante 
Conocidas las inclinaciones de un hombre se 
pueden calcular con una certeza las penas ó los 
placeres que uu acaecimiento dado le causa fl) 

10. Las nociones de honor. Se entiende por 
honor la sensll)i!idad á los placeres y á las pe- 
nas resultantes de la opinión de los otros hom- 
bres, esto es, de su estimación ó de su despre- 
cio. Estas nociones varían mucho en los pue- 
blos y en los individuos, y asi es menester me- 
dir antes la fuerza de este motivo y después 
su dirección. 

1 1 . Las nociones de religión. Es bien sabl- 
t o hasta qué punto pueden las ideas religiosas 
alterar ó mejorar el sistema entero ele la sen- 
sibilidad. Los mas grandes efectos de una reli- 
pon se ven en la época de su nacimiento. Hom- 

1 es salvajes han recibido el yugo de la civl- 
izacion , pueblos humanos se han hecho sau- 


(*) as cuatro circunstancias siguientes no son 
inas que unas subdivisiones de un artículo, pues son 
s inc inaciones consideradas coa relaciones á ciertos 
placeres y penas deicrminadas. 


guiñarlos; pueblos pusilánimes se han hecho 
intrépidos; naciones esclavas han recobrado su 
libertad ; en fin , no hay causa alguna que ha- 
ya producido efectos tan prontos y estraor- 
cíinarios sobre los liorahres como la religión. 
Eu cuanto á los sesgos particulares que la reli- 
gión puede dar á Jos hombres ellos son infi- 
nitos. 

12. Zos sentimientos de simpatía. Llamo 
simpatía á la disposición que nos hace hallar 
un placer en la felicidad de los entes sensibles 
y compadecernos de sus penas. Si* esta disposi- 
ción se limita á un solo individuo se llama 
amistad‘,¡ si se aplica á personas que padecen 
recibe el nombre áe: lástima ó de compasión^ si 
abraza una clase subordinada de individuos 
constituye lo que se llama espíritu de cuerpo ó 
de partido \ si se estlende á toda una nación es 
espíritu público ó de patriotismo'., si á todos los 
hombres se llama humanidad. 

Pero la especie de simpatía que hace el pri- 
mer papel en la vida ordinaria es la que fija 
el afecto en determinadas personas , como en 
padres, hijos, marido, muger , amigos, y su 
afecto general es aumentar la sensibilidad asi 
en las penas como en los placeres. El yo ad- 
quiere mas estension , deja de ser solitario y 
se hace colectivo ; el hombre vive doble por 
decirlo asi en sí misnió y en las personas que 
ama, y aun no es imposible que se ame mas en 
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Jos otros que en sí mismo; que sea menos sen^ 
sible á los sucesos que le tocan por su efecto 
inmediato sobre él que por su impresión sobre 
las personas que ama, y que esperlrnente, poj 
ejemplo, que Ja parte mas amarga de una aflic- 
ción es el dolor que debe causar á los indivi- 
duos que le interesan, y que lo mas agradable 
de una dicha personal es el placer que recibe 
al ver la dicha de sus amigos. Tal es el fenó- 
meno de la simpatía. Los sentimientos recibi- 
dos y correspondidos se aumentan por esta co- 
municación como unos vidrios dispuestos de 
modo que se e avien mutuamente los rayos de 
luz, los reúnen en un foco común y producen 
por sus reflejos recíprocos un mayor grado de 
calor. La fuerza de estas simparías es una de 
las causas que han influido para que los legis- 
ladores prefieran para el gobierno los hombres 
casados á los celibatarios, y los padres de fami- 
lia á los que no tienen hijos; porque la ley 
ejerce mayor poder sobre aíjuellos que alcanza 
en una esfera mas estendida, y por otra parte 
interesados en la felicidad de Jos que deben so- 
brevivirles reúne en su pensamiento lo presente 
á Jo futuro. 

Debe observarse sobre la simpatía produ- 
cida por relaciones de parentesco , que ella 
puede obrar indepen(.)ieuternente de todo afec- 
to, El honor adquirido por el padre se estieii- 
de ai hijo, la iiiíaniia del lujo recae sobre el 
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padre; y asi los miembros de una familia, aun- 
que desunidos en intereses y en inclinaciones, 
tienen una sensibilidad común en todo lo que 
toca al honor de cada uno de ellos. 

13. Las antipatías son lo contrario de los 
sentimientos espansivos y afectuosos de que aca- 
bamos de hablar , con la diferencia que hay 
fuentes de simpatía naturales y constantes que 
obran siempre en todo tiempo y en cualquier 
circunstancia, en vez de que las antipatías son 
accidentales y pasajeras, y varían según los 
tiempos, los lugares y las personas. Con todo, 
estos dos pnnci[)ios á veces se corresponden y 
se ayudan imuuamente; la humanidad puede 
hacernos odiosos los hombres inhumanos , la 
amistad nos inclina á aborcccr ¿i los enemigos 
de nuestros amigos, y la antipatía misma es á 
vepes causa de unión entre dos personas que 
tienen un enemigo común. 

14. La locura 6 desarreglo de la razón. Las 
imperfecciones de la razón pueden reducirse á 

la ignorancia , la dlbllidad , la irritabilidad, 
la inconstancia; lo que se IJama locura es ua 
grado estraordinario de imperfección qnc está 
patente á todo el mundo, como el defecto cor- 
íoral mas manifiesto, y no solamente produce 
as imperfecciones referidas hasta el mas alto 
grado, sino que á mas da á las inclinaciones 
Una tendencia absurda y peligrosa. 

15. Las circunstancias pecuniarias se coin* 
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nnrien de la snma total de los medios, compa^ 
rada con la suma lotal de las necesidades. 

Los medios comprenden: 1 “ La propiedad 
(ine se pone independientemente del tral)uj(). 
'2.'* Los provechos d(d trabajo. 3.® Los^^socorios 

pecuniarios (jue pueden espeiarsegratuiCametHc 

tic sus parientes ó amigos.' 

Las necesidades dependen de citatro cir- 
cunstancias. 1.^ Los hábitos de gastar mas allá 
lie ellos está lo sn|)érfluo, mas -acá las privacio- 
nes; la mayor parte de nuestros deseos sola- 
mente existen por el recuerdo de algún goce 
anterior. 2.^ Las personas que las leyes encar- 
gan á LUI hombre, como hijos, parientes, pobres. 
3,^ Necesidades imprevistas : una cierta snma 
tiene mas valor en un momento que en 
otro, por ejemplo, cuando es necesaria para un 
acto de que depende el bienestar de una ík- 
iniüa. 4.“ Las espectarivas de una ganancia, de 
una herencia, &c. Es innegable que la esperan- 
za de las rkniezas es en razón de su fuerza una 
verdadera necesidad, y que la pérdida de ella 
puede afectarnos casi tanto como la de una pro- 
piedad que hayamos poseído. 


CAPITULO VIH. 


i 

pe las (ira instancias sccnndcirias que. influyen 

sobre la 





I 

Los autores que ee han puesto á esplicar 
las diferencias que hay en la sensibilidad atrl- 
eron estas á circunstancias de que aun no 
lipinos hecho mención. Estas son el sexo, la 

Cíladi el rango ^ la educación ^ ofujiaciónes ha-, 

hiíuales^ el clima, la raza y el gobierno, cosaSi 
todas n^uy palpables, fáciles de observar y muy 
cómodas para es plica r. los diversos íenónienos 
de la sensibilirlad ; sin embargo, es.tas no i son 
mas que circunstanciás secundarias , quiero 
dr, que no dan, razón por sí jnismás, y que 
se.espllcan por. las circunstancias primeras que 
se hallan reunidas en ellas, pues: cada una d4 
las; circLinstauGias secundarlas cpu tiene en, si 
otras de primarlas. .A§i cuando, se; habla de Ja 
iufluencla del sexo sobre la sensibilidad es para 
recordar con una- sola palabra las GÍrcunatau- 
ejas primeras de^ fuerza, de instrucción, de 11 r- 
jueza; de al ma ,, do -persevera iifiia , de . ideas dq 
honor i, de sentjmieatps de simpatía; ,SfC. Se trar 
ta ,dc la influecriA del raiigo ^ por, .esta voz se 
eudéncle nn clertOj conjunto dei Circunstapcjas 

primeras, Go:nó;eil ‘grado de conocimientos, la? 
ideas ríe honor los Tnnculos de familia, la? 
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ocupaciones habituales, las circunstancias 
cuniarias, &G. Lo mismo sucede en tocias las 

demas, y cada una de estas circunstancias se- 
cundarias puede traducirse por un cierto 
mero cíe las primeras. Esta distinción, auncpie 
tan esencial , nunca había sido analizada : exa- 
minemos mas por menor este asunto. 

1 ° El sexo. La se ns i bi 1 id acl d e ) as m n geres pa- 
rece mayor que la de los hombres^ su salud es mas 
delicada y generalmente son inferiores en la 
fuerza del cuerpo, en la instrucción y en las fa- 
cultades intelectuales. La Benslbilidad moral yre- 
ligiosa es mas viva, las simpatías y las antipa- 
tías tienen mas imperio en ellas; pero el honor 
de la niugei' consiste principalmente en la cas- 
tidad y el pudor, y el del hombre en el valor 
y la probidad ; la religión de la muger declina 
mas fácilmente en SLipersticion ; el afecto á sits 
hijos por toda la vida , y a los niños en gene- 
ral en sus primeros años, es mas fuerte. Las 
miigeres son mas compasivas por los desgra- 
ciados que ven padecer, y toman interesen 
ellos por los' cuidados mismos que Ies prestan; 
pero su benevolencia está reducida á uncir- 
culo mas estrecho, y es menos dirigida por el 
principio de la utilidad ; sus afectos y sus anti- 
patías dependen mucho del capricho y déla ima- 
ginación: cuando el hombre mira mas al ínte- 
res personal ó á la utilidad pública, sus oóur 
pacioiies habituales son mas pacíficas y seden* 
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tarias, y el resultado general es que la muffer es 
mejor para la familia, y el hombre mas propio 
para los negocios de estado. ^ 

2. ° La edad. Cada período de la vida obra 
cUferentemerite sobre la sensibilidad; pero es 
muy dificil dar razón de esto porque^varían 
los límites de las diversas edades, según los in- 
dividuos, y estos todavía son muy arbitrarios 
con respecto á todos; asi no pueden decirse mas 
qtie cosas vagas y generales sobre la infancia, 
la adolescencia, la juventud, la madurez, la 
declinación y la vejez, considerándolas como 
divisiones de la vida humana. Las diferentes 
imperfecciones del espíritu, de que hemos he- 
cho mención, son tan palpables en la infancia 
que exijen en esta edad una protección vigilan- 
te y continua; las pasiones de la adolescencia y 
de la primera juventud son prontas y vivas, 
pero poco dlrijldas por la prudencia, por lo 
que el legislador debe preservar á esta edad de 
los estravíos á que la arrastrarían la falta de es- 
periencia, y la diversidad de las pasiones. La 
decrepitud es en muchas cosas la vuelta á las 
imperfecciones de ia infancia. 

3. ° EL rango. Esta circunstancia depende 
casi totalmente de la organización política de 
los estados, por lo que es casi imposible sentar 
sobre ella alguna proposición universal. Sola- 
mente puede decirse que en general la suma 

laísensibilidad es mayor en las clases supe- 
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rieres que en las inferiores, y que sobre todo 
Jas ideas de honor dominan mas en aquellas. 

4.0 La educación. Se pueden atribuir á b 
educación física la salud, la fuerza, la robus- 
tez; á la educación intelectual , la cantidad de 
conocimientos, su calidad, y hasta un cierto puo. 
to la firmeza de alma y la perseverancia ; á ia 
ed ucacion moral, la tendencia de las acciones, 
las ideas de honor, de religión , los sentimien- 
tos de simpatía &c., y á Ja educación en gene- 
ral pueden atribuirse las ocupaciones habitua- 
les, las diversiones, las concesiones, los hábi- 


tos de gasto, los recursos pecuniarios, &c. ; pe- 
ro cuando se habla de educación no debe ol- 
vidarse que su influencia se modifica totalmen- 
te, ya por un corteurso de causas esteriores, ya 
por una disposición natural que iiace incalcu- 
lable sus efectos. 

i 

5. °: Las ocupaciones ¡labitucdcs. Sean de 

provecho^ de. diversión ¡ó de elección. Ellas in- 
fluyen sobre todas las otras causas, salud, fuer- 
za, luces, inclinacioiies, ideas de honor, bienes 
de fortúnai &c. Asi se ven algunos rasgos ; co-!- 
mimes de carácter en ciertas profesiónesy sobre 
todo ' en laquellas que , constituyen ún estado 
aparte , ‘como eclesiásticos*, ímiJltares, ¡abogados, 
magistrados Scc. - - > 

6. ° El clima. Primero se dió' grande in- 
fluencia álesta causa, y luego se le íli a reducido 
á natía. Lü¡ que hace difícil este examen ;es^ que 


,,0 puede establecerse una comparación de na- 
ción á nación, sino sobre grandes hechos que 

pueden recibir diferentes espllcaclon es. Sin cu> 

■^argo, parece incontestable que en los climas 

cálidos los honibres son menos fuertes, menos 

robustos, tienen menos necesidad de trabajar, 

porque la tierra- es mas -fértil - son mas escltar 
dos por las pasiones del amor,- cuya pasión se 
desarrolla mas presto y con mas fuerza; eu imar 
ginacion es viva; su inteligencia mas pronta; 
pero menos fuerte y menos perseverante. • , 

7.° La raza. Un negro nacido en Espa- 
ña ó en Inglaterra es en muchas cosasi* un ser 
nitiy distinto de un niño de raza españolauíó 

inglesa. La puede influir sobre el íbiKljp 
natura! que sirve de base á todo lo demas;íp4- 
rd después 'obrá mas sensiblemente sobr¿ [os 

sesgos‘inoraÍes-y religiosos,- y sobre las simpa;:r 

tías y antipatías.' ‘ - 'i 

■ 8.'® El gobierno, circnn6ta;ncia influye 
del mismo modo’ que la ednoaolou. Puede con- 
:se al magistrado como un preceptor -na- 
cional i y aun- en 'iin gobierno de i prcyisioii : y 
actividad el preceptor particuian La influencia 
de esta causa es inmensa porque lo abraza to- 
do, á escepcion del temperamento, de la ra- 
za y del clima , pues que la salud misnia en 
gran parte depende de ella en virtud de la po- 
licía, de la abundancia y del cuidado de pre- 
venir y alejar Jas causas nocivas. El modo de 

tomo í. 5 
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íVirigir la etUicacion, de disponer dé los eni- 
píeos, de las recompensas y de los castigos de- 
terminará las cualidades físicas y morales de 

un pueblo. ^ • -v y 

En un gobierno bien constitnifio, o annque 

mal constituido bien administrado, se verá ge- 
neralmente cjue los hombres son mas goberna^ 
dos por el honor, y que este honor se dirije 
mejor á la utilidad publica: la sensibilidad re- 
liaios. se verá menos supersticiosa é intoleran- 
te” se formará un sentimiento común de pa- 
triotismo; los hombres percibirán la existencia 
de un ínteres nacional ; las facciones debilita- 
das no podrán con facilidail bailar su antiguo 
punto de reunión; las afecciones populares se 
dirigirán mejor al magistrado que á un gefe de 
partido; Us venganzas privadas ino se prolon- 
garán ; los gustos nacionales se. dirigirán hacia 
gastos útiles, viajes de instrucción j, de mejo- 
ras, de agricultura, las ciencias,' la hermosura 
del campo; y aun se observará? en las prpctuc- 
ciones del entendimiento Jiuiñano una dispó^ 
sicion general á discutir con calina cuestiones 
importantes á Ja felicidad públvca* 
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CAPÍTULb IX. 




Aplicación práctica de esta mÚ' 

' * * • ^ , I 

Asi como para calpolar el movimiento de 
nn nayio.es menester conocer todos los motri- 
ces de sn celeridad, como la fuetza dé los vien- 
tos, la resistencia del agua, el corte del barco 
sn caigaiiiento 8cc. , del niismo modo para pro- 
ceder con segundad en materia de íegisiacion 
es.menester conocer . todas las' circunstancias 

que influyen en la sensibilidad. ; , 

Por ahora nic reduzco á Iq 'perteneciente 

al codigo general qiiC ^^^ige en - todas siís par- 
tes una atención . escr upul osa sobre estas ci r- 
curistanejas. 

. I.°, ; muar el mal de ui^ defíto. En 

efecto , el mismo delito nominal no’es'y mis- 
mo deIi|t:o_ re^l cuando/)a sensibilidad ;de la 
persona no es la misma. Por ejemplo, tal ac- 
ción sena un insultp grave para nna rnuger, y 
es Indiferente para.un hpmbre: tal itijuria per- 
sona 1 que hecha á un enfermo pone en, peligro 
60 vida , esta no tuviera consecuencia alguna 
iecha en plena salud; tal imputación que arrui- 
na la fortpna y el honor de cierto individuo, 
nula atribuida á otro. 

C\ ' 

f . ' 1 i I . • ' ¿/77fl satijif acción competente 

® Q persona perjudicada. Cuando, la sensibi- 

' í ■ t 
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liflad es flifevente h misma satisfacción noml- 
nal deja de ser real. Una satisfacción pecunia- 
ria por lina afrerua podrá ser agradalile 
ofensiva , según el rango de la persona, segu,, 

sus rlque^as^ y según las preocupaciones re- 
cibidas; V si yo insultado, un perdón publica- 
mente pedido seria bastante de parte de un su- 
perior ó igual ; pero no de parte de ai. m- 

ferlor. ,, . . 

3 ° ParcL ttprGciar lo, y lo implo- 

sión de las penas en los delincuentes. La mis- 
ma pena nominal no es la misma real cuando 
la sensibilidad discorda esencialmente, y asi el 
destierro no será una pena igual para un jo- 
ven y para un viejo, para un soltero y para 
un padre de familia; asi corno tampoco la pn- 
sion será una pena igual para un hombre y 
para una muger , para un rico , cuya familia 
nada padece por la ausencia de él , que para 
un hombre que solo vive de su trabajo y ceja 

á su familia en la miseria. . 

4.° Para trasplantar una ley de uii 
d Otro. La misma ley verbal no seria la 
ley real en dos pueblos si’ la sensiljiíidad ^ 
ellos fuera esencialmente diferente. TaMey que 
en Europa hace la felicidad de las fami las 
trasplantada al Asia seria el azote de Id socie 
dad. Las imigeres de Enrópa están acostúm 
das á gozar de la libertad., y aun del g^bicru^ 
doméstico, y en Asia están preparadas p^i 
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fjucacioo á la clausura de un harem y auni^x 
la esclavitud. En Europa y en Oriente el iiiáV 
trimouiü no es un contrato de la inlsiua espe- 

, y si se quisiera sujetarlo á las mismas leyes 
seria hacer la infelicidad de las partes intere- 
sadas. 

Las mismas penas por los mismos delitos.^ se 
dice comunmente. Este proverbio tiene una apa- 
riencia de justicia é im pa reía lid aci que ha sedu- 
cido á todos^ los entendimientos superficiales; 
ñero para darle un sentido racional es meiies- 
tei' determinar lo que se entiende por las mis- 
mas penas y por los mismos delitos. Una ley que 
no, tuviese consideración ni al sexo, ni á la edad, 
ni al rango, ni á la riqueza, ni á la educación, 
ni á las ideas morales y religiosas de los indivi- 
duos, seria dos veces viciosa, como ineficaz y 
como tiránica. Demasiado severa para el tino, 
demasiado indulgente para el otro, siempre in- 
clinada á un estremo ó por esceso ó por defec- 
to encubrirla bajo de una igualdad, aparente la 
desigualdad mas monstruosa. Por ejemplp, cuaiir 
do un hombre rico y otro de poca fortuna son 
ambos condenados á la misma inulta ¿la peiií^ 
es igual? ¿padecen los dos- igual maí? la des- 
igualdad de este tratamiento ¿no ^se hace mas 
pesado por la igualdad divisoria? ¿y no se ha 
errado el blanco de la ley, pues que pl uno pue- 
de perder los medios de subsistir mientras que 
el otro se ríe de esta multa? Si un joven robus- 
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ro V un hoiníii'« eaíermizo son condenados á 

arrastrar por igual numero de años una mism;, 

cadena 5 ¿ poti ra acaso un razonadoi , lial.)il pjj 

oscurecer las verdades mas evidentes, sostener 
la igualdad de esta pena ? el pueblo que 

no sofistlquea , cpie sigue fiel las inspiraciones 
de ja naturaleza, es per i me tita que su alma niur. 
mura interiormente al aspecto de la injusticia, 
y sn indignación mudando de objeto lo pasa 
del delincuente al juez, y de este al legislador. 

No quiero dlsi mular algunas objeciones es- 
peciosas. ¿Cómo es posible 'íned ir la influencia 
de todas estas circnnstanciás sobre la sensibili- 



dad? ¿De qué modo sé ponran apreciar unas 
distDosiciones internas y ocultas como la fuerza 
de espíritu, el grado de luces, las inclinaciones, 
las simpatías. ¿Dónde hallarla medida de estas 
cnalidades qufeson diferentes en todos los seres? 
Un padre de familias puede consultar estas dis- 
posiciones interiores, estas diversidades de ca- 
rácter en el modo de tratar a sus hijos; pero 
un institutor público, aunque solo esté encarga- 
do de un corto número de discípulos, ya no pue- 
de hacerlo, y por consiguienfe un legisliídor que 
‘'""'na un 'pueblo inmenso está obligado á 
ceñirse á disposicionés géuerales, y aun debe 
'temer cópi plica rías si desciende á casos particu- 
lares. Por otfií parte, si ^se dejara á los jueces es- 
ta- facultad de variar lá aplicación de lasieves? 
según esta divéráidad infinita de circunstancias 
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y (^e caraoléres, resiiltavia ilimitada la arbitra" 
fiedad ile los juicios, y con el pretesto de seguir 
el verdadero espíritu del legislador, los jueces 
liarían de las leyes el instrumento de sus capri" 
chos y prevaricaciones. Sed aliter leges , aliter 
philosoplii toUiint askitias^ leges quatenus ma~ 
nutenere possunt; píúlosophí quatenus ratíone 
et intetigentia. De off. 317. 

Aquí no es necesario responder sino espli- 
car, porque todo esto es menos una objcccion 
que una dificultad, pues no se niega el princi- 
pio y solo se halla imposible su apiicacioii. 

i.® Yo convengo en que la mayor parte de 
estas diferencias de sensibilidad son invalorables 
V que seria imposible hacer constar su esisten- 
cia en los casos individuales, ó medir su fuerza 
y grado; pero por fortuna estas disposiciones 
internas tienen, por decirlo asi, indicios este- 
riores y manifiestos. Estos son las circunstan^^ 
das que be llamado secundarías, sexo, edad, 
rango, raza, clima, gobierno y educación, cir- 
cLinsiancias evidentes y palpables que represen- 
tan las disposiciones interiores. He aquí al le- 
gislador aliviado de la parte mas difícil; no se 
detiene en las cualidades iuetalísicas ó morales, 
y solamente se fija en las ostensivas; ordena por 
ejemplo la modificación de una pena, no á cau- 
sa de la mayor sensibilidad del individuo ó por 
razón de su fuerza de alma, grado de luces, Stc., 
sino por razón del sexo 6 de la edad. Es verdad 
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criie las presunciones sacarlas de estas circniuj, 
tLicias están es pn estas á fallar, porcpie pue,]^ 
suceder niny bien cjue uii tnucliaclio de di (22 
años esté mas instruido que uu iiombre de cua* 
renta, y fino tal miiger tenga mas valor ó me* 
nos pucíor c[ne tai hombre; pero estas presun- 
ciones te ndi-an en lo general toda la exactitud 
necesaria para evitar dictar leyes tiránicas, y 
sobre todo |)ara acarrear al legislador los sufra* 
glos de la opinión. 

= 2.*^ No solo estas circunstancias secundariss 
son fáciles de comprender, sino que cambien 
son en corto número y forman ciases genera- 
les. Pueden sacarse de ellas bases de justijica- 
( len, c\e. estcnaacion^ de a^rmKiclon en diferen'- 
tes rl el 1 tos , y as i desa pa rece la ; com p l icacion y 
se reduce todo con facilidad. ab principio de la 
seneillez y del orden. < 

^ Esto nada tiene de arbitrario , porque 
no es el ¡iiez quien modifica tal y tal pena sino 
la misma ley, según el sexo, la edad , &e. Pvara 
aquellas circunstancias en que es absolutamen- 
te preciso dejar al juez el examen j como el m«s 
ó el me/7 os de falta de juicio, él nías 6 el /ne- 
/ios de riqueza, el ir^ts ó el me// os de parentes- 
co &CC., el legislador que nada puede pronunciar 
sobre estos casos individuales, dirige á los tri- 
l)unales, y los deja cierta latitutl para qile pue- 
‘lan arreglar su juicio á la naturaleza particu- 
lar de la circuiistancia. 
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Lo que aqni se recomienda no es una idea 
utópica, pues no ha habido ningún legislador 
tan bárbaro ni estúpido que se haya desenten- 
dido de las circunstancias que influyen sobre 
la sensibilidad ; todos han tenido cierta idea 
mas y menos confusa que les ha guiado en el 
establecimiento de sus leyes; todos han tenido 
mas y menos miramiento á estas circunstancias 
en la imposición de las penas, y de aquí resul- 
tan las atenciones que merecen en todas las 
legislaciones las mugeres , los niños', los hom- 
bres libres, los esclavos, los militares, &c. 

Dracon parece fue el único que desecho 
todas estas circunstancias, á lo menü.sen mate- 
ria criminal ; todos los delitos le parecían igua- 
les, porque todos eran violaciones de la ley; 
condenó á muerte á todos los delincuentes, y 
coa esto trastornó y confundió todos los prin- 
cipios de la sensibilidad humana; pero sus le- 
yes atroces perecieron luego, y aun dudo que 
sus leyes fueran jamas seguidas al pie de. la letra. 

Pero aim sin llevar las cosas a un esirenio 
.tan absurdo, ¿cuántas faltas no se han cometi- 
do de la misma naturaleza ? En jamas acabara 
si quisiera citar ejemplos de ellas. ¿Se podrá 
creer que lia habido soberanos cjue han queri- 
do mas perder provincias y derramar torrentes 
de sangre , que no tener alguna consideración 
á la seiisiblliilad de un pueblo, tolerar una cos- 
tumbre indiferente en sí iiiisiiia j respetar una 



preocupación antigua, uti cierto trage, 
cierta fórmula de oraciones ? 

Un príncipe de nuestros días (jóse 11 
tivo, ilustrado, animado por el deseo de la glo- 
ria y de la felicidad de sus súbditos, empren- 
dió reformarlo todo en sus estados y sublevó á 
todos contra él. La "víspera de su muelle, repa- 
sando todos los disgustos que babia tenklo en 
su vida, queria que se grabase sobie su sepul- 
cro : «que había sido desgraciado en todas sus 
empresas*^ \ pero debia también grabarse para 
instrucción de la posteridad , que habici igno- 
rado Igualmente el arte de contemporhar con 
¿as pasiones, las inclinaciones y la sensibili- 
dad de los hombres. 

Guando el legislador estudia el corazón hu- 
mano, cuando so acomoda á los diferentes gra- 
dos de sensibilidad, baciendo escepciones y mo- 
dificaciones, estos ternperamentos del poder nos 
encantan, nos enamoran como una condescen- 
dencia paternal, y este es el fundamento de la 
aprobación que damos á las leyes con los nom- 
bres algo vagos de hwncmidacl, de equidad, de 
conveniencia y de prudencia. 

Yo hallo en esta parte una analogía palpa- 
ble entre el" arte del legislador y el del médico. 
El catálogo de las circunstancias que influyen 
es igualmente necesario en ambas ciencias. Lo 
que distingüeal médico del empírico es la aten* 
cioaá todo lo que constituye el estado particu* 
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Jar del individuo; pero en donde es particiilar- 
niente necesario estudiar todo lo qiie influye so- 
lare las disposiciones del enfermo, es en las en” 
fermedades del espíritu , en aquellas que afec- 
tan lo moral cuando se trata de vencer hábitos 
perniciosos y formar otros, porque un solo er- 
ror en esto es cambiar tqdos los resultados y 
agravar el mal con los remedios, 

CAPITULO X. 

Análisis del bien y del mal político. Cómo se 

propagan en la sociedad. 


El gobierno equivale á la medicina; lo úni- 
co que debe ocuparle es la elección entre dos 
males. Toda ley es un mal, jiorque coda ley es 
una infracción de la libertad ; pero lo repito, 
el gobierno no puede hacer mas que escoger 
entre dos males, y ¿cuál debe ser el objeto á 
que debe atender el legislador al hacer esta elec- 
ción? Debe asegurarse de dos cosas; l.“ que 
en catla caso los incidentes que quiere preve- 
nir sean realmente males:' 2.“ que estos males 
seán mayores que los que cause con sus actos 
para jare venir los. ' 

Hay pues dos cosas que observar ^ el mal 
dél delito, y el rnal de la ley', el inát dé la cn- 
fernicdad , y el nial de h medicina. 

Pocas vtccs un mal viene solo i y casi iiuii- 
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ca nna porción tle males recaen sobre un uní;, 
Vkluo, sin que tlestlc él como de un centro se 
eétienda á otros. Le veremos tomar diferentes 
formas en el curso de su marcha ; veremos que 
un mal de una especie, sale de otro de diteren- 
te especie, y aun veremos venir el niaí tl(;| 
bien, y el bien del mal. Es de la mayor impor- 
tancia conocer y distinguir estas mudanzas, y 
en esto consiste la ciencia de la legislación ; pe, 
ro por fortuna escás inodilicaciones del nial sou 
pocas, y sus diferencias bien jial pables: tres tlis- 
tiiiclones principales y dos subdivisiones nos 
serán bastantes para resolver los problemas inau 
difíciles. 


Mal de primer orde/L 
Alai de segundo orden. 

. Mal de tercer orden. 

9 S 

, Mal príniuwo. Mal derivativo. 

Alai inmediato. Mal consccuenciaL 
Mal esíensivo. Alai repartible. 

Alai permanente. Alai evane senté. 

Estos son los términos nuevos que necesita- 
mos para espresar la variedail de forinas que 
puede tomar el mal. 

, El mal procedente de una mala acción .pue- 
de partirse en dos porciones principales: Í//1 
iqtie recae inraediatamente sobre tal, óptales in- 
di vid nos asignables, que yo llamo mal- de pa“ 
tncr orden: 2.“ el que nace del primero y 
.estiende sobre teda la comunidad , ó sobre un 
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mirñero masignaniede individuos, que yo llamo 

de segundo orden. 

inai de primer orden puede igualmente 
dividirse en dos ramas: l.“ el nial jjrimitivo., 
que es particular al individuo dánado, al pri- 
ji^ev paciente, al que ha sido por ejemplo mal- 
tratado ó robado: e\ mal dcrwbíivo^ aquella 

porción lie mal que recae sobre indWidúóá 
asi¿nables á conscCuéncia del máb qiié el pri- 
mero lia padecido por razón de alguna conc- 
xión entre ellos , sea de ínteres, s'éa de sim-^ 



a. 


*■ ' i 


— r 

El mal de segundo orden puede también 
partirse en dos ramas: 1 .*'' la alarhia: 2.^ el pPj 
ligro. La alarma es una pena positiva , pená'dé 
aprensión , y aprensión de sntrir el mismo fiVál 
de que se acaba de ver un ejemplo; el peligro 
es el r leseo ó probábi lidad dé ^ qiVe el mal lifi- 
hiitivo se reproduzca en otros. • 

Las dos ramas del mal dé scíínndo ordb'iS 
están éstrechamente unidas ; lóás sin embargo: 
són dé tal modo •distintas qué'pileden ex 
separadamente : se piiede vivir cotí sqhrel ^ ^ 
cn'mediO de üná conspiración nnáginariá*, y 

Liridad en 'medio de iiiiá Vei-dadci;a,V jie’- 
fó Ovclinariaméiióé la alarma y él pcligiq se 
creen entran yiintos como electos 'ñatuialés .de 
una misma causa. El mal siicédidó hade tefiiéi 
iiiáles del mismo género baciéridoloS pipbable^. 
el mal sucedido hace nacer el peligro, y dé la 


xífelii' 



cón segur 
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perspectiva, rid peligro n^qe la alarma, Un^ 
mala acción con su ejemplo engendra im 
gro, y puede preparar el camino á otra mata 
acción : 1 ° presentando la .idea de conjeterla- 
2.® aumentando la fuetza de la tentación. 

, Obsei'vemQs, lo que pasa .en el espíritu de 
tal hombre cuando ove contár un robo. El nn 

* ' . - ' • ■ ‘ ' i ^ j • ‘ ^ i ' . í - ; ^ 



conocia este modo de subsistir* ó no 

en ello : el.ejenipio obra corno una instrucción, 
y_le hace, concebir la idea de servirse del mis- 
mo recurso; se ve que cósa es posible con tal 
que se haga bien ; ejecutada ya por otro le pa- 
recq píenos^ difícil y nienqs peligrosa, y esta es 
una razón qu^ le gula en un camino qiie.no se 
hubiera atrevido, á pisar si otro no le hubiera 
3 i;ii.maclo,(;on ejemplo. ^ . ' 

, Este ejeinplQ produce oteo éfeeto no, nienbs 
ilptable spbre.íu, espíritu, qqe es el debilitar el 
p‘oder de los mpUyos que Je, contenían ef ter 
mor de Jas leyes :es casi ,pnÍQ niieptras el delin- 
cuente permanece impune, ,v ej miedo de. la 

. £. . ■* , ’.l í . ■ IJ 'I ' ‘ . í i 1 1 

Uiianna se disminuye igua,l mente porque, sus 
cpmpUces le, ofrecen por decirlo asi una aso* 
piAcipn queje , tranquilina, y le endurece cón- 

Jra Ja fuerza del despí'eeip. jís.to es tan cierto 

iqup dqnde, quiera que los robos son frecuentes, 
y qp se gastigap ,r.no causan mas infamia que 
njpgun otro modp de adquirir, Los primeras 
gripgps po hacían escrúpulo alguno, deJ robo, y 
Josiárabes deJ dia se glorían de él. . 

I O ' / « I I ' r , I i f , . - . 
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Apliquemos esta teoría. Has sido herido, 
insultado, maltratado, . rollado: Ja masa de tus 
penas corporales consideradas en íi solo com- 
ponen el mol primitivo;, pero tienes amigos. Ja 
simpatía los hace partícipes de tus penas; tie- 
nes, muger, hijos, parientes y una parte de tu 
infamia recae sobre ellos; ' tienes acreedores, y 
la pérdida que has tenido te fuerza á hacerles 
esperar. Todas estas personas padecen un mal 
mas ó menos grave enuinado del tuyo, y, estas 
dos porciones de mal , el tuyo y el de ellos, 
componen juntas el m(d de primer ordetj. 

Todavía hay mas: la noticia del robo con 
tocias sus circunstancias se comunica de boca en 
boca y escita la idea del peligro, y por consj'- 
guiente la alarma, que es mas ó meno^ g^^ande, 
según el carácter de los ladrones, del mpdp qpe 
han tratado; á las personas, robadas, de , su^ nú- 
merp, y de; sus medios, según que se'crqa mas 
ó menos cerca del sitio donde se ha comepdo 
el robo, que se tiene mas ó menos fuerza y va- 
lor, que si se viaja solo ó con una ipngCíi, 
se llevan mas ó menos valores-, Scc. ‘ El peligro 
y esta alarma constituye ^ el inai de 'segundo 

ordeut . , , ^ : i ' i 

Si el mal que te han: Jiecho es de tal natil- 

raleza que se propague, por ejemplo, , si bas 
sido infamado que se estjcude á tpda, una clase 
de individuos mas ó menos numerosa, ya el 
mal no es puramente privado, sino un,m.al es- 


( 80 ) 

/.r/?s/W, qíiíí Sí" an menta en proporción ele 

nersonas qne participan (le el. 

Si la stima que te lia sido robada, y no era 
tuya, y pertehecia á una sociedad ó al estado^ 

esta pérdida seria un mal repartible ’ 6 ¿ihisibk, 

y en esté caso sucede lo contrario del ejemplo 
aiitecécleiite, pues el mai ’ho. minorado en ra- 
zón dé las personas que há cogido. 

Si por efecto de una herida que has reci- 
bido padeces un mal totalmente diferente del 
primero, como tener que abandonar algunos 
n cíiocios 1 uc i'atl vos , perder u n casa m ie ii to ven- 
ta jos'o','ésíé se puede llamar mal co/?.5ecucnda/. 

• ^Vñial permanente es aquel que úna vez 
liechó yá' lio puede cúrarse 5 como una injuria 
perSütKil irreparable,' una amputación de un 
miémbro, la muerté, &c. El mal evanescente ó 
pasajero es aquel qiie puedexesar del todo, co- 
mo una* lesión que se cura , ó una pérdida qué 
puede ser completamente compensada. 

Estas dlstlncionesV aunque nuevas en parte, 
con todo pueden séi*' muy útiles , ‘'pnes sola- 
mente p(ir mee) ib dé’ ellas se puede' áprcciar la 
áifereiicia de mülignicldcl eiure clifeíéntes deli- 
tos , y establecer la proporción ele las penas. 

Este ánalisis nos dará’ un cierto ■ériterib mo- 
ral ,'tin nfíédlo de descomponer las acciones hn- 
inanas j Como se déScbmp(3nen los mí^alés para 
.conocer c] valor intrínseco, y la Cantidad que 

cohtiéúen de liga. ' ' i ' i 

o 


! I 
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Si entre dos acciones malas la una produ- 
ce alarma y la otra no', ¿qué diferencia no 
I, ay entre la una y la otra? El objeto del mal 
primitivo es un solo individuo, y el mal deri- 
vativo no ])ue(le afectar mas que á un cono 
iiúmero de personas; pero el mal de scginuio 

orden puede esienderse á la sociedad entera. Si 
un fanático, por ejenijilo, comete un asesinato 
por causa de beregia, el mal de segundo orden, 
Ja alarma sobre todo, puede valer muchos nú- 
J Iones de veces mas que el mal de primer orden. 

Hay una gran clase de délitos^ cuyo mal 
consiste únicamente en ei peligro. Hablo tle 
aquellas acciones que sin perjudicar á indivi- 
duo asignable aíecian á la sociedad entera. To- 
memos, por ejempio^ un delito contra la justi- 
cia. La Illa 1 a co 11 d uct a de ti n juez, de u n ac u— 
sado, (le un testigo.; dé un acusador hace que 
sea absuelto un delincuente. Ac|ui hay nn mal 
pues hay un peligro, el peligro de alentar al 
delincuente mismo con la impunldatl para co- 
meter Bemejantes y. peores delitos, y el peligro 
de escita r á otros malvados con su ejemplo c im- 
punidad, Sin. embargo, es probable que este 
peligro por muy grave c|Ufi sea no babra llega- 
do con iníeres á lasntencibn del público, y que 
aun ' las personas t[ue por el hábito de reflexio- 
nar son capaces de percibirlo, no coucibiran 
alarma porque- no temerán verlo reproducido 
«obre nadie. 

Tomo l ^ 
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Pero la importancia de estas distinciones 

«nlo Diiede darse á conocer desarrollándolas, y 
bien pronto vamos á tener una aplicación par. 

ticiilai' tle ellas. 

Si todavía profundizanios mas este asunto 
descubriremos otro mal que puede resultar de 
ua delito. Cuando la alarma llega á un cierto 
punto y dura mucho tiempo, su efecto no se 
limita á las facultades pasivas del hombre, sino 
que pasa hasta sus facultades activas, las ener- 
va y Jas pone en un estado de entorpecimiento 
y abatimiento. Asi cuando las vejaciones se lian 
hecho habituales, el labrador desanimado ya 
no trabaja mas que para no morirse de hambre, 
y busca en la pereza el vínico consuelo de sus 
'luales^ la industria desaparece con la es peían- 
za, y las zarzas y los cardos se apoderan de las 
'tverras mas fértiles. Esta rama de mal puede 
lia ruarse mal de tercer orden. 

.. El bien de tercer orden se manifiesta en 
aquella energía , aquella espansion de corazón, 
‘aquel ardor de obrar que inspiran los motivos 
remuneratorios. Animado el hombre por este 
sentimiento de gozo, lialla en sí mismo ínerzas 
que ignoraba tener. 

La propagación deh/zít? til es menos rápida, 

menos sensible que la del un grano de 

AíCrt , si puedo haljlar ‘'asi , és menos fecundo 
en esperan 2as que un grano de nicU en alar* 
inas\ pero esta diferencia se compensa ab un- 
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(lantemente , porque el bien es un resultado 
necesario de cansas uatnrales que obran siem- 
pre, en lugar de que el mal solamente es pro- 
ducido por accidentes é intervalos. ^ 

La sociedad está constituida de modo que 
trabajando por nuestra felicidad particular tra- 
bajamos por la general, y un individuo no 
puede aumentar sus medios de goce, sin au- 
menta i también los de otro. Del mismo modo 
que dos individuos se enriquecen jior su 
comercio recíproco, asi dos pueblos, y to-^ 
(la permuta está fundada sobre ganancias re- 
cíprocas. 

Por fortuna, á mas los efectos 4el mal , no 
son sltMiipre un nial, y muchas veces tienen la 

cualidad contraria. ; 

De este modo las penas jurídicas aplicadas á 
los delitos, aiiu(|ue producen un mal tle primer 
orden, no son tenidas i por la sociedail por un 
nial, porque producen uri bien de segundo or- 
den. Causan alarma y peligro ¿ pero á quiénes? 
á los mal liec llores que quieren esponerse vo- 
luntaria mentes que sean Luenos, y cesó su alar- 
ma y peligro. • 

Nunca hubiéramos llegado á subjuzgar has- 
ta cierto punto el imperio del mal, siuu apren- 
diéramos á comba ti ri unos males con- otros. Ha 
8*do necesario formarnos auxiliares en las pe- 
ttas para rechazar otras que por todas partes 
traían sobre nosotros , á la manera que la me- 
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<,icinn pava c.r«r do,-., chec 

ve lie veneno? preparadob, y ufados se ton- 

vierten en remedios. 

CAPITULO XI. 

Razones para erigir algunos actos en del ti os. 

Por el análisis qne hemos hecho del mal 
resulta que hay actos que producen mas mal 
.que bien. Los actos de esta natnraieza, o al 
menos reputados por tales, son ios qne tos le- 
ei?laclore.s han prohihi<lo. Un acto prohibido 
es lo que s§ llama delito^ y para hacer obser- 
var estas proliibiciones ha sido iiecesaiio dic- 
tar penas. ‘ ^ / 

Pero ^ conviene erigir en delitos cicrrasae- 

oiones'í óon otros términos. ¿conviene ^snjerür 
•á ciertas ponas legales algunas acciones? 

iQué caestion! ¿Por ventura no convienen 
todos en esto? ¿debe perderse el trabajo y e! 
tiempo en probar una verdatl generalmente re- 
cibida y radicada en el espíritu .de los hombres? 
Todo el mundo está de acuerdo; enliorabucna, 
¿pero cual es la base de .este consentimiento 
universal? Si pedimos á cada uno las razones 
que tiene hallaremos una diversidad mons- 
truosa de opiniones y de principios, no solo 
en el pueblo, sino también entre los filósofos. 
^ ¿ podrá flec irse perdida .el tiempo ocupado 
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en rm principio u nitor me dn consentinjiento 
un objeto tan esencial?... 

E! consentimiemo que hay está fundado 

solamente sobre opiniones, y estas varían según 
jys tiempos y los lugares, segiiu las preocupa- 
ciones, y según las cosinrnbres. Siempre me lian 

dicho fpie tal acción es un delito, y en efecto 
lo es; esta es la gula del pueblo, y uuu del Ic- 
gidíidor; pero si el uso ha erigido en delitos 
ciertas acciones ¡nocentes, si ha hecho que se 
tengan por graves algunos delitos leves, y por 
leves otros de graves, si ha variado en todas 
partes, claro está que debe suieiáiEele- á una 
regla en vez d'e tomarle por tal. Llamemos 
pues atpii el principio de la í/íi/fr/od, y el coii- 
licmará los decretos de la Opinión tío quiera 
que los halle ¡ustos , y los anulará do quiera 
que sean [lernlciosos. 

Supongo carezco de todas las denomina- 
ciones fie vicio y virtud, y cpie debo ocupar- 
me en considerar las acciones humanas tan solo 
por sus electos buenos ó malos. Voy á abrir dos 
cuentas; pongo en la de gcinancias todos los 
placeres y en la de perdidas todas las penas; pen- 
saré fielmente todos los intereses de todas las 
partes; el hombre vicioso, deshonrado por la 
Opinión, y alabado el virtuoso, son en estos inn- 
nientos iguales para mí. Quiero juzgar a la opi- 
nión misma, y pesar en esta nueva balanza to- 
das las adcloDcs para formar el catálogo de las 
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nne deben permitirse, y el de las que deben ser 

prolnbidtiSi ^ ^ 

^ Esta distinción que á primera vista se pre- 

senta tan complicada se ejecutará fácilmente por 
medio de las clasificaciones qué hemos hecho 
del nial de primer orden ^ de segundo y dg 

tercero. 

Cuando examinamos un acto atentatoi lo a 
la seíTuridad de un individuo ¿que hacemos? 
comparamos todo el placer; ó en otros térmi- 
nos, la ganancia que este acto produce á su au- 
tor, con toda la pena ó pérdida que resulta á 
Ja parte agraviada, y desde luego veo que el 
mal de primer orden escede ahhien de primer 
OTilcn^ pero no me contentó con estoi este acto 
cansa á la sociedad el peligro y la alarma; el mal 
que al principio era sobre uno, después con el te- 
mor se estiendo sobretodos... el placer procedente 
de la acción nunca- es mas que para uno, la 
•pena para infinitos. Con esto solo la despro- 
porción ya es prodigiosa; pero me parece iníi- 
nita si pasamos al mal ile tercer orden, y con- 
sidero que si el acto de que se trata no fuera 
reprimido, no solamente rcsultarian de él estos 
males inmediatos j sino también un desaliento 
nniversal:-y duradero , una cesación del traba- 
jo,; y en fin- la disolución de la sociedad. 

Voy á: examinar los placeres mas fuertes; 
aquellos cuya satisfacción produce los placeres 
nía y ores 5 y se verá que esta satisfacción siem- 
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pre que se hace a costa de la seguridad , es mas 
j'gcuuda en el mal que en el bien. 

1 ° Por de pronto tomemos por ejemplo 
la encniistcid ^ que es la fuente mas fecunda de. 
los atentados contra el honor y contra la per- 
sona. Yo concebí enemistad contra tí, no im- 
porta; cenuo la pasión me arrebata, te insulto, 
te humillo y te hiero. La vista de tu dolor me. 
causa un placer, á lo menos por un momento; 
pero aun en este mismo tiempo, ¿puede creer- 
se que el placer que yo gozo sea igual al do- 
lor que tu padeces? ¿es pro pable que cada áto- 
mo de placer me pareciese tener la misma in- 
tensión? Y sin embargo, solamente algunos áto- 
mos de tu dolor vienen á presentarse á mi ima- 
ginación turbada y distraída ; para tí ninguno 
puede perderse, para mí la mayor parte se di- 
sipa siempre sin provecho; pero aun este pla- 
cer tal cual es, no tarda en descubrir su pon- 
zoña natural. La humanidad , sentimiento que 
seguramente nada lo puede sofocar aun en las 
almas mas atroces, despierta en la mia un re- 
mordimiento: temores de toda especie me asal- 
tan continuamente; temor de venganza, ya de 
tu parte, ya de la de todos los que tienen rela- 
ciones contigo ; temor de la, vozr publica; te- 
mores rt'ligiosos , SI es que, conservo alguna 
chispa de religión. Todos estos temores vienen 
á turbar mi seguridad y corrompen mi triun- 
fo. La pasión se entibia , el placer se destruye. 



V la censmn Interior le sucede; pero en tí Ig 
¿ena dura todavía, y puede durar mucho tiem- 
po. Eíto se entiende con las heridas ligeras que 
el tiempo pneile cicatrizar. Y ¿qué será en aque- 
llos casos en qué por la naturaleza de la iiijti-. 
ria la herida es incurable cuando hay miem- 
bros cortados, tacciones desfiguradas, lacultarles 
destruidas? Qué se pesen los males y los place- 
res en tollas sus circunstancias, su luteiicion. 


sn duración , su fecundidad , y se verá que en 
todo caso el placer es inferior á la pena. 

Pasemos á los efectos del segundo orden. 
La nueva de tu desgracia derrama en todos los 
corazones la ponzoña del temor. Todo aquel 
que tiene un enemigo ó puede tenerle, piensa 
con terror en todo lo que pueile inspirar á es- 
te enemigo la pasión del odio. Entre unos en- 
tes flacos que tienen tantas cosas que envidiar- 
se y tlispnrarse, y cpic por mil pequeñas riva- 
lidades riñen los unos coq los otros, el espí- 
ritu de venganza anuncia una serie de males 

C 


eternos. 

De esto resulta, que todo acto de crueldad 
escltaclo por una pasión, cuyo gérmen se halla 
en todos ios corazones, y por el cual todo el 
mundo está espnesto á padecer, hará sentir 
una alarma que durará hasta que el castigo 
del delincuente hava hecho pasar el peligro al 
lado de la injusticia y de la inenilstad crtieL 
lista es una pena común á todos, y no clebe- 
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iTios olvidar Otra que resulta del acto, la pena 
de 1^ simpatía que j)adecen todos los corazones 
jeiierosos á la vista de ios delitos de esta nato* 

yalc7.a. 

P-^sémos ahora a los actos qtje pueden 
nacer de aquel motivo imperioso, de aípiel de- 
seo á que la naturaleza ha confiado la perpe- 
tuidad de la especie, y una parte tan granrle 
de su felicidad , y veremos qne cuando ofende 
á la seguridad de la persona ó á la condición 
(lomésiica , el bien que resulta ele esta saiis- 
faccion es nada eu proporción del mal que 
acarrea. 

Solamente hablaré aquí de aquel atentado 
que man i fiesta mente compromete la seguridad 
de la persona, el estupro violento. No se dehe 
negar la existencia de este delito, ni disminuir 
el horror que debe escitar con cliietes grose- 
ros y pueriles; dígase lo que se (pilera sobre 
esto, y las inngeres mas pródigas de sus favo- 
res no gustarán que un fu roí* brutal se los ar- 
rebate; pero aejui la gravedad de la alarma es- 
cusa toda discusión sobre el mal de primer or- 
den. Sea lo que quiera el delito actual, el de- 
lito posible será siempre un objeto de terror, 
y cuanto mas universal es el deseo de que na- 
ce este deliró , tanto mas grave y estensa será 
la alarma. En aquellos tiempos en que las leyes 
fueron ineficaces para reprimirle, ó las costum- 
bres no erau basta/nte puras para cubrirlo de 
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infamia, este cielito producía venganzas de 
]u liisturia nos conserva alguna memoria; Us 
jijcinnes enteras se interesaban en la contien- 
da; los odios pasaban de los padres á los hijos, 
y parece que la severa clausura de las muge- 
res\ desconocida en los tiempos de Homero, 

debió su origen á una época de turbaciones 
y revoluciones, en que 1^ debilidad de las le- 
yes había mniti pilcado los desórdenes de este 
género, y estendido un terror general. 

3 ° En cnanto al motivo de la codicia^ com- 
parando e! placer de adquirir por usurpación 
con la pena de perder , lo uno no serla equi- 
valente a! otro"; pero no deja de haber casos 
en q lie si debiéramos pararnos en los efectos 
del primer orden , el bien tuviera sobre el nial 
una preponderancia incontestable; y conside- 
rando el delito bajo de este solo aspecto, nin- 
guna razón buena podría darse para justificar, 
el rigor de las leyes. Todo estriba en el mal de 
segundo orden; este mal es el que imprime en 
la acción el carácter de delito , este mal es el 
que reclama una pena. Tomemos por ejemplo 
el deseo físico que tiene por objeto satisfacer 
el hambre, y supongamos que un indijente 
estrechado por esta necesidad roba en una casa 
opulenta un pan, que acaso le salva la vida; 
¿se puede comparar el bien que se hace; á si 
mismo con la pérdida que causa al hombre n* 
co? La misma observación se puede hacer so- 
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bre ejemplos menos palpables: si un hombre, 
por ejemplo, roba los fondos públicos él se 

enriqoecí^ Y ^ izadle empobrece, porque el 

perjuicio que cansa a los particulares se retinte 

á partes impalpables. Estas acciones deben eri- 

gitse en delitos, no por el mal de primer or- 
den i sino por el mal de segundo orden. 

Si el placer que acompaña á la satisfacción 
de unos motivos tan poderosos ccnio la enemis- 
tad, la lubricidad . el hambre, contra la volun- 
tad de los otros interesados, está nmy Jejos de 
igualar al mal que produce, la desproporción 
sera muclio mayoi cuando los motivos sean me- 
nos activos y menos inertes. 

El deseo de la conservación de si mismo es 
ya el único que puede exigir un examen par- 
ticular. 

Cuando se trata de un nial que las leyes mis- 
mas quieren imponer á un individuo, es pre- 
ciso cjue sea por razones muy poderosas, como 
la necesidad de hacer ejecutar las penas impues- 
tas por los tribunales; penas sin las cuales no 
puede haber seguridad ni gobierno. Suponga-^ 
mos que se satisfaced deseo del delincuente en 
preservarse de las penas; en este caso la ley 
tiene el vicio de impotencia, y asi el mal que 
nace de esta satisfacción es efecto de la impoten- 
cia de las leyes, ó loquees Jo mismo de la au- 
sencia de toda ley ; pero el mal que resulta de 
la lio. existencia de las leyes j es en efecto el con* 
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iunto ele tocios los miles que se han querido 

I,, evenir con el esiablecmuento de las leyes, ej 

íleci»*, flp fodo-í Ins in iips liombies están 

esptiestos á hacerse míos á otros. No basta un 
solo trinnfb de esta especie con.^eguulo por ei 
individuo contra las leyes, para dar al cuerpo 
de ellas el caráfter de iin|)Otei)Cia ; pero cuaU 
(luier ejemplo de esta naturaleza es mi síntoma 
de debilidad y un |*aso Iiácia la destt nccioii. Ke* 

salta pues dé esto un 

1 ■ ^ * 1 1 ^ 
una alarma ó al menos un peligro, y si Jas le- 


ves condescendieran 


con esta evasión 


estarían 


en contradicción con su objeto; paia evitai un 
pequeño nial , darían lugar á un mal ma» que 

equivalente. , 

Restan los casos en que el individuo recha- 
za un mal á que las leyes no han querido es- 
ponerle ; pero ya que ellas no qnieien ejue le 
sufra, librarse de este mal es en sí mismo un 
bien. ¿Es posible que haciendo esfuerzos para 
preservarse de él haga el individuo un mal 
que sea superior á este bien ? El mal que hace 
por su propia defensa , ¿se cine a lo que eia 
necesario para este objeto, o traspasa estos li- 
mites? ¿en qué proporción está el mal que na* 
ce con el mal que evita? ¿es igual, mayor ó me- 
nor? ¿ el mal evitado hubiera sido .susceptible ele 
indemnización si en lugar de defenderse por 
medios tan costosos hubiera' tomado el partido 


de sufrirle temporalmente? Estas son otras tan 
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X0 cuestiones de hecho que el legislador delie 
tener presente al establecer las leyes sobre la 
(Jefetisa de si mismo; pero esta es materia que 
pertenece al código penal en el examen <le 
]os inedlo.s de justificación ó de estenuacion en 
los delitos. Por ahora basta considerar que en 
estos casos, cualquiera que sea el mal de pri- 
iner orden , Lodo el que puede hacer un lu- 
divlduo eu la defensa de sí mismo no pro- 
duce alarma ni peligro alguno, porque no ata- 
cándole nada tienen que temer de él los demas 
hombres. 

CAPITULO XIL 


De ¡0$ limites que separan la moral de la . 

legislacioiu 

I 

La moral en general es el arte de dirigir las 
acciones de los hombres <le modo que produz- 
can la mayor suma posible de febcidacl ; la /e— 
^hladoii debe igualmente tener el mismo ubjeto, 
-Pero annc[iie estas dos artes ó ciencias ten- 
gan un objeto mismo se cliíerencian uiutboerL 
su estension, porque la moral comprende to- 
das las acciones públicas v privadas, es una gtiia 
que puede conducir al. hombre como por la ma- 
no en todos los pasos de su vida, en todas sus 

relaciones con sus semejantes; pero la iegislacioa 

fio puede hacer esto, y aunque pndieia no» 



flebiera í^jercPi* nna intervención contlnna y 
directa sobre !a conducta cíe los honibtes. La 
moral exilie de todos ac|ue lio que puetle ser útil 
á la sociedad; incluyendo en ello su utUiclad 
persotial; |)ero hay inuchos actos c|ue son úti- 
Jesá la comuniilafl , y que sin embarco no debe 
mandar la lejiisiacion, como hay iiinchos actos 
nocivos (jiie la legislación no debe piohibir aurv- 
cpie los prolnbü la moral ^ en una palalara, la 
legislación tiene seguramente el mismo cuerpo 
que la moral , pero no tiene la misma circun- 
ferencia. 


Hay líos razones de esta diferencia: I;’ La 
legislación solo puede influir directamente so- 
bre la conducta de los hombres por medio de 
las penas ’v de las recompensas, y las penas son 
otros tamos males cpie solo pueden justificarse 
.por el mayor bien que resulta de ellas;, pero en 
machos casos en que con una pena se Cjulsiera 


a ñad i r fuerza ’á n n prcce pto mora 1 , el mal de 
la culpa sería menor que e! mal de la pena, y 
Jos meilios necesarios para hacer ejecutar la ley 
serían de tul naturaleza' que propagarian en la 
sociedad un grado de alarma mucho mas per- 
judicial que el mal que quería evitar. 2.“ La le- 
gislación se para machas veces por el recelo de 
envolver al inocente queriendo castigar al cul- 
pado. ¿De dónde viene este riesgo ? De la difi- 
cultad de definir el delito, yde dar una idea 
clara y exacta de él. Por ejemplo, la dureza, la 


ingratitud, la perfidia y otros vicios que In san- 
ción popular castiga no pueden someterse á la 
leyi porcpie no se puede dar una definición exac- 
ta de ellos como del robo, del homicidio, del 

rjurio, &c. 

pero para distinguir mejor los límites de la 
0)0 ral y t e la le^'» 1 ación , conviene recordar 
aqni la clasificación mas común de los deberes 
0)0 rales. 



La moral particular arregla las acciones del 
hoinbie, ya en aquella pane de conducta en 
que él solo es interesado, ya en aquella que 
puede afectar los intereses de otros individuos. 
Lo que le interesa á él solo forma una clase de 
acciones que se llaman (tal vez impropiamente) 
obligaciones ó deberes para consigo mismo, y 
la cualidad que se manifiesta por el ciininfi- 
miento de estos deberes se llama prudencia. La 
parte de su conducta relativa á los otros com- 
pone otra clase de acciones cpie se llaman oó//'- 
gííCío/^e.s ó deberes pnira coa los oíro,s. Hay dos 
modos de consultar lu lélicidad de los otros; el 


Driinero ]iegatívo , absteniéndose de dlsmlniilr- 
a, y el segundo positivos, trabajando para au- 
mentarla; el primero constituye la probidad^ 
el segundo la ócneyieencía. 

La moral exige el auxilio de las leyes en estos 
tres puntos; pero no en el mismo grado ni en 
la misma fuerza. 

Las reglas de la prudencia bastaran ca- 
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si siempre por sí solas. Si nn hombre olira con., 
tra .sus iiJtcí-escs no es por falta ele su voluntad 
sino por parte (le inteligencia; si se hace tnal 
á sí mismo solainente puede ser por error, y 
si el temor de dañarse es un motivo represivo 
bastante fuerte sería iaiuil añadir el temor ele 
la j lena arti íicial. 

Pero acaso se dirá que la espenencia acre- 
dita lo contrario, y tpie los cscesos del juego, 
los de la iiuempcraiicla el comercio ilícito en- 
tre los dos sexos, acompañado tantas veces de 
peligros gravísimos, prneban suíicientemente 
une los individuos no siempre tienen bastante 
prudencia para aljste'nerse de lo (pie les daña. 

Para ceñirme á una respuesta general ob- 
servaré primero que en la mayor parte de es- 
tos casos la pena sería ineficax porque sería muy 
fácil de eludir, y lo segundo que el mal pro- 
ducido por la ley penal sería mucho mayor que 
el mal de la ciiliia. 

Supongamos que un legislador quiere estir- 
par con leyes directas la embriaguez y la for- 
nicación. Sería necesario: cjue lo emjjczase ha- 
ciendo una iiHiltitiKl de reglamentes: conipli- 
caclon cIq las leyes ^ primer inconveniente de 
mucho peso. Cuanto mas híclles son de ocultar 
estos vicios,, tanto mas graves deberán ser las 
penas para contrabalancear con el terror de i(w 
ejemplos la esperanza ele la impunidad* 
ejfcewro c/e /a Yej, segundo iiicoiiTeniente. Ha- 
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Ijrá tal dificultad de adquirir pruebas que será 
nfcesano fomentar delatores y mantener un 
ejército de espías: necesidad del espionage, ter- 
cer inconveniente, y peor que los otros dos. Com- 
párense los efectos buenos y malos de la culpa' 
y de la ley, del mal y del remedio; los delitos 
de esta naturaleza no producen alarma- nem 
el remedio inspirara un terror universal; ino- 
centes Y culpables todos temerán ó por sí ó por 
los suyos; las scjspechas, las delaciones harán 
arriesgada la sociedad ; todos se huirán mutua- 
niente , se buscará el misterio , se temerán los 
desahogos de Ja confianza y la Icy; en vez de ha- 
ber reprimido un vicio, habrá sembrado otros 
nuevos y mas perniciosos. 


Es verdad cjue el ejemplo puede hacer con- 
tagiosos ciertos escesos, y que un mal que serla 
como imperceptible si no se tratara mas que de 
un pequeño número de individuos podría ha- 
cerse muy sensible por su estension. Lo mas que 
puede hacer el legislador en los delitos de esta 
especie es someterlos á una pena ligera en el 
caso de notoriedad escandalosa, y esto basta 
para darles un color de ilegalidad que llame y 
provoque contra ellos la sanción popular. 

Los legisladores han pecado por haber que- 
rido mandar demasiado en esta materia; en vez 
de fiarse á la prudencia de los individuos los 
han tratado como niños ó esclavos, y han to- 
cado en el mismo es tremo que algunos funda- 

TOMO I. 7 
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dores de las órdenes religiosas, los cuales poj* 
ostentar mejor su íuitoridad y prevenir todos 
Jos defectos lian ordenado lo que han de liacer 
flia pordia, hora por hora, y minuto por 
mito; sus alimentos, sus horas de acostarse, de 
levantarse; en una palabra, todos ios pasos de 
su vida. Hay cóiligos célebres que están llenos 
de trabas ele esta naturaleza, lestiicciones inú- 
tiles sobre el niatriiuomo; penas contia el celi- 
bato; reglamentos siintuaiios paia Ejai la for- 
ma de los vestidos; el gasto de los festines; los 
muebles de las casas; los adornos de las muge- 
rea; menudencias infinitas sobre alimentos per- 
mitidos ó prohibidos; sobre abluciones de esta ó 
de la otra especie; sobre purificaciones de sani- 
dad ó aseo, y mil otras puerilidades semejantes 
que añaden á todos los inconvenientes de una 
molestia inntií el de embrutecer á una nación, 
cubriendo estos absurtlos con un velo misterio- 
so para disfrazar la ridiculez de ellos. 

Regla general. Dejad á los individuos la 
mayor latitud posible en todos los casos en que 
no pueden dañar mas que á sí mismos, porque 
ellos son los mejores jueces de sus intereses, y 
si se engañan es de esperar que luego que co- 
nozcan su error no permanecerán en el. No 
hagais intervenir el poder de las leyes sino para 
impedir que se dañen los unos á los otros; aquí 
es donde ellas son necesarias ; aquí es donde la 
aplicación de las penas es útil porque el rigor 


de quo se usa con uno «nln .v 
gnrídad de todos. ^ ^ 

2. Es veidad que hav nn f^ni 
entre la pn, ciencia y la proLidad ; i 
„t, estro rnteres bren enie.tdido nos darb siet 
pre i.n motivo para abstenernos de dn' ' 

miestros semejantes. ^ 

Detengámonos un momento en este nuntr. 

p,go pues que independientemente de Trt 

nuestro piopio ínteres para consultor 
nuestras acciones el Interes’de otro. 1 <> El m^ 
tivo de pura benevolencia , sentimiento dulce* 
y tianquilo que nos causa placer y nos ¡ns- 

pira repugnancia á hacer padecer á otro 2°FI 

motivo de los afectos privados que e^ei'cen su 
impelió en la vida doméstica, y én el cír- 
culo particular de nuestras conexiones, 3 o. El 
deseo de la buena reputación , y eJ temor 
G la censura^ esto es, una especie de cál- 
culo y de comercio; pagar para tener cré- 
dito; ser veraz para merecer la confianza ; ser- 
vir para ser servido. En este sentido decía un 
hombre de talento, que sí ¿a probidad no exis- 
tiera comembia intentarla como un medio de 
Itacer fortuna, 

Un hombre que conociese bien su in teres 
hose permitiera ni nn solo delito oculto, ya 
poi el temor de contraer un liábito vergonzoso 
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riiie tarde ó temprano le daña a conocer , ya 
Irone aquellos secretos que se quieren encu- 
hrú^á la vista penetrante de los hombres dejan 
en el corazón un fondo de inquietud que aci- 
bara todos los placeres. Todo lo que puchera 
adquirir á costa de su segundad uo valdría 
tanto como esta , y si desea la estimación de los 
hombres el mejor garante que puede tener de 

ella es la suya propia. i • , 

pero para c|ue un hombre conozca Dien el 

enlace de su interes con el ele otros se necesita 
rJe un entendimiento instruido, y de un cora- 
zón libre de pasiones seductoias. Los mas de 
'■ los hombres no tienen bastantes luces, ni bas- 
tante fuerza de alma, ni bastante sensibilidad 
moral , para ejue su probidad no necesite del 
auxilio de las le^es, y asi el Jegislacloi debe su- 
plir la debilidad de este interes natural, aña- 
diéndole un interes artificial mas sensible y mas 
constante. 

Hay más ; en muchos casos la moral debe 
su existencia á la ley; es decir , que para saber 
si una acción es moral mente buena ó mala , es 
preciso saber si está permitida o prohibida por 
las leyes. Asi sucede con lo relativo á la probi- 
dad, y un cierto modo de vender y adquirir que 
en un país es contrario á la probidad , en otro 
serla irreprensible. Lo mismo sucede con los 
delitos contra el estado, que no existen sino por 
la legislación, y asi no pueden establecerse los 
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deheies de la moral hasta haber ooiiorido la 
flecision del legislador. Por ejemplo, hay un 
país en que seria un delito alistarse en el ser- 
vicio de una potencia estranjera, y otro en que 
este alistamiento es legítimo y honroso. 

3.*" Sobre la henejicencia conviene distin- 
guir: la ley puede estenderse bastante lejos so- 
bre objetos generales, como el cuidado de los 
pobres, &c. ; pero en el pormenor necesita 
confiarse a la moral privada. La beneficencia 
tiene sus secretos y misterios, y se ejerce sobre 
males tan imprevistos ó tan ocultos que la ley 
lio podría alcanzar á ellos. Ademas Ja benifí- 
cencla debe sn energía á la voluntad Ubre del 
indiviilno, y si los mismos actos fueran inan- 
tlados dejarían de ser benéficos, y perderiau 
su encanto y esencia. La moral, y sobre todo 
Ja religión , son las que forman en esto el com- 
plemento necesario de la legislación, y el vín- 
culo mas dulce de la humanidad. 

Sin embargo, en vez de hacer los legislado- 
res demasiado en este punto ni aun han hecho 
lo bastante, porque hubieran debido erigir en. 
delito la denegación y omisión de un servicio 
de humanidad cuando es fácil de prestar, y 
de no hacerlo resulta alguna ilesgracia: aban- 
donar, por ejemplo, á uña persona- herida en 
un camino solitario sin buscarle socorro ; no 
advertir á alguno que maneja venenes; no dar 
la mano á un hombre caido en un foso que no 
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puede salir sin que le ayuden ; en estos casos y 
en otros semejantes ¿se podría censurar una 
pena que se limitase á esponer al culpado á un 
cierto grado de vergüenza, ó hacerle responsa- 
ble con sus bienes del mal que había podido 
prevenir? 

También observaré que la legislación debía 
haberse estendldo mas cjiie lo ha hecho en lo 
que toca á los intereses de los animales. Yo no 
apruebo en este punto la ley de los gentous, 
pues hay muy buenas razones para hacer que 
los animales sirvan de limento al hombre, y 
para destruir á los que nos incomodan; asi no- 
sotros estamos mejor, y ellos no están peor 
porque no tienen como nosotros Jas largas y 
crueles anticipaciones de lo venidero, V Ja 
muerte que les damos puede serles menos dolo- 
rosa que la que Jes espera en e! curso ordinario 
de la naturaleza; pero ¿qué razón puede ale- 
gaise para justificar los tormentos inútiles cpie 
se les iiacen sutrir, y parados capncbos crue- 
les que se egercemeon ellos? Entre todas las ra- 
zones que yo podida producir para erigir en 
delitos las crueldades gratuitas quese ejercen con 
os animales, me limito a la C|ue tiene relación 
con mi asunto; la prohibición seria un medio 
para estender y cultivar el sentimiento de la 
nevolencia, y de hacer á los hombres mas 
uníanos y apacibles, o al menos para preve- 
nir la depiavaciou brutal que después de ha- 
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berse divertido con tormentos de los animales 
necesita saciarse de dolores humanos. (1) 

CAPITULO XIIL 

Ejemplos de n iodos J'al sos de yazoiior en tnct— 
teria de legislación ó principios falsos de le- 
gislación. 

Esta introducción tiene por objeto el dar 
una itlea clara del principio de la iiúLulad., y 
de! modo de razonar coníonne á él, de lo que 
resulta una lógica de legislación que puede re- 
ducirse á pocas palabras. 

¿Qué es dar una buena razón de una ley? 
Es alegar los bienes y los males que' debe pro- 
ducir; tantos bienes, tantos argumentos en su 
favor ; tantos males , tantos argumentos contra 
de ella ; pero no debe olvidarse c[uc los bienes 
no so ni otra cosa que los placeres, y los males 
las penas. 

¿Qué es dar una falsa razón? Es alegar en 
favor ó en contra de una ley otra cosa en ai- 
quiera c[ue sus efectos buenos ó malos. Nada 
hay mas sencillo que esto, y sin embargo na- 
da hay mas nuevo m que haya sido menos des- 
arrollado por algún filósofo. 

(i) Véanse el ví.aje ilc liari’owal al Caito »le líuciVa- 
Espcraiiza , y las cruclilatics üe los colonos liolanilcscs con 
lus animales v los esclavos. 

m 


I 
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. No es el principio de la utilidad lo qne 
nuevo; al contrario, este principio es necesa» 
riamente tan antiguo como la misma sociedad; 
todo lo verdadero que hay en la moral , cnanto 
de bueno hay en las leyes, todo dimana de él; 
pero las mas veces al misino tiempo que se ha 
seguido como por instinto se le ha combatido 
con argumentos, y si en los libros de legisla- 
ción se descubren algunas chispas bien pronto 
se ven ahogadas en el humo que las eiu uelve, 
Beccaria es el único que merece una escep- 
cíon, y sin embargo aun hay en su obra algu- 
nos razonamientos sacados de principios falsos. 

Hace cerca de dos mil anos que Aristóteles 
emprendió el formar bajo el nombre de soJ¡s~ 
mas un catálogo completo de todos los modos 
de desvariar. Este catálogo perfeccionado con 
el auxilio de las luces que un intervalo tan lar- 
go ha podido suministrar, pudiera colocarse 
aqui con utilidad (1); pero este trabajo me apar- 
tarla mucho de mi plan , y asi me limitaré á 
presentar algunos errores capitales en materia 
de legislación, formando una especie de carta 
abreviada de los caminos falsos mas comunes, 
y con e.ite contraste se hará mas claro y mas 
evidente el principio de la utilidad. 

(i) Véase el Tratado de los sofismas políticos fjue he 
publicado con arreglo á los manuscritos del Sr. Beiilham 
^ seguida de la Táctica de las asumbleas lcgislat¿^>as^ 1 8 16* 
Dos tomos en octavo , Doumout. 
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1.® Antigüedad de la ley no es razón. 

La autigiiedad de la ley puede dar una 
prevención en favor de ella; pero por sisóla 
iio es razón. Si la ley de que se trata ha con- 
tribuido a la felicidad pública, cuanto mas-an- 
tigua sea tanto mas fácil será demostrar sus bue- 
nos efectos, y probar su utilidad de un modo 
directo. 

I , 

2.° Autoridad religiosa no es razón. 

t 

m 

Este modo de razonar se ha hecho raro en 

/ 

nuestros días; pero prevaleció largo tiempo. La 

obra de Algernvn-Syduey está llena de citas 

del Fiejo testamento^ en el cual halla razones 

para fundar un sistema de democracia, como 

Bossuet halla en el mismo libro los fundamen- 

« 

tos ó las bases del poder absoluto. Sydney que- 
ría combatir con sus propias armas á los parti- 
darios políticos del derecho divino y de la obe- 
diencia pasiva. 

Si se supone que una ley emana de la Di- 
vinidad, sé supone que emana de la sabiduría 
y de la bondad suprema; una tal ley no podía 
tener otro objeto que la utilidad mas eminente, 
con que para justificar la ley siempre es precio 
oacer evidente su utilidad. 
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3° N^ota de innovación no es razón. 

« 

Desechar toHa innovación es rechazar ío^Iq 
progreso, toda mejora. Y ¿en cjiié estado esta- 
ríamos hoy si se hubiera seguido siempre este 
principio? Porque todo lo que existe ha enipe^ 
zado ; todo lo que es establecimiento es innova- 
ción. Los mismos que aprueban hoy una ley 
como antigua la hubieran desechado otro tiem- 
po como nueva. 

m , 

4.° Dejinicion arbitraria no es razón. 

Nada hay mas comiin entre los juriscon- 
sultos y ios escritores políticos que el fundar 
razonamientos y aun fabricar obras muy largas 
sobre definiciones puramente arbitrarlas. Todo 
el artificio consiste eu dar á una palabra una 
Significación particular, muy diferente de la 
que tiene en el uso común, emplearla como 
-nunca se ba empleado , alucinar y estraviar á 
los lectores con una apariencia de profundidad 
y de misterio. 

Montesquleu mismo cayó en este vicio de 
razonar desde el principio de su obra. Que- 
riendo definir la ley procede de metáfora en 
metáfora; junta los objetos mas discordantes, 
la Divinidad, el inuiitío material, las inteli- 
gencias superiores, las bestias y lt>s hombres/^ 
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Al fin se aprende que las leyes son relaciones, 
y relaciones eternas, y de este modo la defini- 
ción es mas oscura que la cosa definida; por- 
que la palabra ley en el sentido propio pro- 
duce a lo menos una idea medianamente clara 
en todos los entendimientos, y la palabra rela- 
ción ninguna produce. La palabra./ej en el sen- 
tido figurado no da mas que equívocos, y Mon- 
tesquieti , que debía disipar estas tinieblas, las 

aumenta y las hace mas densas. 

El carácter de una falsa definición es no 
podeila usai de un modo fijo. Un poco mas lejos 
^cap. 11.^ el autor define la ley de otro m odo 
la ley en general, dice, es tarazón hiunana 


en cuanto gobierna ú todos los pueblos de la 
tici t a. Las voces son mas familiares; pero no 
por esto dan una idea mas clara. ¿Diremos que 
tantas leyes contradictorias ó feroces ó absur- 
das en un estado perpetuo de mudanza son siem- 
pre la razón humana P A m\ me parece que la 
i'azoii, lejos de ser la ley, está frecuentemente 
en Oposición con ella. 

Este primer capitulo de Montesqiiieu ha 
producido muchos embrollos, y los entendi- 
inieiHosse lian atormentado buscando misterios 


uierafísicos donde no los bay. Beccarla mismo 
sella dejado arrastrar por esta nocion oscura de 

Preguntar á un hombre para saber 
síes inocente ó culpado, esforzarle, dice, á acu- 
sarse á sí mismo; y este procedimiento le cho- 
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ca, luas ¿por qué? porque según él esto 
confundir las relaciones, (Cap. 12 del toN 
mentó.) 

¿Qué quiere decir esto? gozar, padecer 
haeer gozar, hacer padecer : son espresionescn. 
ya significación conozco; pero seguir relacio- 
nes y confundir relaciones, esto no lo entien- 
do nada; estos términos abstractos no escitan 
en mí idea alguna, ni despiertan ningún sen- 
timiento; yo miro con la mayor indiferencia 
Jas relaciones^ Jos placeres y las penas me in- 
teresan iinlcaraente. 

Esta definición de Montesqnieu no ha con- 
tentado á Rousseau, quien ha dado la otra anun- 
ciándola como un gran descubrimiento: la iey^ 
dice, es la espresion de la voluntad general: 
luego no hay ley do quiera que el pueblo reu- 
nido en cuerpo no ha manifestado su parecer; 
solamente hay ley en una democracia absoluta, 
y con este decreto supremo ha anulado todas 
las leyes existentes, y ha anulado de aiitimiaiio 
cuantas en adelante se puedan hacer cu tocios 
los pueblos del mundo, esceptuando tal vez Ja 

república de S. Marino. 


5.° Metáfora no es razón. 

Entiendo aquí, ya la metáfora proplainen^ 
te dicha , ya cualquiera alegoría de f[iie se haf® 
uso : primero para aclarar el discurso ó aclor- 
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parle, y después poco á poco llega á consti- 
jiérsc la base de un razonamiento. 

Blacltstoné (coment. 3 ® can 17\ 
tan ardiente de toda reforma, que ha lleaadn 

basta censurar la introducción de la lengua^ in 

glesK en las relaciones de los tribunales; „o ha 
nítido nada para inspirar á sus lectores la 
misma prevención Representa a la ley como á 
un castillo, como tina fortaleza, en la cual no 
,e puede hacer mudanza alguna sin debilitarla- 
convengo en (|ue no da esta metáfora como una 
razón; pero ¿por qué la usa? para apoderarse 
fie Ja imaginación, para prevenir ú sus lectores 
contra toda idea de reforma, para inspirarles 
uii terror pánico contra toda imiovaeion en las 
leyes. La metáfora deja en el entendimiento una 
idea falsa, que produce el mismo efecto eme un 
razonamiento falso. A lo menos, debió pensar 
que se podia redarguirle con su mismo arern- 
inento, porque haciendo de la ley un castillo 
¿no es natural que algunos litigantes arruina- 
dos se le representen como poblado de ar- 
pías ? 

Los ingleses dicen , la casa de un hombre 
€s su castillo : una espresion poética no es ra- 
zon , porque si la casa de un hombre es su cas- 
tillo de noche ^ por qué no lo ha de ser igual- 
niente de dia ? si es un asilo inviolable para el 
Propietario ¿ por qué no lo ha de ser también 
para cualquiera otra persona que quiera recibir 
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en ella? Esta nocion puei'll ele libertad miiclijg 
veces embaraza mucho en Inglaterra la marcha 
de la justicia, y no parece sino que los delin. 
cuentes cleljen tenér sus guaridas como las zor- 
ras para que se diviertan algunos cazadoies. 

Un templo es entre los católicos la casa de 
Dios, y sobre esta metáfora se han establecido 
los asilos para los delincuentes; arrancar de la 
casa de Dios a los que se refugian en ella era 
faltar al respeto debido á Dios. 

La balanza dcL comercio ha producido una 
multitud de razonamientos fundados sobre la 
metáfora. Se ha creido ver á las naciones subir 
y bajar en su comercio recíproco como los pla- 
tos de una balanza cargados de pesos desigua- 
les. Los gobiernos se incpiietaban por todo lo 
que se tenia por un defecto del equilibrio, y se 
pensaba que la una nación debía perder y la 
otra ganar como si se hubiera quitado peso de 
un plato de la balanza para añadirlo al otro, 

madre patria ha producido mu- 
chas preocupaciones y muchos falsos argumen- 
tos en todas las cuestiones sobre las colonias y 
las metrópolis'^ se imponían á las colonias obli- 
gaciones y se las Imponian delitos, todo funda- 
do sobre la metáfora de su dependencia filial. 
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6. Ficción no es razón. 

Entiendo por^cion un hecho notoriamen- 
te falso sobre el cual se razona como si fuera 

verdadero. 

El ilustre Coccegi, redactor del Códmo Fe 
(lenco, da un ejemplo de este modo de razonar 
en la materia de los testamentos. Después de mu- 
chos ambages sobre el derecho natural, aprue- 
ba que el legislador deje á los individuos la fa- 
cultad de testar; ¿por qué? Porque el herede^ 
ro y el di Junto son una misma persona, y por 
consiguiente el heredero debe contvuiar gozan^ 
do del derecho de projjiedad del difunto (Cq¿ 

Fed. p. 2.% 1. lio, p. 156). Es verdad que 
en otra parte presenta algunos argumentos bas- 
tante tundados en el principio de la utilidad; 
peí o esto es en el prefacio y como poi' prelu- 
dio: la razón seria, la razón jurídica, es la iden- 

tklad del vivo con el difunto. 

Los juristas ingleses para justificar en cier- 
tos casos la confiscación de bienes, se han ser- 
vido de un razonamiento bastante parecido al 
del canciller del gran Federico. Han inventado 

corrupción desangre que detiene y suspen- 
ue el curso de la sucesión legal; y si un hom- 
bre es condenado á muerte por delito de alta 
ti’aicion, no tan solo el hijo inocente es prlva- 
tto de ios bienes de su padre, sino que tampoco 
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puede heredar á su abuelo, porque se ha cor- 
rompido el canal por donde debían pasar I09 
bienes. Esta ficción de un pecado original po- 
lítico sirve de base á todo este punto de dere- 
cho; pero ¿ por qué pararse aquí? y si hay cor- 
rupción de sangre, ¿por qué no se destruyen 
los retoños corrompidos de un tronco criminal? 

En el capítulo 7 del libro l.° , hablando 
Blackstoné de la autoridad real se al^andona á 
toda la puerilidad de las funciones: el rey tiene 
su.s atributos , está presente en todas partes, es 
inmortal y del todo perfecto. 

Estas paradoxas ridiculas, frutos de la es- 
clavitud , lejos de dar ideas mas exactas de las 
prerogativas reales, solo sirven para deslum- 
brar, para descarriar y para dar á la realidad 
misma un aire de fábula y de prodigio; pero 
no solamente las presenta el autor como rasgos 
de ingenio, sino que hace de ellas la base de 
muchos razonamientos, empleándolas para sos- 
tener y es pilcar ciertas prerogatlvas de la coro- 
na que podrían justificarse por muy buenas ra- 
zones , sin reparar que se perjudica á la causa 
mejor cuando se quiere apoyar con argumen- 
tos fútiles. Los jueces , dice también el mismo 
escritor, son unos espejos en que se rejieja la 
imagen del rey, jQué puerilidad! ¿No es esto 
esponer á la mofa y á la risa los objetos mismos 
que se quieren ensalzar? 

Pero aun hay ficciones mas atrevidas y nías 
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importantes que han hedió un gran pape] en 
la política y han producido algunas obras céle- 

bres; tales son. los contratos. 

El Leviaihan de liobhes, boy poco conoci- 
do y detestado por preocupación como el có- 
tligo del despotismo, hace estrivar toda la so- 
ciedad pohuca sobre uii supuesto contrato en- 
tre el pueblo y el soberano. El pueblo por este 

contratolla renunciado á su libertad natuial 

que no le acarreaba mas que males, y lia depo- 
sitado todo su poder en las manos del prínci- 
pe. Todas las voluntades contrarías Kan venido 
a reunirse en la del príncipe , ó por mejor de- 
cir, á aniquilarse en ella: ¡o que el principe qaíc- 
/ese ciee ser la voluntad de todos sus súbditos, 
y cita tirio üavid hizo perecer á Urías, obró en 
esto con el có use 11 ti miento de ürias, porque este 
habla consentido en todo lo que David quisie- 
se hacer de él. Según este sistema el principé 
puede jiecar contra Dios, pero no contra los 
hombres, porque todo lo que liace procede del 
consentimiento general , ni se puede tener la 
idea de resistirle porque nadie puede resistirse 
á sí mismo. ; 

Locke, cuyo nombre respetan y aman los 
partidarios de la libertad tanto como aborrecen 
y detestan; el de Hobbcs, ha colocado también la 
oase de un gobierno sobre un contrato , y afir- 
que existe con efecto un contrato entre el 
pi'uieipe y el pueblo; que el principe se obli- 

TUMO I. 8 


(114) 

ga á gobernar segnn las leyes para la felicidad 
general , y ol pueblo por su parte a obedecer- 
le mientras permanezca fíela las condiciones ba- 
jo las cuales recibió la corona. 

Rousseau, reclmza con indignación la idea 
de este contrato bilateral entre el príncipe y el 
pueblo; pero ha inventado un pacto social por 
el cual todos se obligan á todos, y que es la 
única base legítima del gobiernOi La sociedad 
debe su existencia á esta convención libre de 
los asociados. 

En lo que se parecen estos tres sistemas, 
por otra parte tan directamente opuestos, es 
en empezar toda la teoría política por una fic- 
ción ; porque estos tres contratos son igual- 
mente ficticios y no existen sino en la imagi- 
nación de sus autores: Ja historia no nos ofrece 

i ' • ■ ■ 

algún rastro de ellos, al contrario por todas 
parces ofrece pruebas en contra. 

El de Hobbes es una mentiia manifiesta. Por 
do quiera el despotismo lia sido el resultado de 
Ja violencia y de jas falsas ideas religiosas; y si 
existe algún pueblo que Jiaya entregado por 
nn acto público á su geíe la autoridad suprema 
no es verdad que este pueblo se baya sometido 
á todas las órdenes crueles y caprichovsas del 
soberano. El acto estraordlnario del pueblo di- 
namarqués en 1660 contiene algunas cláusulas 

esenciales que limitan el poder supremo. 

El de llousseau no lia sido criticado con 
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tanta severidad , porque los hombres no es- 
crupulizan el razonamiento de un sisten.a cine 
establece lo que mas aman, la libenad y la imial- 

dad-, pero ¿donde se ha formado esta convención 
universal? ¿cuales son sus cláusulas? ¿en nné 

lengua está escrita? ¿por qué siempre fue ieno- 
rada? ¿es al salir de os bosques y al renunciar 
a la vida salvaje cuando los hombres han te- 
nido las grandes ideas de moral y de política 

sobre las cuales se lunda esta convención pri- 
iivitiva? ^ 

El contrato de Locke es mas especioso, por 
que efectivamameute hay algunas monarquías 
que al subir al trono el soberano contrae al- 
gunas obligaciones, y acepta ciertas condiciones 
propuestas por la nación que va á gobernar. 

Con todo, este contrato es también una fic- 
ción. La esencia de un contrato consiste en el 
consentimiento libre de las partes interesadas, 
y supone que todos los objetos de la obligación 
son específicos y conocidos: ahora bien, si el 
jirmcijieal subir al trono es libre para aceptar 
ó recusar ¿lo es igiialmente el pueblo? algunas 
aclamaciones vagas ¿son acaso un acto de con- 
sentimiento Individual y universal? ¿puede este 
contrato ligar á la infinidad de individuos que 
nunca Je lian oiclo nombrar , cpie no han sido 
llamados á sancionarle, y aun cuando lo 
Vibleran sido no habrian podido negar su 
(consentimiento sin esjioner su vida y sus ha- 
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1 

cienrlas? Á mas de esto, en las mas de las mo* 
narquías este supuesto contrato iit siquier^ 
conserva esta débil apariencia de realidad, ni 
se percibe la sombra de una obligación con- 
traida entre el soberano y sus pueblos. 

La íélicldad del género humano no delie 
hacerse depender de una fiiccion; la pirániirle 
social no debe elevarse sobre cimientos de are- 
na, ni sobre una arcilla que se desmorona. Dé- 
jense á los niños estos jugetes; los hombres de- 
ben hablar la lengua do la verdad y de la razón. 

El verdadero vínculo político está en el in- 
menso interes de los hombres en tener nn go- 
bierno, porque sin él no hay familia, no hay 
seguridad, no hay propiedad, no hay Indus- 
tria. Estas son las bases y la razón de todos los 
gobiernos, cualesquiera que sean su origen y 
sn forma, y comparándolos con su objeto es 
como puede razonarse sólidamente sobre sus 
derechos y sus oljbgaciones, sin necesidad de 
recurrir á contratos supuestos que solamente 
pncílen servir para producir disputas inter- 
minables. 

7.*^ Razón fantástica no es razoJ?. 

Nad a mas comnn que decir : la razón cpíie~ 
re , i a razón prescribe 6"c;; pero ¿qué es esta 
razón? Si no es la idea clara y distinta de un 
bien ó de un mal, es una pura fantasía ,bui ca- 
pricho, un despotismo que solo espresa la pet" 
suasion interior del que liabla. 


( 117 ) 

Examinemos el fundamento sobro que nn 
célebre jurisconsulto ha querido fundar la auto- 
i’iiiad paiyrna. Un hombre de un juicio común 
íjü vei á diüctiltad alguna eu la cuestión^ pero 
iiji sabio debe bailar en todo algún misterio. 

El derecho de un padre sobre sus hijos^ dice 
Coccegi, está fundado en la razón ^ I.*" porque 
Jos hijos son procreados en la casa de que cL 
j}adre es señor : 2.° porque nacen en una fa-- 
mllin de que el padre es gefé: 3.° porque son 
formados de ¡a sangre del padre , y una porte 
de su cuerpo. De estas razones infiere entre otras 
cosas , que un hombre de 40 años no puede 
casarse sin el consentimiento de un viejo que 
chochea. Estas tres razones convienen en que 
ninguna de ellas tiene relación con el ínteres 


de las parles, y el autor no consulta la utili- 

* « 

dad de los padres ni la de los hijos. 

Desde luego la cspi eslon , el derecho de un 
padre., es inexacta, porque no se trata de tía 
derecho ilimitado, de un derecho indivisible, 
y hay muchas especies de derecho que podrían 
conccflerse ó negarse á un padre por razones 
particulares. La primera razón que alega Coc- 
tícgi está fuiulada solire un hecho que solo es 
verdatlero accidentalmente ; porque suponga- 
mos c|ue lui viagero tenga hijos que nazcan en 
tina posada , en un navio, en la casa de un 
^iiúgo, en estos casos tlejaria de cxislir para el 
o la primera base de la autoridad paicr- 
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na, y ios hijos ele un criado y los de un soU 
dado no deberían estar sujetos á sus padres 
6¡no á los dueños de las casas en x|ue han 

nacido. 

La segunda razón ó no tiene sentido de- 
terminado ó no es mas que una repetición de 
la primera. El hijo de un hombre que vive en 
la casa de su padre, de su hermano mayor ó 
de su patrón ¿nace en una familia de que su 
padre es gefe? 

La tercera razón es tan fútil como poco de- 
cente: el hijo ha nacido de la sanare del pa~ 
dre y hace parte de su cuerpo i¡ pero si esto es 
el principio de un derecho será necesario con- 
fesar que la autoridad de la madre es muy su- 
perior á la del padre. 

Observemos aquí una diferencia esencial 
entre los falsos principios y el verdadero. No 
aplicándose el principio de la utilidad mas que 
al Ínteres de las pai^s, se pliega á las circuns- 
tancias , y se acomoda á todas las necesidades; 
pero los principios falsos, como se fundan eu 
cosas que ninguna conexión tienen con el Ínte- 
res-de los individuos, serian inflexibles, si fue- 
ran consiguientes, y ral es el carácter de este 
supuesto derecho fundado sobre el nacimien- 
to. El lujo pertenece naturalmente al padre, 
porque la materia de que está formado en otro 
tiempo circuló en la sangre del padre; si este 
hace desgraciado a su hijo nada importa; su 
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derecho no puede aniquilarse pues no puede 
hacerse que su hijo no sea su hijo. El trigo de 
que tu cuerpo está formado, en otro tiempo 
creció en mi campo, ¿pues por qué no has de 
ser tú mi esclavo? 

8.° Jntipatia y simpatía no son razón. 

En las leyes penales es donde principal- 
mente se desvaría por antipatía; antipatías con- 
tra las razones reputadas delitos; antipatías con- 
tra los individuos tenidos por delincuentes; an- 
tipatías contra los ministros de la justicia; an- 
tipatías contra esta ó la otra pena. Este falso 
principio ha dominado como un tirano en es- 
ta vasta provincia de la ley; Bcccaiia fue el 
primero que se al rebló á atacarlo cara á ca- 
ra con armas de nn temple indestructible ; y 
si bien hizo mucho para destruir al usurpador 
hizo muy poco para reemplazarle. El principio 
de antipatía es el quchac.e hablar de un acto co- 
mo de un delito merecedor de una pena; el 
principio de simpatía es el que hace hablar de 
otro como merecedor de una recompensa; la 
palalii'a mérito no puede conducir sino a pa- 
siones y errores, y sí tan solo deben conside- 
rarse los buenos ó malos efectos del acto. 

Mas cuando digo que las antípotios/y sim- 
patías no son razón entiendo las del legis- 
lador, porque las antipatías y simpatías de los 
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pueblos pneden ser una razón, y una razón 
muy fuerte. Que ciertas religiones , ciertas le, 

yes, ciertas costumbres sean estravagantes ó 
pcrnicioi*as no importa; basta que los pueblos 
esten muy adictos á ellas , y la íuerza de la pre- 
vención es la medida de la condescendencia 

que debe tenerse. Quitar un gobierno, una es- 
jieranza por mas quimérica que sea , es hacer el 
mismo mal que si se quitara un goce, iina es- 
peranza real, y la pena ele un solo individuóse 
luce en este caso por simpatía la pena de to- 
dos, de lo que nacen mnebísimos males: prime- 
ro, antipatía contra la ley que choca con la 
prevención general : segundo, antipatía contra 
el cuerpo de las leyes de que es parte aquella 
ley: tercero, antipatía contra el gobierno que 
las hace ejecutar: cuarto, disposición á oponer- 
ne clandestinamente á ella; quinto, á contra- 
decirla ablertan)ente y por fuerza: seseo, dis- 
poslsion á quitar del gobierno á los que se os- 
tinan y son tercos contra la voluntad popular: 
males que acarrean los delitos, cuya reunión 
forma aquel triste conjunto que se llama re¿e- 
lipn^ guerra cÍ9Íl: xniÚQs que acarrean las pe- 
nas á que se recurre para hacerlos cesar. Tal es 
la cadena de las consecuencias funestas que na- 
cen ordinariamente de un capricho contraria- 
do. Debe pues ceder el legislador á la vio- 
lencia de una corriente que arrastraría cuanto 
se le opusiera. Sin embargo, no dejemos de ad- 
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vertir aejui, que no son los caprichos la razón 
determinante del legislador, sino los males con- 
que amenazan si se les combate. 

Pero ¿ deberá el legislaror ’ser esclavo de 
los caprichos de sus súbditos? No; pero en- 
tre una oposición imprudente, y una condes- 
eendenciü scivil, hay un medio honorífico y 
seguro, que es el de combatir estos ^capriclus 
con las únicas armas que pueden vencerlos; el 
ejemplo y la instrucción: debe ii:-strulr al pue- 
blo, debe dirijirse á la. razón pública, y licbe 
tomarse tiempo para quitar la máscara a! er- 
ror, Las razones verdaderas, espnestas con cla- 
ridad, serán necesariamente mas fuertes que 
las falsas ; pero á pesar de esto no debe el le- 
gislador mostrarse muy directamente en sus 
instrucciones por el temor de comprometerse 
con la ignorancia pública; los medios indirec- 
tos corresponderán mejor á su íiii. 

Por lo demas , la demasiada deferencia á las 
preocupaciones es un defecto mas común que 
el esceso contrario. Los mejores proyectos sobre 
las leyes se estrellan frecuentemente contra es- 
ta objeción vulgar: ¡a preocupación se opone, 
el pueblo se ofendería y lo sentiría. ¿Pero cómo 
se sabe esto? ¿ cómo se ha consultado la opinión 
pública? ¿cuál es su órgano? ¿tiene el piielilo 
entero el mismo modo de pensar? ¿ tienen to- 
^os los individuos la misma opinión, incluyen- 
do las diez y nueve vijésemas partes , que nuu- 
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ca han oido hablar del asunto? Ademas , ¿por 
qué Ja nuichedumbre esté engañada ha de ser 
condenada á permanecer eternamente en el er- 
ror? las ilusiones cpie causan las tinieblas, ¿no 
se disiparán con la luz del niediodia? ¿cómo 
se (|niere que el pueblo haya podido abrazar la 
sana razón cuando no la conocían k s legisla- 
dores, ni los sabios de Ja tierra? ¿no tenemos 
el ejemplo de otros pueblos que han salido de 
la misma ignorancia, y en que se ha triunfado 

de Jos misinos obstáculos? 

Después de todo, las preocupaciones vul- 
gares son mas veces puros pretestos que moti- 
vos, y se hacen servir de pasaporte comoilo 
para las necedades de los hombres de estado. 
La ignorancia del pueblo es el argumento fa- 
vorito de su pusilanimidad y de su pereza cuan- 
do los verdaderos motivos son las preocupa- 
ciones de que no han sabido librarse ellos mis- 
inos. El nombre del pueblo es una firma contra- 
hecha para justificar á sus ge les. 

9.° Petición de principio no es razón. 

La petición de principio es uno de los so- 
fismas que señaló Aristóteles, y que se reprodu- 
ce como un Proteo bajo diferentes formas, y 
se oculta con artificio. La petición de principio, 
ó por mejor decir la usurpación de principio 
consiste en servirse de la proposición cpie se 

disputa como si estuviera probada. 
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Esw falso modo de razonar se insinúa en 
la moral y en la legislación bajo el velo de vo- 
ces sentimentales ó apasionadas, „ne son aque- 
Das que a mas de su significación principal 
presentan una idea accesoria de aprobación ó 
de reprobación. Las voces neutras son aquellas 
que espresaii sencillamente la cosa de que se 
trata , sin prevenir en contra ó en favor de 

ella, y sin presentar alguna idea cstraña de re- 
probación ó de aprobación. 

Ahora bien, es necesario advertir que una 
voz apasionada encierra ó envuelve una pro- 
posición no espresasino tácita , la cual acorné 
pana siempre el uso de la palabra , sin que se 
aperciban de esto los que se sirven de ella: es- 
ta proposición tácita es de reprobación ó de 
aprobación ; pero vaga é indeterniinada. 

Si necesito ligar una idea de utilklacl con 
lina voz que presenta comunmente una Idea 
accesoria de reprobación, parece que afirmo 
una paradoja , y que me pongo en contradic- 
ción conmigo mismo. Si quiero decir , por 
ejemplo, que tal objeto de lujo es bueno, la 
pioposicion sorpenderá á todos los que están 
acostumbrados á dar á la voz lujo una idea de 
desaprobación. 

¿ Qtié deberá pues hacerse para examinar 
^ste punto particular sin escitar esta contradic- 
ción peligrosa? Becurriremos á una palabra 
Neutra,' y decir por ejemplo, tal modo de 
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gastar Jas rentas es bueno &c. Esta perífrasis 
no tiene contra sí prevención alguna , y per. 
mito el examen ini parcial clel objeto puesto en 

cuestión. 

Cuantío Helvecio afirmó que el motivo de 
todas las acciones era el ínteres, todo el mun- 
do se sublevó contra él sin querer ni aun oir- 
le, ¿porqué? portpie la palabra ínteres tenia 
un sentido odioso, una significación vulgar, 
según la cual parecía escluir todo motivo de 
afecto puro y de benevolencia. ¡Cuántos razo- 
namientos en materia política ng están funda- 
dos mas que en voces apasionadas! 

Se cree dar una razón en favor de una ley 
con decir que es conforme al príncijjío de la 
monarquía, de la democracia &c.; pero esto 
nada significa, porque si hay personas para 
quienes estas voces están ligadas con uleas ac- 
cesorias de aprobación, bay otras que están liga* 
das cotí ideas contrarias; y si los dos partidos 
se ponen á disputar, tan solo podrá tlarse fin á 
la d Ispiita por cansancio de los combatientes, 
porque para empezar el verdadero examen es 
necesario ren imciar á estas voces apasionadas, 
y calcular los efectos buenos y malos de la ley 
de que se trata. 

• Blackstoné admira en la constitución- bri- 
tánica la combinación de las tres formas^de go-: 
bienio, y de ello infiere, que debe poseer to- 
llas las ventajas reunidas de la inonarcjula , de. 
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lá aci istocracia y de la democracia ; pero ¿có- 
mo no vela qne sin mudar su razoiianiienio en 
ja cosa mas mínima se podrá sacar de él nná 
conclusión diametralmente opuesta, é inuajl 
mente lejitiina, a saber, que la constitución 
británica debía reunir todos los vicios particu- 
lares de la monarquía, de la aristocracia y de 
Ja (leinocracia? 


Ha palabra í/ZfZc/íc/tf/e/zcía está ligada á ideas 
accesorias de dignidad y de virtud; la de r/c- 
penclencia á ideas accesorias de inferioridad y 
de corrupolon, y con arreglo á esto los pane- 
giristas de la constitución británica admiran la 


independencia de los tres poderes que compo- 
nen la legislatura , Y á vista de ellos esta inde- 


pendencia es lo sumo de la perfección en po- 
lítica, y la parte mas bella de este gobierno; 
|X*ro por otro lado los detractores de esta mis- 
ma constitución no dejan de insistir sobre la 
dependencia de la una ó déla otra rama de es- 
tos poderes. INI el elogio ni la censura contie- 


nen razón almma. 

C? 

Si se considera el hecho la independencia 


no es cierta; el rey y la mayor parte de loé 
lores ¿ no tienen una influencia directa en la 
elección de la cámara de los comwíesl ¿no tie- 


ne el rey el poder de disolverla en un instan- 
te? ¿ este poder no es eficaz? ¿ no ejerce el rey 
tina influencia directa por medio de los em- 

I ^ * 1 

píeos honoríficos y lucrativos que da y cpiita 
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como qiílere? por otra parte, ¿no está el rey en 
Ja dependencia de las dos cámaras, y nías paj-. 
ticularmente de la de los conuines^ pues no pne, 
de mantenerse sin dinero y sin ejército, y 
tos dos objetos principales están enteramente 
.en la mano de los diputados de la nación? ¿es 
independiente la cámara de los lores cuando el 
rev puede aumentar el número de ellos como 
le parezta, y ganar la mayoría con Ja accesión 
de nuevos pares ^ y cuando ejerce sobre estos 
otra influencia por la perspectiva de rango y 
de asenso en el cuerpo de la perrería , y por las 
promociones eclesiásticas eu el banco dé los 

obispos? 

En lugar de razonar sobre palabras enga- 
ñosas considero los efectos. La dependencia 
recíproca de estos tres poderes es lo que pro- 
duce su concordia, lo que les sujeta á reglas 
fijas, y Jes da una marcha sistemática y soste- 
nida. De. aqui nace la necesidad de respetarse, 
de observarse , cíe considerarse, de detenerse y 
de concillarse, en vez de que st fueran indepeu- 
qienies de uii modo absoluto liabria entre 
ellos choques continuos; muchas veces, seria 
necesario recurrir á la lucrosa , y tanto valdría 
desde luego establecer la democracia piira^esto 
es , Ja anarquía. , , . ’ • : 

Yo uo puedo menos de presentar aqul otrcs 
dos , ejemplos de este error de razoiiainiento 
iundado sobre términos abusivos. 
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St se compone una teoría política sobre la 
representación nacional, adhiriéndose á tndo 
lo que parece ser una consecuencia natural de 
esta idea abstracta , muy pronto se llega á pro- 
bar que debe establecerse un derecho de voto ó 

sufragio universal, y de consecuencia en con- 
secuencia se llega igualmente á probar, que 
los representantes deben ser rcnovadosrtan fre- 
cuentemente como sea posible para que la 

representación nacional pueda .merecer este 
nombre. ' 

Para sujetar esta cuestión al principio de 
Ja utilidad no se debe razonar sobre la voz, 
sino mirar únicamente á los efectos. Cuando se 
trata de elegir una asamblea legislativa tan 
solo debe concederse el derecho de elección á 
aquellos de quienes puede creerse que poseen 
la confianza de la nación, para ejercerla. 

Unas elecciones hedías por hombres que no 
pudieran obtener k: confianza de la nación 
minoraría la confianza de esta en la asamblea 

I « ■ 



Los hombres que no tienen la confianza de 
la nación son aquellos en que no puede presu- 
mirse la integridad política y el grado compe- 
tente de conocimientos. 

No puede présumirse la integridad políti- 
ca en aquellos que por la necesidad están es- 
puestos á la tentación de venderse , en aquellos 
que uo tienen domicilio fijo, y en aquellos que 
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Iinn infamados por la justicia por clWtoa 
j,. Jiros cieierniinados por la ley. 

No puede ])rcsiimirse el grado necesario de 
conoeiniientos en las iniigercs á quienes su con- 
rliclon doméstica aleja fiel manejo de los neno- 
eios nacionales , en los niños y en los adultos 
menores de una cierta edad, en aquellos 
por suiitidigencla están privados de los prliue- 
1 ‘üs elementos ele la educación. 


Sobre estos principios y otros semejantes 
podrían establecerse las condiciones necesarias 
jjiira SCI* elector , y del mismo modo por las 
ventajas y los inconvenientes de la renovación 
se debe razonar para lijar la duración de las 
asambleas legislativas, sin bacer caso dé coiisi- 


(leraelüues sacadas de un término abstracto. 

El: ultimo ejemplo que tengo que ]iresentar 
es tomado de los corUratos ^ cjnlero decir, de 
aquellas iliferentes. ficciones polliicas cine se 
bau iíuaglnandovbajo el nómbiie de contrutos'. 
ya los he ebudenado como ficciones^ y ahora 
Ies condenaré también como j)elicío¡i cic prhi- 
c/yj/o. Cnanolo Loke y Eousseau razonan -sobre 
este supuesto contrato, cuando afirman que el 
co n tra lo . socia 1 ó po 1 i Co n t icn e tal y cual 

cláusula, ¿podrán probd^^le de otro modo qué 
poi la ikilitiad genera! qi^ se siVpone resuliar 

de él.? Goiicedámosles , si se 'Quiere, .Cjue- este 
contrato i? que nj aun está redactado , existe cu 
efecto , '¿.de qué depende toda su fuerza ? -¿no es 


de su utilidad? ¿por qué se dplm« i . 
promesas? Porque la fidelidad en las 
la base de la sociedad ; porciue nn ^ ^ 
de todos deben ser sagradas laf ^ “^^hdad 

cada individuo, y no jlbria seguridadX^a 

bna confianza, sena necesario volver á los bl 
ques SI las promesas no tuvieran fuerza oWi’ 
gatoria. Lo m,smo sucedería en estos contratos 
pobfcos ; s. existieran, la utilidad de ellos p 6 
ductrra toda so fuerza , y dejarían de tenería 
luego que se h.cresen perjudiciales ; porque í 
el rey hab.a promet.do hacer desgraciadj á- «, 
pueblo, ¿ sena valida esta prometí? si el pue- 
blo se^ había obligado á obedecer en todo «so 
¿estaña obligado á. dejarse destruir por un Ne- 
rón, por un Calígula, antes que violar su pro- 
mesa. SI resultaran del contrato efectos entera- 
juente perniciosos^ ¿Habría una razón suficíen- 

re p^ara mantenerle? :Es innegable pues que la 

validación del contrato es en el fondo la cues- 
tión ele la utilidad, un poco envuelta, un poco 
disfrazada, y por consiguiente mas susceptible 
de falsas interpretaciones. 


i I 
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CAPITULO I. 

» ‘ ‘ * 

•De te principios que deben seguirse en la tras- 
plantación de das leyes. 

. f , -i I 

, - . . « k 

J I * I , í 

JCistalilecido ya en Inglaterra un sistema, de 
leyes, investiguemos los principios que se de- 
berán seguir para trasplantarlo á Bengala. 

Ya hemos visto que el objeto de toda bue^ 
na ley puede reducirse á'una sola espresion; á 
saber', prevenb' un mal. El mal de cualquiera 
naturaleza que sea, es éii su esencia todo lo 
que es pena ó perdida de placer pero ¿eiiea- 
:tálogo de las penas y ,dfi ios placeres 'varia en 
las diferentes naciones? ¿no es cierto que b 
naturaleza humana es la misma- en todas par- 
tes? y ¿no parece que unos seres de la nilsnia 
especie que tienen en común Iqs bienes y los 
males pueden ser gobernados por las uus' 
mas leyes? ¿lo que es bueno para unos no seia 
l)ueno para todos , pues que todos son los 
mismos ? 


En verdad la humanirUJ 
sibilidad hace de todos lo- n ^ ^ 
una sola familia; toíos f ‘i--» 

bernados por la pena y el placeT vTT^ 
tamos dotados de las mismas facultad °v 1 Z' 

partes , Jas causas que lo 

y vanan realmente. El mismo acontocim eñm 

misma especie ó del mismo grado. ll ae„Íi! 
dad esta sujeta a dos drcuntancias que siemrire 

del^n tenerse presentes : 1.- el estado y laZ! 
dicion de la persona: 2.‘ el esradó « Á j- • 

de lá cosa que ob'ra sobre la pefsOnl; Nó S 
ro repetir lo que be tratado de propósito en 
el capitulo sobre las circunstancias que influ- 
yen sobré la sensibilidad. Alli sentamos todos 
los priiici|,ios que deben dirigir al legislador 
en el modo de modificar las leyes para adan- 
tallas a los lugares y á los tiempos. ‘ 

Para. la exactitud de la operación es preci- 
50 que tenga constan teniente á ia vista dos ck- 
ses t e tablas. La prluiera clase compréndela 
pormenores relativos á las leyes que le sirven 
de modelo , por egemplo, el catálogo de los í/c- 
J^os, de Jasyw5?/^cac/o^íes, de las agravaciones 
^ e las a/c>v£¿íído«es , de las penas^ y el catálo- 
go de los títulos del código civil y del código 
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nolírico. La segunda clase comprenderá luia ta- 
lila "cneral de circunstancias que i nfln yen so- 
bre h se asil Vi li ciad , otra que indique ías cUs- 
posiciones morales, religiosas, simpáticas ó an- 
tipáticas deí pueblo á ciuicn quiere adaptarlas 
levcí en cuestión, y otra de las jiroduccione? 

de) país, naturales ó artiliciales, de los jjcsos, 
de las medidas, de las monedas, de la pobla- 
ción, del cpinerrio , y asi de lo de mas. Con vie- 
ne tener estas tablas rnaierialmento a la \ista, 
V fio fiarse de, lá niemona , ni clel eiitendimie.nr 

ío . ¿i so quiere estar seguro de que nada esen- 
cial se ha omitido. . • 

Después del bosquejo del plan voy a sena? 
lar las modificaciones necesarias del código que 
hemos supesto por modelo. Solo quiero mos- 
trar el espíritu de este método en un corto 
número de aplicaciones, y se verá que tenlen: 
do á la vista las diferentes tablas de que acabo 
de hablar ya.no resta^^mas que un trabajo- ma- 
terial para aplicar este código británico á las 
circunstancias de Bengala (IJ. 


I 

(i) líe aqúi una admirable utilidad del catálogo de bs 
nrcun.'tfáiicrás guf xú/tri’ ¡a sensibilidad. Montes- 

quicti hizd atención á muchas ctm el üii de apropiar las* 
leyes de diferentes paiscjt h las difercules iiccesldatles de .sus 
liabitanlcs, aunque él pone eii priíitcra Ijiiea la.s círruas- 
Malicias ípic yo he llamado de secundo o;v/í7í, porque sob- 
-niciilc obr.íji en virtud de las circuiiSlaiicia.s , que por 
ravton he llaiiiadí) de /->/ íV/7(7‘ orden. Antes de Monlesqin* 
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1-" Injunas corporales. Son poco suscep- 
tibles .le modificaciones por la diferencia cielos' 
lugares, y estos delitos serán los mismos en 
Londres y en Calcuta, porcpie la sensil.ilidacl 
hsica, annqne diferente en el grado, es de la 
misma naturaleza en toila la tierra. Sin embar- 
go iinn herida en un pais mal sano y calido 
puede tener resultados mas peligrosos que en 
Otro Irio y sa^no. Despojar á una persona ele sus 
vestidos en Siberia ó en el íiidostan no será 
el núsmo delito, pues puede ser un juego en 

el clima callente, y un homicidio en el clima 
helado. 

2.° Injurias corjioralcs irreparables. En 
este artículo liabria que examinar si jamas de- 
be permitirse la castración. Este uso seria liié- 
II os til ación al en un país en que se cree que 
los eunucos süii mas necesarios para la custo- 
dia de la fidelidad conyugal, q\ie en aquellos 
en (pie solo sirven para divertir á los aficiona- 
dos á la música. 


Si se liuhíera encargado á uii europeo el hacer las kyés 
para un ]).tÍ,s Iciaiio' nó se hubiera tomado mucho trabajo, 
y tomando .según .su hunior á .su estado por regia única 
ó. la Biblia ^ ó las Pandula-s, hubiera hiillado allí todo lo- 


que l»usc.iba sbi mirar á !a.s co.slumbres, ui á la religión 
de la narinii ;i quien lás daba; pero después de Moiilesquieu 
'Ui legislador iieeesita trabajar muchu, y valerse de mn- 
rhos ilor.uinciitus , porque es necesario que conozca eV püc- 
'ilo.lns c.isos, las prpocup.ar iones, opiniouc.s, religión, el cluiia 
y olrat; nmclias co.sas antes de ponerse á redactar leyes. 
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3 .® Prisión injuriosa^ destierro injurioso. 
Los efectos de estos actos varían mucho según 
los climas, las costumbres y la religión,^ 

Muchos centenares de prisioneros ingleses 
encerrados por una sola noche en un estrecho 
calabozo de Calcuta murieron casi todos en 
este corto tiempo, después de haber padecido 
tormentos inauditos por el calor sofocante y la 
privación del aire; y tal vez igual número de 
personas encerradas una noche de invierno eu 
una prisión de Siberia hubieran permanecido 
sin liaber sentido algún efecto notable. 

La prisión impuesta á un gentou podría en 
ciertas circunstancias acarrearle la separación 
de su casta, desgracia mas sensible para él que 
no la misma muerte; y el í/eaí/crro produciría 
para él iguales efectos si le estorbara practicar 
las purificaciones rituales de su secta. El uno y 
elotro deestos medios coercitivos podrían ofen- 
der su conciencia, y serian mucho mas graves 
para él que para un europeo. 

Si se forma una escala de la senslblidad re- 
ligiosa se hallará en la cima al gentou^ mas aba- 
jo al inahomctario y debajo d(? éste al judio^ al 
cristiano griego y al católico Toincmo^ todos 
espuestos á padecer por causas semeja lites, se-, 
gun su creencia de las obligaciones religiosas: 
si se priva al mahometano cíe sus ahlucciones 
legales , o se le precisa á quebrantar su ayuno; 
si se fuerza al judio á comer carnes inmundas 
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ó á violar el sabado; si se obliga al griego y al 
católico á quebrantar su cuaresma; si se les pri- 
va de oir la misa, y un protestante devoto su- 
fre hasta cierto grado si no puede participaren 
cieitas épocas de la comunión espiritual , estas 
son otras tantas circunstancias que piden mi- 
itniilentos particulares en la elección délas pe- 
nas que se Jes imponen. 

Injurias mentales simples. Un cierto 
espectáculo , un cierto discurso ofensivo hasta 
el mas alto punto para los habitantes de un 
país , seria indiferente para los de otros. Los 
sectarios de cada religión, principalmente en el 
vulgo, suelen tener miedo de ciertos agentes 
invisibles ; agentes cuyos nombres y atributos 
son muy diferentes, y cuyo poder está inhe- 
rente á las sílabas mismas de su nombre. 

El alma de un gentou se llenaría de un 
terror inesplicable con la sola idea de una vi- 
sita de Pescheshuh, al mismo tiempo que un 
cristiano ignorante teme á las brujas y á loa 
vampiros. 

Las precauciones que deben tomarse para 
impedir que los impostores llenen las almas 
de terrores religiosos deben variar segnil Ja na- 
turaleza de las opiniones. En Londres se en- 
cierra á los profetas que tienen revelaciones 
acerca la íin clel mundo, y hay pocos locos de 
esta especie cuando la policía se contenta con 
tratarlos suavemente como á tales. 


{im 

¡ . Los SU persuciosos de todas tas sectas sien- 
te iJ como una injuria muy grave el mas lige- 
ro desprecio de Jos objetos de su veneración.' 
Esta sensibilidad religiosa , cuando recae sobre 
objetos poco conocidos, es particularmente el 

origen de las pasiones irascibles. 

Hay m.ijicbos; delitos de esta clase purameit- 
te locales. 

. , Entre los gentous y los mahometanos de 
una clase elevada, si un hombre pasa al cuarto 
de una niuger casada esto es bastante para- 
constituir , á los ojos del marido una injuria ir- 
remisible; solamente decir que se desea visi- 
tarla ya es una afrenta;, hablar de ella es una 
desateuclon, y he aquí ciertos géneros de ofen- 
sas que no e.xisten para Jos europeos. 

Las diferencias ile castas en el Indostan dan 
nn fondo inagotable de atenuaciones y de agra- 
yaciones en las diferentes clases dé delitos. 

Si un paria toca á una persona de una tri- 
bu superior la deshonra; el hombre tocado 
tira su sable y allí mismo -mata al infeliz. Este 
jipmicidio, cometido sin remordlmieiito, es tan 
legítimo ea Jas i indias como si se hiciera en 
ensa d^^ -SÍ mismo. 

Una preocupación tan fuerte, por mas in- 
justa quesea, exigiría de ia legislación una gran 

gran condesc^idencia,, y se nedesita mucha lua- 
lu ]>ara mitigarla y combatirla; pero mas* va- 
liera ceder á ell^idel todo que comprometerse 
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inútilmente, y esponersé a que Jas mejores lc“ 

yes se hicieran odiosas. 

5.° Mitos se/nipúblicos. Diferentes' países 
están sujetos á varias calamidades según Ja’ po- 
sición, el clima, la naturaleza de los produc- 
tos, los medios de defender á este; y de ello 

nace una gran variedad en las leyes de la 
policía. 

En los países que contienen elementos de 
peste, y en los que están espuestos á este conta- 
gio, exigen cierras precauciones necesarias á que 
corresponden delitos puramente locales, y se- 
ria, por egemplo, un delito el pasar de una ciu- 
dad á otra, abordar á un puerto , 8cc. antes del 
tiempo señalado. 

La gran Bretaña coa su gobierno actual, 
su estension , sus muchos puertos y su comer- 
cio no puede estar espuesta al azote del ham- 
bre por el monopolio , y por las combl nacio- 
nes de Jas asociaciones mercantiles; pero el le- 
gUlador uo deberla apoyarse en el egemplo de 
la Iniíl aterra cuando se tratara de una isla mas 

O 

pequeña, menos fértil, pero comerciante y so- 
metida á un gobierno diferente. Aquella ham- 
bre que en Bengala el ano de i/ 69 hizo pe- 
recer á naiiclios millares de hombres ^ creemos 


por honor de la humanidad que no tuvo otra 
causa que la inclemencia tle las estaciones y la 
imprudencia involiuitaria del gobierno que ha- 
bía miniado sin previsión todo el sistema de la 
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administración; pero demasiado cierto es que 
]os empleados hubieran podido causar la niig. 
ma calamidad por sus combinaciones para en, 
riquecerse con la escasez y subida de los co- 
mestibles. 

En los países marítimos en que las costas 
son bajas y tienen un terreno blando y are- 
nisco, se crian diferentes clases de plantas, 
sobre todo de la especie de las cañas que por 
el uuniero y el enlace de sus ralees hacen el 
suelo mas firme y mas capaz de resistir al mo- 
vimiento de las aguas. 

Las leyes de muchos pueblos europeos han 
prohibido la destrucción de estas plantas que 
constituyen un dique natural, y es claro que 
semejantes leyes serian inútiles en situaciones 
diferentes. 

En las provincias de Flandes y de Holan- 
da la estreñía vigilancia, necesaria para pre- 
caverse de las avenidas del mar , ha dado mo- 
tivo á muchos reglamentos que serian superfluos 
en una posición mas elevada. 

En las ciudades en que la frialdad del cli- 
ma exige que las paredes de las casas sean 
gruesas, y la escasez del terreno hace que se 
construyan de muchos altos , el peligro de las 
minas reclama ciertos reglamentos legales, que 
no se necesitan en los países ardientes en que 
de ordinario una casa no es mas que nn anqho 
parasol. 
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En un cliiiw ardorwo las aguas estanca- 
das serian mal sanas , y este objeto pediría re- 
glamentos escusables en una región templada. 

La Sic.ba y otras partes de Italia paLen 
niuclio por el calor escesivo del Sérico - alan 
ñas provincias del oriente sufren otro tanto por 
el Samiel , y hay muchos viageros que dicen 
que el primer soplo de este viento es frecuen- 
temente fatal para los que lo respiran. Asi si 
cuestas regiones, un bosque, un cerro, una 
pared, preserva á un vecindario de una in- 
fluencia tan maligiía, la destrucción de estases- 
pecies de abrigo puede ser prevenida con pe- 
ñas que serian impertinentes en otros puntos. 

Un pozo es de un valor inestimable en los 

desiertos de la Arabia, y encerrar alli ó hacer 

perder las aguas de una sola fuente seria espo- 

ner millares de hombres á perecer de sed, y 

hacer tal vez incomunicable un distrito con 
* 


otro. 


Un mal casi tan grande serla destruir en 
los páramos de Slberia el corto número de- po- 
sadas que hay para los viageros, y por esto de- 
he haber alli una policía relativa á este objeto, 
que uo exige precaución alguna en los países 
poblados. 

fi.”. Delitos rejiexhús ó contra sí piisnio» El 
esceso en el vino hace estúpidos á. los habitan-? 
tes del Norte, y furiosos á los del Mediotlía: 
^hi bastará prohibir la embriaguez como úu 


acto de grosería, y aqni convendrá coiiteiú‘ila 
con medios mas severos como nn acto de mali- 
cia. La religión de M a liorna prohibiendo los li- 
cores embriagantes compensa un poco los des. 
graciados efectos que ha causado su barbarie, 
7." Delitos contra la reputación. Estos de- 
litos son diferentes según las opiniones y bg 
costumbres. Entre mil rasgos que dan u cono- 
cer las ccstuinbres de los griegos se puede 
juzi^ar por el que Jenofonte cuenta de sí mis- 
mo, que ios estravíos del amor relativos al se- 
xo nada tenían de grave‘ á*su vista. Lo mis- 
mo poco mas ó menos sucede hoy entre los 
mahometanos, en quienes los celos esccsivos 
respeto á las rtiugercs á hecho casi mudar 
de objeto á las pasiones de los hombres; pero 
en Inglaterra, en que Ja ley iiujioiie la pena 
de muerte . y en donde esta ley se ejecuta enn 
un grado de celo que no inspira otro delítp al- 
guno, una acusación de esta naturaleza es la 
mas grave, y aun la sospecha sola está ácóm- 
pauada tle un grado de infamia que solo pue- 
de compararse á la de la espulsion de su dista 

entre los indios. ^ ' 

’ 8.° Delitos contra, la persona y la reputa^ 
Clon. Las ideas que se atribuyen á la denoiiiiiia- 
cion de injurias lascivas deben variar mucho, 
segiin Ja moralidad de las costumbres de los 
juieblüs, y estas sean mas reservadas. Las nui-' 
geres Cubren diferenies partes ile su cuerpo 


con una atención mas ó menoí escrupulosa cu 
(lifcrcnies países, y cu Asia hacen como inviT 
sililcs sus facciones cubriéndolas con, un velo 
tupido: cu Sparta las jóvenes doncellas se pre- 
sentaban en público con un vestido abierto y 
lijero, y entre uusotros la decencia en los ves- 
tidos varía como las modas. 


Es cosa muy tstraáa , pero confirmada pol- 
la autoridad de muchos viajeros, que las ideas 
de obscenidad no son uniformes, y aun pueden 
inudar eiuerameme de objeto. En Orahiti las 
débiles nociones de pudor que han podido pl>- 
servarse, parece han sido tomadas de las fun- 
ciones que perpetúan la especie para las que 
conservan él individuo. 

El viajero Atkins observó lo mismo en una 
tribu de negros (1). ‘"Siempre que el rey be- 
♦)hia,dice, dos criados suyos levantaban una 
» cortina delante de suxara para que no se vie- 
»se beber.” El vino no se aviene bien con la 
modestia, y asi cuando el rey estaba borracho 
se omitía esta señal de respeto. 

Barbeirac en sus notas sobre PufFendorft' 
cita (2) á muchos viajeros que atribuyen este 
raro género de delicadeza á muchos, ranchos 
ufricauos. Los habitantes del Senegal , dicen^ 
tienen el mismo pudor con respecto á la boca 


■ ■ r 

(1) Viaje á Guinea, 

( 2 ) Xil>. 6.®, cap. i,™ 


* ^ ♦ 
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que con respecto á otra parte del cuerpo, cuaU 
quiera que sea, y nunca la descubren sino pa^ 
ra comer. Este uso puede traer su origen de al- 
guna superstición, y asi es que los habitantes 
de las Maldivias se ocultan con mucho cuida- 


do para comer, porque temen que se les eche 
algún hechizo en la comida. 

9. ® Delitos contra la propiedad. Aqui son 
infinitas las diversidades , porque hay tantos 
delitos de esta clase cuantas diferencias puede 
haber en las palabras de que se usa para consti- 
tuir el título de una propiedad. Meterse en este 
pormenor seria querer recorrer todos' los ca- 
minos tortuosos de la jurisprudencia civil. ^ 

El nombre de usura se dará á contratos 
muy diferentes, según sea el dinero mas ó me- 
nos abundante': en Inglaterra un seis por cien- 
to es usura, yen Bengala un doce por ciento 
es un Ínteres moderado. 

10. Estorshn. La naturaleza de los gobier- 
nos ocasiona mía gran v'^arledad en la defini- 
ción de este delito. Se necesitan mas precau- 
ciones para pfótejer al súbdito en un páis con- 
quistadoyó bajó un poder absoluto , que entre 
los ciudadanos de un estado libre. Por otra par- 
te una re públiC’a conquistadora será mas dura 
que una mónarquía, porque un monarca pue- 
de ser rapaz ; pero tiene interes en contener las 
exacciones de sus empleados. En las repúblicas, 
en el senado de Roma por ejemplo, habla tui 
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convenio tácito de prevaricación entre los que 
partían el poder entre sí. 

Hay algunas religiones que esponen á sus 
profesores á vejaciones pecuniarias: las de los 
jeiitous y la de los mahometanos están parti- 
cularmente sujetas á este abuso, y aun en el cle- 
ro católico se observó uii esceso en esto, pues 

predicando la pobreza se hizo casi propietario 
universal. 

11. Delitos contra la condición, Al tras- 
plantar las leyes de un páis á otro, será nece- 
sario .observarse las personas á que se dan es- 

tan en la misma condición real, como están 
en la misma nominal. 

El estado matrimonial no es lo mismo en 
realidad en los estados mabometanos,que en 
ios católicos; en estos la muger contrata con su 
esposo con poca diferencia sobre un principio 
de igualdad, en aquellos el matrimonio impri- 
me un carácter de esclavitud; aqui la muger 
espera ser libre, allí al menos en las clases opu- 
lentas va destinada á una clausura; quitarles 
la libertad en Europa sena imponerlas un yu- 
go odioso, querérsela dar en Asia seria des- 
truir ia felicid.id de los esposos; entre, nosotros 
la poligamia consiste en tener mas de una mu- 
ger, entre ellos eu tener mas de cuatro, sin 
contar con las concubinas; entre, nosotros el 
matrunouio es perpetuo, entre ellos se permi- 
te uno rinfenor,quí& es por un tiéinpo limitado. 
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Una innger después de la muerte de sa 
marido entre ellos no recobra su libertad co-^ 
mo entre nosotros, y en el Indostan el parien- 
te mas cercano del difunto cjueda tutor de la 
viuda, V sin tener los privilegios del marido 
sucede en la autoridad de este como carcelero. 
Asi ella permanece siempre víctima de una ü- 
delitlad , cuyo premio ya no puede recibir. 

Bastan los ejemplos producidos para cono- 
cer de c|ué modo se deben aplicar los princi- 
pios, y la atención con cjue se debe procedex 
para lio ofender todos los seutimientos recibi- 
dos, y apropiar las leyes á las circunstancias 
imperiosas , y á veces inmutables , del pueblo 
etne se quiere gobernar. 

Aun debería hablar de los delitos públicos; 
pero este es un objeto muy complicado, que 
depende en muchos puntos del código consti- 
tucional. Por ejemplo, los delitos contra la so- 
beranía varían necesariamente según que la for- 
ma del gobierno es monárquica ó republicana, 

CAPITULO II. 

Del miramiento que debe tenerse d lai le- 
yes existentes, 

* ■ 

Por los ejemplos producidos en el capítulo 
anterior se ve que las circunstancias que deben 
hacer variar -las leyes son de dos especies; las 
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unas .nvencábles como rlcpendicucs de cansas 
pnramente físicas , y las ptras miiclablcs como 
depeiidieiues de causas morales. El clima el 
y las ci, amito , geográficas ocasionan 
diferencia» necesarias y permanentes: la reli- 
gión, el gobierno, las costumbres ocasionan 
también diferencias ; pero que no tienen ef 
mismo carácter de necesidad y de duración. 

Pero se dirá que las circunstancias físi- 
»cas influyen sobre Jas morales, y que si nn 
» pueden mudarse las primeras tampoco po- 
ndrán dominarse enteramente las segundas Se- 

..gim esto, el clima puede oponer un obsté- 

La influencia de estas circunstancias físicas 
es incontestable, ¿ pero es perniciosa necesaria- 
mente. ¿no está sujeta al talento del legis- 
lador? ¿la historia toda no prueba que no 
ay clima m suelo que opongan una resisten- 
cia invencible a la felicidad de los hombres y 
que donde quelos hombres pueden vivir son sus- 
ceptibles de un gobierno , de una religión y de 
unas costu mbres que les proporcionau aquella 

lehcidad ? Hasta el presente el mundo no lia si- 
do mas que un teatro de vicisitudes; si el egip- 
cio ya no adora á la diosa Isis, el indio podrá 
tejar de creer en la divinidad de Brama; si la 
^la la fue en otro tiempo el pueblo mas bélico- 
Oí la flojedad de los italianos modernos no es 

tomo i. iq 
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un efecto necesario del duna y si la Grecia rí. 
tuvo poblada de repúblicas ¿por qué ya sola- 
mente habla de ser propia para rebaños de es- 
■ ^ 

cJavps? , 1/1 

Ved á un Mahoma dando a las tribus pa- 
cificas de Ja Arabia un entusiasmo guerrero ^ y 
destruyendo con lui puñado delaiiáticos las te^ 
yes, la religión , las costiimbies y las pieocu- 
paciones inveteradas de tantos pueblos . snpo- 
ued a este lionil^re estraordinaiio la misma fiier“ 
za de voluntad con mas instrucción y mas ge- 
nio, y atreveos á decir que no hnbiei as podido 
dar á estas naciones unas leyes mas propias para 
su felicidad y menos hostiles para el género hu- 
mano. 

Si este ejemplo no parece concluyente con- 
sidérese al fundador de la llusia. Lo que ha de- 
jado de hacer en materia de legislación no se 
ílebe al clima, porque no es el clima el que ha 
limitado sus sucesos^ él ha llegado hasta donde 
ha podido llevarle su genio, y si hubiera con*^ 
cebido un sistema perfecto de legislación lo 
hubiera plantado con menos fesisteucia que uno 
imperfecto. Los mayores obstáculos resultaron 

seguramente de sus mismas faltas. 

Pero hay cuestiones mas delicadas y mas im- 
portantes , y tales son las que versan sobre la 
utilidad de las.mudanzas y el modo de hacerlas. 

Compáre.se el gobierno que se quiera con 
el que pusimos por modelo y se hállorá en d 
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punto q^^emos ocupa igual, superior ó iiile- 
rior a é . Que sea superior no es casi compati- 
ble con la suposición , porque entonces Ja lev 
deJ país cpie se supone Ja mas perfecta no se- 
ria a mejor imaginable. Pero después de haber 
líablado que el gobierno es inferior en esta par- 
te aun se tiene que hacer un nuevo examen 
¿cual es el mayor mal? ¿el que resulta de esta 
infeuoiidad o el que resultaría de las medidas 
necesarias para efectuar la mudanza? ¿el mal 
ele Ja enfermedad ó eJ mal del remedio? -el 
mal de dejar las cosas como están ó el de los 

esfuerzos y tentativas pai'a hacerlas Jo que de- 
ben ser? ^ 


Jista cuestión es muy complicada y abraza 
otias muchas; el mal del remedio es solo tem- 
poial, al paso que el de la enfermedad es per- 
petuo: ¿cual es Ja porción de bien actual que 
pede sacrificarse á la probabilidad de un bien 
íuturo? Cuando se han hecho dos medidas, una 
de lo que se sacrifica y otra de lo que se cree 
adquirir ¿aun se debe examinar por cuánto 
tiempo vale la pena de sacrificar tal porción de 

bienestar actual á tal porción de bienestar fu- 
turo? 


^ Hay puntos en los cuales no es dificll este 
examen, porque el mal es tan palpabley la mu- 
danza tan ventajosa que basta confrontarlos 
para que se decida todo hombre racional; pero 
nay otros muchos puntos muy importantes en 
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que según estos principios el pro\ y el contra 
están tan complicados que el entendimiento 
queda indeciso y no puede llegar á un resulta- 
do cierto Sin embargo , aun en estos casos es 
útil saber dónde está la dificultad aunque esta 
sea invencible, y señalar todas las condiciones, 
que deben verificarse para resolver el proble- 
ma aunque nunca pueda llegarse á una solu- 
ción completa. El problema quedará en un es- 
tado de incertidumbre, pero el hombre será me- 
nos decisivo y menos altivo; no se inclinará 
ciegamente á argumentos inconcinyentes, y ha- 
brá principios para desenmascarar los sofismas, 
y para humillar el orgullo de los. declamadores. 
¿Cuán preferibles no son una marcha pruden- 
te, y la circunspección compañera de una du- 
da saludable, á la temeridad que lo emprende 
todo sin querer consentir en calcular las cir- 
cunstancias? Es verdad que la filosofía que en- 
seña á los hombres á dudar no- debe esperar 
mucho reconocimiento de ellos, porque la dnda 
nada tiene ele lisonjera para el amor propio, y 
es mortal para las pasiones activas y turbulen- 
tas. La multitud no sabe dudar y el pueblo obra 
siempre en sentido contrario con toda la certi- 
dumbre imaginable. De esto nace el ascendien- 
te de los declamadores, que bien saben que pna 
persuadir conviene mas atenerse á la energía 
de las espresiones que no á la exactitud de 
las ideas, y de aqui el crédito de los cbarlata*- 
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jies, que no venden sino remedios infalibles, y 
ganan la confianza del pueblo por el tono pre- 
suntuoso y decisivo que les vale el desprecio de 
los sabios. 

. cora prende que br. y muchas cosas 

indilerentes con respecto al gobierno, lo mismo 

sucede en punto á religipn, y otro tanto con 

respecto á las costumbres, y en este caso lo que 

existe siempre vale mas que lo que quisiera sus- 
tituírsele. 

Puede acontecer ' que una ley muy bue- 
na en un pais deje de serlo en otro por ciertas 
circunstancias particuíáres. Volvamosiá tomar 
•el ejemplo de Inglaterra y de Bengala. En In- 
glaterra Ja institución del juicio por jurados se 
mira comLinmente cómo muy .ptil,'¿por qué? 
Porque en ciertas causas ise debe esperar mas 
imparcialidad de un jurado qúei de un juez; 
pero en Bengala, pais conquistado, 'puede muy 
bien suceder que eista cualidad esenciál se halle 
mas bien en un juez que en un jury, alo menos 
si esta constituido del mismo modo que en In- 
glaterra. En efecto, en Bengala se.acusa á los in- 
gleses de una codicia insaciable que alimenta 
en ellos <lós inclinaciones epidémicas, por deciuT- 

lo asi; ¿/?G¿¿/¿ac/oná darse á toda clase de estor- 


* 

sion Cu perjuicio de los infelices' indio.5, é in- 
c/í>/í:/í‘/ó/ 2 á egercér toda especie de peculado en 
perjuicio del tesoro publico. De aqui nace upa 
■conveniencia tácita de ayudarse y protegerse 
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recíprocamente en la práctica de todos estos 
escesosL Asi un jury compuesto - por la suene 
en la clase de los ingleses nunca hallarla un 
culpado por manifiesto que fuese su delito. Una 
secreta connivencia haria nula la justicia; los 
asiáticos serian entregados á la Opresión , y las 
rentas del estado al pillage, sin que se pudiera 
poLier remedio; pero un juez que no tuviera 
con los naturales del país ninguna relación de 
ínteres que pudiera moverle á actos de estorsioti 
y que no estuviera investido de un empleo que 
diera lugar al peculado; un juez que por su 
rango fija Jas miradas de los hombres , que por 
sus riquezas es superior á laclase común, y que 
por su responsabilidad está obligado á condu- 
cirse con una precaución continua , sería pro- 
bablemente mas imparcial y mas puro que pu- 
diera serlo un jury, según las circunstancias que 
acabamos de sentar. O no se debe establecer en 
Bengala leyes contra la estorsion y el peculado, 
ó. no se debe establecer alU el juicio por jury, 
ó debe componerse este jury de indios y de in- 
gleses si esto es practicable (1). 
r Este ejemplo está apoyado en falso sí las 
imputaciones que se Jiacen á los ingleses de las 


(i) Este es el partido tpie se ha tonindo. Los uatiiraies 
uel pais gozan de una seguridad que nunca hablan gpzatl.o 
liajo sus afiti{fuo5 serírtiTS: 5u propicílad eslá asogut'aila, 
Oftláii A cubierto fie lais vc|aciüiics arbilrariasi , y lás graíulés 
lifiucüas rápidas Je tada día soii mías cara^t * ^ 


t * f 
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Indias son falsas; pero servirá igualmente para 
aclarar lo que hemos seiuado como un axioma, 
á, saber: que una ley (mena en im país pqdria 
ser mala en otro por la diversidad de las ctr- 
aaist andas. ! 

Otro tanto siicede en puntos de religión Con- 
siderados poli tica mente, y en muchos hábitos 
diarios que componen lo que sedlama cóstümi- 
bres.'Bien mirado todo juiedeí feer ventajosb 
que entre los asiáticos de Bengala* los maridos 
esten dispuestos á encerrar á sus mngeres, y’ es 

piie 

lijas en Inglaterra que los markl'os no tengan 
seinejaufe |jretension, ni las niugeres una diyn<j- 
siclon á sujetarse-á <ella. Si éstas costumbres di- 
J'erenres con vienen! mejor á cada pais, es decir, 
si ‘producen en cada Uno de ellos’ lá misma me- 
illda de felicidad no se debe emprender el mu- 


P 

tas iiícijs puestas á déjarse encerrar, ihientras vale 
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nieta habla afirmatlvamenie sobre 
este punto. ‘'’Noies’sblam'ente , ¡dice, la plura- 
>í lidad “de las niugertís la que exije su clausura 
»> en» ciertos .1 ligares^ del Oriente , sino también 
neJi bilma. 'Lfísque leen los horrores, Jos deli- 
’Jí.tos, las perfidias, las negrurafeíplos envCne- 
» uamientosyslpsirisesrnauos que] lít libertad- de 
» las? m u ¡reres •leaca^eó mete r eñ Go*a y en lo^ 'es'- 
>> tablecitmencos portugueses de la lutlia , dou- 
»de la religión no permite mas que una mu- 
»ger , y los comparen á la iuocíeucia y á la pu- 


I 
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»reza «.le costumbres ele las inugeres tie Tur, 
,>rfuía, de Persia, de Mogol, de la CUina y 
»/Japon verán perfectamente que nmclias ve- 
»jces es tan necesario separar de ellas á ios hom. ' 
»bres cuando no tienen mas que una que 
« cuando tienen muchas/^ (1) 

Yo no se si estas imputaciones son exactas: 
pero lo cierto es que los ingleses tienen tam- 
.bien sus establecimientos en las Indias, y qu^ 
las imigeres inglesas por lo menos gozan de tan- 
ta libertad como Jas portuguesas ; y sin embar- 
go , ¿quién ha oido jamas hablar de estás abo- 
minaciones como mas frecuentes en Bengala 
que en otra pane? Si Montesquieu hubiera pen- 
sado en este ejemplo , no Jo hubiera atribuido 
todo á la influencia del clima., y una mirada 

mas general de su asunto Je hubiera hedió me- 
nos dogmático, j , 

En la tabla de las instituciones existentes 
.•en un país se deben distinguir dos cosas para 
examinarlas y juzgarlas: si la Institución es 

i buena ó mala con respeto á su objeto: 2.^ si 
icpnviene conservarla únicamente por razón de 
-SU existencia, esto es , si el mal de Ja mudanza 
-sei ¡a mejor que el mal de la couservacion; pero 
: es muy dificif poder hacer siempre esta distin- 
ción, y acaso imposible el separar en JaJengua 



(i) Esp. de la ley, Ub.i i6 , cap* i i, 


* 


t 
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(los cosas que tiencleii naturalmente á confun- 
dirse. En el capítulo precedente se hace ráeti- 
cion de algunas costumbres á que es necesario 
que el legislador atienda en la* trasplanS 
de las leyes , sin que se haya podido espresar 
si estas costumbres son 'huenas ó malas en sí 
mismas. Basta advertir al lector que hablar de 
una leyí de una costumbre, de un punto de 
religión que existe y con que él. legislador no 
debe chocar sin tener razones muy poderosas, 
no es aprobar esta ley, esta costumbre ó pun- 

to de religión, sino presentarlos á' la- atención 

del legislador. , , , , 

CAPITULO ni. i.,:. . 

- - ' .Uf 

- S r ^ . 


Jlfuxinicts / clcitwcís al afiodo ele trasplantar 

las leyes. 


Las máximas siguientes no son mas que 
.luía recapitulación de los principios que aca- 
bo de sentar , y la grande utilidad de ellos me 
autoriza á presentarlos bajo de muchos aspeen 
íus, Cuando he hablado de la trásformacion 


de las leyes be dicho muchas cosás que pue- 
den aplicarse á la innovación en genera! , y 
üeria -muy dificil distinguir siempre dos ca- 

sos qiie Irecueutemente sé confunden uno en 
otro. ‘ ' ■ ; 

\ * T *»< i { ' p ■ ryv I . * V ' f I 

L ÑinguiLa Isy debe nmdar se., tíin^an 


( 154 ) 

uso debe abolírse sin alguna razón especkü, 

necesario cjiie pueda mostrarse vitia utilidad po, 

sitiva por resultado de la mudanza. , 

2. *? Mudar wi.usq que repugna á riue^tru^ 
costumbres y á nuestras opiniones . sin otrara^ 
zon que esta repugnáncia ^ no debe reputarse 
un diónÁ La| satislaccion cii esto es -para uno 
solo, óí para, un corto número de personas, y 
la pena’paiíl todos ó paraí^uii gran número de 

individuos; primera razan que basta riá «por' sí 

sola; pero;, por otra parte, ¿dónde se detendrían 
estas mudanzas fundadas júnieamente en cápri- 
chos? Si mi solo gusto es una razón para mí 
un gusto contrario será nna razón igual para 
otro. El emperador' Gjue quería proscribir nna 
letra dei alfabeto del')la pensar que su síjcesor 
podrLa «restablecerla, (i)*'' ¿ 

3. ° En todas las cosas indiferentes la sán- 
elo?! política debe ser neutra , y dejar obrar d 
/a, ía/¡:¿cjo/it;'//zo/'fí/. La; únlcfa* dificultad está en 
.saber lo qué es indiíVycntfe ¡y Jo que. no- Jo .es, 
y he. ítqul el ¿grande liso bde un catálogo coni- 


fiíí ..fD'loi^'íí'tJ . : . i ií.i- ^ • N i. ■ 

(i) El doctor lliinter SG cOTnnlacia .mucliOf co» cilai’ 

«I I itai v'u .'.N, 

el caso lie un cirujano, que na.cieiidq uiia opAi'aoo** *'* 
una' níanó‘tr,acllirada., dbspúes’ de háhér córlíido lós cua- 
tro dcdps dañados corlti ;en 'seguida el quinto que no lo 

dqo el cirujano, porque este dedo parecía ridículo qnB" 
liando solo. De este caso poilria hacerse un apólogo 

muchos '.o pecadores cii lcffi¿lación\\ ) \ ■ _ ' 
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pleto de petias y de placeres que da los solos 
elementos que pueden servir para la solución 
de esta dificultad, si de un acto no resulta mal 
ni bien de primer orden ni de segundo orden, 
pertenece a lardase de los indiferentesi " ■ * 

Cuando se quiso i n teresar. • ab^nra E’cderi- 

co en la disputa teológica sobre la eternidad de 
Jasf penas que agitaba á la ciudad^fNeufcliatel 
■él ! contestó, que si los de Neufchaiel tenían 
gusto en ser condenados eternamente , ..él no 
quería privarles de esta satisfacción;. f' 

4.® La innovación mas fácil es aquella que 
puede efectuarse con solo negar, la sanción le- 
gal d una costiwihre eotUraria á lá libertad 
de los. súbditos. Sucede frecuentemente en el In- 
dostan que una miiger cuando muere su ma- 
rido toma la resolución de quemarse viva pa-- 
ra hacer- brillar su valor y su cariño. Si este 
actOiCs voluntario yo no veo razón alguna pa- 
ra oponerse á él; pero no debia darse este per- 
miso .sino despues.de un cierto tiempo, «y d'e 
un examen que Jio dejase duda alguna sóbrela 
Jibertaíl.del consentimiento. Mircuu ’i . . . 


í5.®.-jLa utilidad peta ele la ley será conío 
su utilidad abstracta., deduciendo los destonterir- 


tos que acarrea y los inconvénienies que estos 
descontentos-, pueden producir. \ no 7 • 

Los ú lino vadorés ej Jcai irichad os dé sus id eas 
solamente atienden áj'lasf utilidades abstractas, 

í - 1 ^ ’ 

y- cuentaiiipor nada; loíjrtlescónteiitosisiyrssú iniw 


paciencia de gozar es el estorbo mas fuerte 
ra el buen éxito. Esta fue la gran falta de Jo- 
sé II ; las mas de las mudanzas que quiso iu, 
tentar eran buenas en abstracto; pero como no 
consideraba las disposiciones de los pueblos 
esta imprudencia IjIzo abortar sus mejores pro* 
yectos. ¡Cuántos hombres se dejan engañar fá- 
cilmente por las palabras! ¿Es por ventura la 
felicidad pública otra cosa que el contento pú- 
blico? 

6.° El valor de los descontentos será en ra- 
zón compuesta de estas cuatro cosas, 

l.° El número de los descontentos. 

2 ° El grado de su poder. 

3 ° La 'intensidad del disgusto en cada um 
de ellos. 

4 ° La duración de este disgusto. 

■ Estas son las bases del cálculo para operav 
-con buen resultado. Cuanto mas pequeño es 
-COI npam ti va ni en te el número de los desconten- 
tos tanto mas probalile es el éxito de la opera- 
ción; pero esto no es una razón para usar de 
menos humanidad- en el modo de tratarlos. 
Aunque no hubiese mas que un solo desgracia- 
cío por efecto de Ja innovación él fuera digtvo 
de la atención del legislador. Conviene, sobre 
todo evitar en la operación él insulto del des- 
precio, dar esperanzas, recibir bien á todos lo? 
que se arrepientan, y publicar amnistías. Las 

-mudanzas verdaderamente útiles tienen á su 
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favor un poder de razón y de convicción que 
obra en cada instante. Cada especie de descon- 
tento puede tener una especie particular de re- 
medio.' Una pérdida pecuniaria exige una com- 
pensación pecuniaria ; una pérdida de po- 
der puede compensarse , ya con una compen- 
sación en dinero, y^a por una indemnización en 
honor; y una pérdida de esperanzas puede mi- 
tigarse con disposiciones que aliran nuevas car- 
reras á la esperanza fl). 

O 73 * ‘ * * 

/. í^ara eintetr el descontento es preferi- 
ble let legislación indirecta ci Ici directo, 

¿Hubiera convenido establecer la inocula- 
ción por una ley directa? No por cierto, por^ 
que aun suponiendo que esta medida hubiera 
sido posible, habría sido muy funesta, y hu- 
biera llenado de terror á una multitud de fa- 
niilias. Esta practica se ha hecho universal en, 
Inglaterra por sola la fuerza de los grandes 

ejemplos, y por la discusión pública sobre la 
utilidad de ella. 

Los medios suaves valen mas que los me- 
dios violentos, y el ejemplo, la instrucción y 
la exhortación deben preceder ó acompañar á 

la ley , y aun hacer las veces de ella si es po- 
sible. ^ 


0) Véanse los principios que se lian seguido cu la 

Union de Escocia y de Ingláterra , y veciciitcnientc cu la 
de Irlanda. 
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Catalina II fue muy inteligente en el arte 
fie gobernar los espíritus; no clió'nna -ley 
obligar á entrar en el servicio militar á la no. 
rusa que lo repugnaba; pero íleternii. 



liando todos los rangos, y fijando todas las pre- 
ferencias aun en lo civil con arreglo á los gra. 
dos militares , armó la vanidad contra la inrlo- 
lencia, y los nobles de las provincias mas leja, 
ñas se apresuraron á obtener los honores del 
ejército para no verse oscurecidos por sus su- 
subal temos. 

8.® Si tencis que introducir muchas leyes 
empezad por aquella que una vez establecida 

la admisión de las siguientes. 



9.° La lentitud de la operación es propor- 
cionalmente una objeción contra una medida; 
pero si esta lentitud es un medio de eSilar el 
descontento debe ser preferida á una marcha 


mas espedí tu. 

Cuando las preocupaciones de los pueblos 

son violentas y tenaces es de temer Que el le- 
' 1 1 1 * ^ 
gislador no llegue á los estreñios, uno de los 

cuales es inflamarse contra estas preocnpaclo- 

iies, y empeñarse en estirparlas sin detenerse a 

pesar en la balanza de la utilidad los buenos y 

los malos electos de esta medida , y el otro es 

permitir que estas preocupaciones sirvan dfi 

pretesto a la indolencia y á la pusilaniniiclad 

para dejar el mal sin remedio. 

Las preocupaciones nocivas y los dogma* 
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perniciosos encierran casi siempre algún ror- 
ree//^ ó algún medio de evasión para un buen 
gobierno y para una buena moral. Al legislador 
toca aptidcrarse de este correctivo y servirse de 
él , y asi elude y detiene los efectos mas malos 
de la preocupación en nombre y bajo la auto- 
ridad déla misma preocupación." 

De este modo , como lo ha observado Rous- 
seau cu la carta a d’Alamberc sobre los e^snec- 


ráculos, abolió Francisco ! el uso de los segun- 
dos en los desafíos: en cuanto á aquellos, dice, 
que tendrán la cobardía de servirse de sugnn- 
dos'\ y de este modo opuso el honor al honor; 
y como los hombres se batían para dar prueba 
de valor, ya no se atrevieron á llamar auxilia- 
res que hicieran dudoso este valor. 


Pero si no puede desatarse este nudo gor- 
diano debe cortarse con osadía , porque no de- 
be sacrificarse la felicidad del gran número á 
la tenacidad del pequeño, ni el descanso de si- 
glos enteros al de un dia. 


Das preocupaciones que á primera vista 
parecen invencibles pueden vencerse con un 
poco de destreza y de prudencia. 

Entre los.gentous un hombre de un cierto 
rango se tendría por deshonrado si se le obligara 
3 comparecer ante un tribunal de justicia; y 
¿qué importa esta [u’eocupacion ? Los hombres 
de este rango son siempre ricos, ¿qué cosa mas 
que dar una comisión para examinarlos ea 
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SUS casas con la oonfliclí>n ele que paguen I05 
gastos ? 

Los ele un rango elevado entre los indous 
se sujetarían á todo antes que á prestar un ju- 
ramento; pero ¿qué importa si los hombres dg 
este rango merecen tanta confianza sobre sii pa, 
labra como los otros sobre su juramento ? L0 
único que hay que hacer es castigarles por una 
simple mentira como se castiga á los otros por 
un juramento. ¿No se recibe en Inglaterra la 
la declaración de los qnákeros por su simple 
afirmación? y los pares ¿no declaran en cier- 
tos casos sobre su honor ? 

Nil os mabometanos, ni los indous podrian 
sufrir que un empleado de justicia visitase la 
habitación de sus mugeres. ¿No es fácil condes- 
cender con esta delicadeza sin violar la ley en 
los casos en que esta ordena estas visitas? Nóm- 
brense mugeres para esto, y todo esta con- 
cillado. 

Las mugeres inglesas se alarmarían si se su- 
jetara su persona á la inspección chocante de un 
guarda de registro; pero abusando del respeto 
que la decencia les asegura sucede frecuente- 
mente que cuando vuelven de Calais a Doubres 
vienen cargadas de musulinas y de encajes; ¿se 
deberá ofender la delicadeza de las mugeres, o 
permitirlas que defrauden al público? Ni uno 
. ni otro , y nada hay mas fácil que sujetarlas á 
la iíispeccion de personas de su sexo. 
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Entre las ninchás tribus de Indoíis háv una 
cuyos miembros se l lainah t/eco¿íí. Brama Ies ha 

revelado que del>en robar cuanto se les presen- 
te, y matar a cuantos caigan en sus mahos; ; se 
les deberá permitir por respeto á su concien- 
cia el Ubre egercicio de su vocación? No; si es 
Ja voluntad de Brama que estas gentes vivan 
de esta industria, también es la Voluritad de 

Brama qne sufran las consecuencias de ella. 

Todos saben lo que eran los asesinos, y sii 

gefe llamado el Viejo de la montaña : uno 

de^ estos, fiel á su gefe, iba á ejecutar un homl- 
ciílio a donde quiera que se les ordenase para 
merecer el premio eterno de la obediencia. El 
terror de esta secta fanática se estendió muy le- 
jos; los reyes dejaron de estar seguros én sus 
tronos , y no se sabia qué especie dé victimas 
ofrecer para apaciguar á estos dioses infernales. 
En fin, un príncipe tártaro habiendo descu- 
bierto su^ guarida supo aplicar á este 'mal el 
femedio único de que era susceptible, esterini- 

nando la raza enteca, y no se ha reproducido 
la especie. 

El señor Hartings, examinando lo que de- 
bía hacerse con los decoits^ recomienda un tra- 
faraiento mas suave é igualmente eficaz, y quie- 
que á ellos y á las familias se les reduzca á 
a esclavitud-. En efecto', la 'esclavitud confeidé-^ 

lada como pena no es demasiado severa en un 
país en que es desconocida la libertad política, 

tomo i. 1 i 
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y consicleracla como medio preventivo descni, 

peña perfectamente su objeto. 

iVlpotesquieü (1) dice, cuando se quie. 
ren cambiar, las costumbres y los modales debe 
ejecutarse cpifOtras costumbres y con otros mo- 
dales y no: con leyes; porque las leyes, dice, 
son instituciones particulares del legislador, al 
paso, quejas costumbres y Jos modales son Ins- 
tituctoues' de Ja nación en .geueial. lista ma'> 
jcinia es verdadera hasta un cierto punto; pero 
Ja razpnTjiie da de ella es poco fundada, por- 
que todo, lu que la ley puede prohibir podría 
ser. un acto. de la nación .en gpn€ral,á no ser 
por la ley que lo prohíbe. Para comprender lo 
que hay de cierto en la máxima de Montes- 
quieu, y descubrir la razón de ella, examines^ 
el ejemplo, núes sin estos ejemplos seria á ve- 
ces muy,-dificil hallar el sentido de sus pre- 


ceptos. 

1 Pedro, el Grande hizo, una ley que. obli- 
gaba á los rusos á cortarse, la barba, y á traer 
vestidos cortos como dos europeos. Unos solda- 
dos apostados en las calles tenían la orden de 
apoderarse de los que contravenían á la ley, y 
de cortarles desapiadadaniente hasta la rodilla 
Jos vestidos largos que *yestian. Esta proyidPP“' 
cia,\dice Mputesquieu, era tiránica , pues para 
producir esta revolución, en el vestido no debía 


(i) - Lib. . 1 ^, cap. 34- 




I 


1 
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hacer leyes, y su ejemplo'hubiera bastado. El: 
objeto de Pedro I podia ser, ó satisfacerse i sí 
mismo, obligando á sus vasallos á recibir una 
moda que le gustaba y á dejar otra que le 
chocaba , o se proponía civilizarlos, esto for* 
mar su carácter nacional por el modelo de las 
costumbres europeas que tenia por mas pro- 
pias para hacerles felices. Esta última suposi- 
ción es la mas probable, é igualmente la mas 
honrosa para este grande hombre, v Montes- 
quieu parece adapfarla. En el primer 
ley cohercitiva no es conveniente; la pena que - 
impone esta destituida de todo .fundamento , y 
por consiguiente se la puede llamar violenta, 
tiránica; pero en el segundo caso era ima nie- 

dida de legislación indirecta contra todos aque- 
llo^ iia hitos perniciosos de que esperaba corre* 
gir á sus vasallos formándolos por el modelo 
de los europeos, y para llegar á la imitación 
de las costumbres convenia empézat* haciendo 
desaparecer la diferencia de los vestidos, y se 
debía introducir, una nueva asociación de ideas, 
yosotros sois europeos, quetia decir á sus no-.,. 
hle$ , pues conducios como tales ; tratad á vues- 

t • * ' ’ ■ .1 

tras mugeres y á vuestros vasallos . como los 
hombres de vuestra clase de Eurppa tratan á, 


su? mugeres y vasallos; avergonzaos de esa en^., 

hriaguez y deesa brutalidad que deshonrarían ^ 
^ Jos^ caballeros enropeos; cultivad .vuestro eu- 
íendimiento; pulid vuestros modales, y buscad 

fe 




como ellos Ij élegancia^^y el buen gusto en la* 

n rtf 9 V plflccrcs- 

¿Podía conseguir la mudanza del carácter ' 

nacional sin mudar la moda del vestido? ó ¿po- 
dia introducir el vestido europeo por su solo 
ejemplo y por otros nned tos suaves? En estos- 
dos casos la pena no hubiera sido inútil, como 
dice Montescjuieu , pero, no era necesaiia. ¿El 
bien que podia resultar para las costumbres de 
la mudanza de vestido era bastante grande para 
comprarlo al precio de la severidad de la ley? 
Sino lo era la pena era demasiado dispendiosa. 
Este es el proceder lento y minucioso, pero se- 
guro y satisfactorio, por el cual se debe estimar 
la tendencia de una ley al principio de la uti- 
lidad. Cuando se tratan materias de ^sta impor- 


■ tancia no se puede evitar demasiado el tono 
pérén torio y decisivo. Desde luego las conclu- 
siones deben ser hipotéticas , y cada lado dé la 
cuestión debe presentarse con el grado de in- 
certidumbre que la conviene. Desconfiemos de 
aquellos que con la vehemencia de sus aser- 
ciones , y con la confianza de sus predicciones 
compensan la debilidad de sus razones. La pri- 
niera cosa que debe saber un hombre de estado 
es, que la legislación es una ciencia de cálculos 
morales, y qué la imaginación bo suple el tra- 
bajo ni la paciéricia. ; 

En el año de 1745 hizo una ley 
ménto de Inglaterra para obligar á los nidíita' 



. .® 

ileses de Escocia á dejar su vestido nacional. 
Esta ley tenia un objeto político. Aquel pueblo 
teuia Una grande adhesión á esta señal distin- 
dva, y miraba con desprecio á los habitantes 
del país llano que hablan adoptado mucho tiem- 
po, habla el vestido europeo. El pretendiente 
presentándose vestido con este trage antiguo, 
habia encantado á aquellos valientes montañe- 
ses, que en tropas vinieron á alistarse bajo de 
sus banderas. Después que se acabó la subleva- 
ción se quiso hacer desaparecer este vestido 
nacional que recordaba ideas antiguas, y servia 
de señal distintiva á un partido; pero esta ley 
que de continuo ponia á la vista la imagen de 
)a fuerza , solamente servia para recordar lo que 
se quería hacer olvidar. Después de medio siglo 
de esperiencia se ha conocido la inutilidad y el 
peligro de esta ley tiránica y se ha revocado, 
y desde entonces la Inglaterra no tiene solda- 
dos mas fieles y mas intrépidos que aquellos 
montañeses, cuya energía tal vez se hubiera 
destruido si se hubiera conseguido triunfar de 
sus antiguos usos por medios violentos. 

De estas máximas resulta en general, que 
* el legislador que quiera hacer grandes mudan- 
zas debe conservar la calma, la serenidad y la 
templanza en el bien. 

Debe temer encender sus pasiones y provo- 
car una resistencia que pueda irritarle á él niis^ 
íuo ; no debe hacerse si es posilde enemigos ejes- 


esperados sino cercar su obra con la triple nm. 
ralla de confianza, de goces y de esperanzas; 
íavorccer, conciliar, mirar por los intereses de 
todos, indemnizar (i los que pierden, y ligarse 
pbr decirlo asi con el tiempo, verdadero an- 
pillador de todas las mudanzas útiles, y químico 
que amalga los contrarios, disuelve los obstá- 
culos, y hace que conglutinen las partes des- 
lindas. Cuando uno tiene por sí la fuerza real 
no es necesario desplegarla para hacerla sentir, 
•V medio encubierta produce mejor efecto. To- 
dos conocen . el interes que tienen en reunirse 
Jo mas pronto posible al partido del verdadero 
poder, y nadie persevera en una resistencia 
imitil como su amor propio no haya sido ir- 
ritado y herido, 

i . 

CAPITULO IV. 

(¿lío 'los defectos de las leyes se manifiestan 

mas cuando han sido trasplantadas. 

• . í ■ 

Después de haber manife.stado el peligro 
que acompaña á la introducción de un nuevo 
sistema de leyes que se suponen las mejores po- 
sibles, no hay necesidad de probar que este 
peligro spría mucho mayor si se tratara de le- 
yes imperfectas; pero lo que merece la pena de 
observarse es qXte estas leyes parecerán mucho 
mas deiectuosas en el pais á que sean traspian* 
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tadas que en aquel en que hayan estado mu- 
cho tiempo establecidas; observaciones que de'* 
ben pesar los gobiernos que quieran dar las le- 
yes de un pueblo conquistador á un pacbio cou- 
qulstado. 

En todo pais el pueblo eS adicto á las leyes 
en que ha vivido, las estima como una heren- 
cia que le han dejado sus antepasados, nada co- 
noce qne sea mejor, y no está en disposición 
de compararlas con otras. Todos los prove- 
chos que saca de la sociedad política se flerivan 
de aquellas leyes; el bien que hacen es evidente, 
y el mal que de ellas resulta es oscuro y se in- 
clina naturalmente á atribuirlo á otras causas y 
á mirarlo como una consecuencia necesaria de 
las imperfecciones de la naturaleza humana, y 
como un precio que es preciso pagar para go- 
zar de sus beneficios. La clase numerosa de aque- 
llos hombres, que son por decirlo asi los sacer- 
dotes de la ley, no dejan de mantener al pueblo 
en esta superstición que les es tan favorable, 
asegurando sus riquezas y aumentando su im- 
portancia personal. Efectivamente, si la muche- 
dumbre abre los ojos sobre los defectos de las 
leyes, ¿qué opinión formará de unbs, hombres 
que no tienen otro mérito que él de mantener- 
las? Cuando cae una religión, sus ministros caen 
con ella, y todo lo que disminuye la venera- 
ción al ídolo debilita el respeto á sus sacrifica- 
dorcs. Asi la voz de todos los juristas sé eleva 


de concierno parí^ celebrar el sistema establee^ 
do, y el pueblo arrastrado por esta reiiñion rétl 
petabie de aprobaciones ni aun piensa en exal 
iilinar el interes que las dicta. La tolerancia d» 
las naciones por los abusos indígenos, y su iato* 
Jerancia contra las leyes estrangeras, tienen su 
origen en una mezcla inevitable de ignorancia 
y de preocupaciones. El hombre consiente en 
soportar los Inconvenientes á que está acostum- 
brado, pero no quiere sufrir otros nuevos. La 
parcialidad echa un velo sobre las preoenpacio- 
ne* en que un hombre ha sido criado^ pero unas 
preocupaciones estrangeras no tienen la proteo- 

nacional y son rechazadas 


Clon de ia 
con horror, 



Que se trasporten leyes imperfectas del país 
conquistador al país conquistado y se verá que 
Jas dos naciones forman los juicios mas opues- 
tos de estas leyes; la una las estimará en mu- 
cho mas de su valor y Ja otra concebirá nn des- 
precio abultado de ellas. 

La rama constitucional de Ja leyes de In- 
glaterra es admirable en muchos puntos, y la 
organ.üacion de un cuerpo legislativo es un mo- 
delo de perfección. Esta ha sido á lo menos la 
Opinión de muchísimos hombres juiciosos é^ini- 
parciales, opinión que parecerá tanto mas justa 
cuanto mas se examine aquella Constitución en 
su relciciou oon las circunstancias del pueblo que 
goza este, inestimable beneíicio. Otra parte de Ja 
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ley qne tiene una gran concesión con la prime- 
ra, y merece también algunos elogios por algu- 
nos de sus principios fundamentales, es la or- 
ganización de los tribunales, la publicidad del 
proceso , el juicio por jury en las causas políti- 
cas, la libeitad de la imprenta, el habccis cor- 
ptis, el derecho de la reunión y de petición, y 
algunas otras leyes que son la egida de la Vi- 
bertad pública é individual; esta escelenie base 
de la legislación es seguramente déla primera im- 
portancia; ,pero comparada con la masa total 
de las leyes no compone la centésima parte <le 
ellas. Sin embargo, es fácil de concebir que la 
estimación que se debe á la rama constitucio- 
nal se entiende naturalmente a todas las otras 
por un proceder sencillo y fácil de la imagina- 
ción, y sobre todo del afecto. 

El bien sirve de salvaguardia al mal, y ni 
aun ocurre al entendimiento que con unas le- 
yes tan esceJentes se hayan podido dejar subsis- 
tí! algunas malas. Se forma una prevención na- 
tural en favor del todo: la estimación se resiste 
a unirse con el desprecio, y la alta opinión que 
«e ha conefebido por una parte de esie código 
es un obstáculo contra cualquiera examen que 
pudiera degradar á una parte de él. ¿Se puede 
creer en efecto que el código civil y criminal 
de un pueblo que goza de una constitución tan 
superior a todas Jas otras , no sea mas que un 
nionton de ñcciones y de contradicciones y de 
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inconsecuencias ? ¿se podría creer que el bueno 

y el mal principio hubiesen combinado sus 
fuerzas en la misma obra, y que aquí se viese 
una creación de la inteligencia, un plan for^ 
mado con profundidad, ejecutado con orden, 
seguido con constancia, y que allá se [lerclbie- 
sen la irregularidad del caos, los caprichos del 
acaso y el aci'namiento confuso de materias in- 
digestas? Estas discordancias chocantes para uu 
observador atento no hacen impresión en la 
muchedumbre, que se complace ep imponerse 
á sí misma el dogma de una admiración abso- 
luta. La inmensidad sola de estas leyes, cuya co- 
lección forma una biblioteca que un hombre 
aplicado no podría leer en diez años, es una cu- 
bierta tenebrosa que las defiende contra toda es- 
pecie de ataques (1). Pruébate á medir tus fuer- 
zas con algún atleta de la ley; aventura una 
crítica modesta, y al instante te confunde con 
el doble peso de su ignorancia y de la tuya: ¿has 
estudiado esa jurisprudencia? te pregunta con 
un aire de triunfo: ¿ has comprendido bien el 
conjunto de ella? — No. — Pues bien ; sabe que 
no puedes formar juicio sobre algúnas partes 
sueltas, porque todo está ligado en nuestra doc- 
trina, y si quitas un anillo te espones á rom- 
per la cadena. 

■i 

( I ) Za gloriosa oscuridad de la ley , espresion de 
jüéi ílc Inglaterra que creía hacer un elogio cuando pro- 
nunciaba la mas fuerte de todas las cejisuras. 
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El derecho Ingles, como cualquiera otro sis** 
tema de leyes formado sucesivamente por agre— 
gaclon y sin plan alguno, se divide en dos par- 
tes, los estatutos y la ley común ó la costumbre. 
Los estatutos , esto es , las actas del cuerpo le- 
gislativo redactadas con grande atención para 
Jas circunstancias y para los intereses de la In- 
glaterra no pueden haber tenido consideración 
alguna al bienestar de aquellos países cuya ad- 
quisición ni ana estaba prevista. La ley común, 
es decir, la ley no escrita; resultando de Jas cos- 
tumbres mezcla con algunos principios de im 
valor inestimable un monton de incoherencias, 
de sutilezas, de absurdos y de decisiones pura- 
mente caprieboías. Es imposible creer que en 
esta obra estravagante se haya pensado en el 
bien de pais alguno. 

¿Qué no podria decirse de los muchos vi- 
cios del ramo penal de la ley, de la falta ab- 
soluta de orden y de simetría en el todo de los 
nombres propios para muchas clases de delitos, 
de las definiciones para el corto número de ofen- 
sas que tienen un nombre propio? ¿qué no po- 
dría decirse de la impuniclad de muchas prác- 
ticas perniciosas, y de penas desmerecidas apli- 
cadas á muchos actos, cuyo mal es casi imper- 
ceptible, de la negligencia total de toda regía de 
proporción entre las penas y los delitos, de la 
mala elección de la especie de penas que no 
tienen anainoí'? coii la naturaleza de las 
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« 

ofensas, cífíl abuso qvie m lia hecho, ó por itip, 
jor decir de la prodigalidad en el uso de aque. 
Jla pena invariable^ desigual, inconmensurable 
sin provecho, impopular, irremisible, quiero 
decir, la peiiade muerte;de aquel defecto tota.1 de 
método y de exactitud en la imperfectísima aten- 
ción que se ha dado á las diferentes bases de jnstl- 
licacioii, de agravación, de atenuación y de exen- 
ción; de la falta de principios fijos y de reglas po- 
sitivas para estimar la cantidad y la cualidad de 
Jas compensaciones, y de las satisfacciones que 
requieren las diferentes especies de injurias? * 
Cuanto mas atroz es el delito tanto menos 
remedio hay para la parte paciente. Pregunta 
á un jurisconsulto que piensa de esta máxima 
y sin duda te respondería que es injusta y ab- 
surda hecha para una nación de idiotas, ó pa- 
ra aquel mundo al reves ó aquellas pinturas 
grotescas destinadas á la diversión de los niii- 
cliachos, en las cuales se representa el cerdo 
asando al cocinero, y al ladrón ahorcando -al 
juez. Sin embargo, las leyes de Inglaterra haa 
seguido rigurosamente esta máxima en muchos 
casos. Si un hombre te saca un ojo puedes ha- 
cerle pagar por esto; pero si te saca los dos no 
hay indemnización para tí , y todo lo que paga 
pertenece nominativamente al rey, y es en rea- 
lidad para el scherif; si te matan un caballo 
te se dará el valor de él ; pero si te matan uei 
hijo nada te se dará: la confiscación si la hay 



pasa á una persona estraña como en el otro 
caso: si se cpiema tu casa, y es por desgracia, te 
se indemnizara, y no si és por malicia; pero 
otro que nada ha perdido recibirá para conso- 
laise lós bienes confiscados si el delincuente los 
tiene. Hay abogados que defienden que lo mis- 
ino es lo uno que lo otro; ‘‘Una vez que haya 
ritma satisfacción, dicen, ya la justicia ha he- 
Mcho su deber, y nada importa quien la re- 
»>ciba/^ Para recompensar á estos razonadores 
convendria mandar que todo lo que des deben 
susciíenies se pagase al tesoro público. 

"Eli cuanto a la variedad de la sustanciacion 


judicial en diversos tribunales, á las dilaciones, 
á las formalidades , á los estorbos, y á Jos gas- 
tos exorbitantes que acarrea, es un artículo cu- 
yos pormenores es imposible presentar. La in- 
tegridad de los jueces ingleses está perfectamen- 
te a Cubierto de toda culpa y de toda sospecha; 
pero la substanciación está muy distante de 


aquella sénci Hez, de aquella claridad, cié aque- 
lla brevedad, y de aquella economía que debe 
buscarse en este piin0. 

Tú erespadre de familia, vienes á mí y me 
dices: “Mis dos hijos se disputan un juguete; el 
w mayor 'se ha apodérádo de él, y asegura que 
»> su hérmáno se lo ha dado ; pero e! nienor lo 
wniegí red ond amen te j ¿qué haré para poner- 
*>les de acuerdo, y páVa descubrir lia verdad?*^ 
La coka' és sér la te res ponderé Góii gravedad, 
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porque en el caso hay usurpación y mentira; y 
¿si te aconsejo 'que profundices la materia,’ y 
que no trates el negocio con ligereza. Guárdate 
bien sobre todo de hacer comparecer á tu 

presencia á los dos muchachos, de preguntar 

al uno delante del otro, de llamar inmediata- 
mente á los testigos si los hay , y de apresurar 

de este modo la conclusión; voy á decirte lo 
que debes, hacer. Sin hablar al uno ni al otro, 
y sin permitir que ellos se hablen, haz que tu 
hijo menpr ponga su queja por escrito, hacien- 
do á sil hermano todas las preguntas que creas 
convenientes, y dale al mayor un tiempo ra- 
zonable para que evacúe sus respuestas; pri- 
meramente dos sema ñas y luego un mes, des- 
pués tres semanas, y últimamente quince dias. 
Si las respuestas son evasivas, continúa la mis- 
ma marcha, concede nuevos términos para que 
el menor baga al mayor algunas otras pregun- 
tas qu*e había omitido la primera vez, ó sea 
una serie de preguntas provocadas por las res- 
puestas del mayor. Concederás para esto nue- 
vos términos. Entretanto tal vez el hermano 
mayor querrá también coiitar &iv historia y 
hacer sus preguntas,. y con esto se doblará el 
tiempo de la deliberación,. Cuando el negpcio 
haya llegado á este punto, podrás tif fnismo 

leer sus escritos, ó encarga r á, un tercero, que 

se Infprqinen la familia de todo lo qpe ha 
dido. saber sobre el punto primitivo; pero, cui- 
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dando siempre de no hablar á los muchachos 
mismos; y cuando este tercero te haya comu- 
nicado lo que ha sabido , el negocio estará ma- 
duro para la decisión. Es verdad que entre- 
tanto el valor del juguete se habrá gastado en 
plumas y papel, se habrá perdido la memoria 
de los sucesos en el origen de la disputa, tus hi- 
jos se habrán egercitado en el arte de la false- 
dad y del enredo, .y tú y tu familia habréis 
perdido mucho tiempo; toda tu casa habrá to- 
mado partido á favor del uno ó del otro liti- 
gante, y se habrá escitado en las dos partes una 
animosidad profunda; pero también habrás 
descubierto la* verdad , habrás manifestado la 
importancia que dabas á la disputa, y la paz 
renacerá entre tus hijos. Después de haber oido 
este sabio discurso, yo no se si el padre de fa- 
milia que me ha consultado me tendrá por lo- 
co; pero si sé qué he representado sin altera- 
ción la marcha de un proceso en el tribunal 
de equidad, prescindiendo de mil incidentes 
que complican mas esta marcha, y sin hacer 
mención de aquellos términos técnicos que ha- 
cen de ella un misterio para cualquiera que no 
sea de los adeptos. Bien se que un estado es ma-r 
yor que una familia; pero los partidarios de 
esta substanciación deben hacer ver, ¿porqué 
niismos medios que llenarían el objeto de- 
la justicia en un caso, no habian igualmente 
de hacerlo en. otro ?, Sin ser admirador de la jiisr^ 


ticla sumarla de. los cadis, se ]Hiede decir qu^ 
esta se -parece mas á la de un padre de familia 
que ia que acabamos de describir. 

¡Quién lo creyera] Esta rnasa de absurdez 
no es ujia producción de la antigua barbarle 
sino de los refinamientos modernos. Aun se 
ven en la blstoria vestiglos del tiempo en qne 
un juez ingles tenia el poder de hacer pronta 
justicia. Cada parte estaba pronta á hablar y i 
responder, á examinar y á ser examinada en 
presencia del juez ; habla entonces pocos abo- 
gados y ningún procurador, y ni un maravei 
di' de costas hasta que se había visto quién me- 
recía pagarlas. ¿Por qué se han abandonado es*, 
tas fórmulas tan sencillas y tan puras? ¿porqué 
no se han restablecido cuando ha habido nece- 
sidad de forpiar crlbnnales en otro país ? 

4 " 

- ^ ' f 

• * 

CAPITULO V. 

I 

, . . . . . I 

De la influencia del tiempo. 

► - 

Halladas las mejores leyes posibles para tal 
país en la época pre.sente , se pregunta ¿si estás 
mismas leyes lo hubieran sido igualmente para 
el tiempo pasado, y si serán también las mejo- 
res para el venidero? Desdé luego se ve que es- 
tas dos cuestiones son puramente éspeculati vas, 
pues que las dos épocas de que se trata ’estaíi 
lucra de nuestro poder; pero como unas ideaá 
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«na* sobre este punto podrá., tal vez contri- 
buir a preservarnos de algunas equivocaciones 
en la practica , no será inútil examinarlas. 

No siendo el tiempo nada en sí mismo, su 
lufluencia no es otra cosa que la de las causas fi- 
sicas y morales. En cuanto á las causas pura- 
mente físicas, nunca sus variaciones pueden «er 
muy considerables. El suelo puede padecer 'al- 
gunas mudanzas por la acción de las aguas, del 

fuego, o por la industria del hombre. Se dise- 
can pantanos, se inundan otros terrenos, se se- 
paran. peiimsulas del continente, las cimas de 
las montanas se rebajan por su propio peso, 
sefoiman islas en las embocadui a.s de los rios 

poi Jas materias que sus aguas acarrean y aci- 
nan , o por la esplosion de Jos volcanes; el Oc- 
ceauo con ^us movimientos retrógr^ados ó pro- 
gresivos, puede producir algunas mudanzas 
en sus orillas; pero estas alteraciones no pue- 
den mudar la naturaleza general de las le^yes, 
m crear nuevos géneros de delitos, y lo ‘que 
mas puede nacer de ellas es alguna modifica- 
ción en Jos reglamentos locales para adoptarlos 
^ las nuevas circunstancias. 

Lo propio sucede con respecto al clima y á 

las producciones animales ó vegetales. Sea por 

me io de la cultura y de la población, ó sea por 
otras causas menos conocidas,, parece que la 
eantldad de calor sensible 'esparcida sobre lá 
5iipeificie de la tierra camina g^raclnalmeníe á, 

tomo r. ^12 
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lina flistribücion menos desigual. Las zonas ar- 
dientes se liacen acaso algo mas templadas, y 
los climas fríos se hacen ciertamente algo mas 
calientes. Algunos vegetales de América lian 
sido transportados á Europa, luego pueden va- 
riar las culturas y los alimentos; pero si de es- 
to resulta alguna mudanza conespondiente en 
las leyes , estas mudanzas se reducen a muy po- 
ca cosa^ y son enteramente las mismas que las 
que dejamos indicadas como relativas á las cir- 
cunstancias locales. 

• Empero si las causas físicas producen po- 
cas variaciones no sucede asi con las causas mo- 
rales. Las naciones mas cultas y mas ilustradas 
han teriido principios groseros y bárbaros; sus 
costumbres eran duras y leroces, su religión 
llena de supersticiones se reducía á ciertas 
cbarlatanerías, y ninguna comunicación habia 
entre los pueblos , y muy poca entre los indi- 
viduos. Las leyes eran proporcionadas á los otros 
progresos del arte social, y aun las legislacio- 
nes antiguas mas alabadas están bien lejos de 
lo que hoy concebimos como modelo de per- 
fección. Particularmente las de los indios y 

hometanos las hallamos llenas de molestias re- 

■ ■ 

dículas, de prácticas minuciosas y de omisio- 
nes capitales: no habria un hombre racional 
que eligiera vivir bajo tales leyes, y el mas ig" 
norante ministro de estado de nuestros días 
compondría un sistema de legislación niuy 
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superior á los de Nurna y de Mahoma. 

¿lero no convenían unas leyes de esta es- 
pecie a pueblos groseros? ¿ hubieran ellos so- 
portado una legislación mas perfecta?, ¿si un 
egis ador muy ilustrado hubiera querido dar- 
les el codigo que lióy miraríamos como el me- 
jor en sí mismo, este código hubiera sido pro- 
jíorcionado á unos entendimientos semibárba- 
ros? ¿hubiera convenido á unas costumbres 
desenfrenadas? los defectos que achacamos á 
aquellas leyes, ¿no eran una condescendencia 
necesaria con las preocupaciones de aquellos 
pueblos ? ó para reducir tudas estas cuestiones 
á una sola , ¿las leyes que hov serian las mejo- 
les lo hubieran sido en aquellos tiempos? 

SECCION I. 

Mirada ret^ oprospectiva: ¿las mejores leyes 
posibles en la época actual hubieron sido las 
tnojores posibles en los tiempos pasados‘1 

Hay dos clases de personas que están por 
la negativa, la una es de aquellos que por in- 
dolencia , por temidez ó por motivos menos 
perdonables se declaran contra toda idea tic 
reforma o de mejora. Nada puede darse mas 
teiiz ni mejor imaginado para favorecer su rai- 
8eria que poder sacar de la escelencia misma 
de un sistema de leyes una objeción decisiva 
contra su conveniencia, y pronunciar solem- 



nenicntfi que ct niitor es iin iitopiciice y lui 
loco peligroso. Es verdad (pie cuando se pro- 
fundiza, su supuesto argumento aparece su con- 
tradicción; i pero cuán pocos liomhres serán 
capaces de examinar á fondo unos absurdos re- 
vestidos de un tono senteiicioso! Y para acos- 
tumbrar á los entendimientos al error sirve 
mucho aplicar este falso razonamiento á las le- 
ves de! tiempo pasado para trasferirle á las le- 
yfis presentes* No es estíi In sois ocíisiou en cjuc 
■ se coloca, por decirlo asi, un sofisma á dos mil 
años atras, para sorprender mas cliesti amente 


los ánimos. 

La segunda clase se compone de los que 
tienen que defender aquellas religiones falsas 
V absurdas que han- entrado en los poimeno” 
res de la legislación. 

Un musulmán, capaz de reflexionar y «le 
instruirse, que \ive algunos años en Inglatev 
ra, queda admirado de los efectos de su go- 
bierno; se eleva hasta admirar la libertad de 
los cultos, la de los individuos, y los progre- 
sos de las ciencias y de la industria ; no pue- 
de dejar de reconocer en estas leyes humanas 
una sabiduría muy superior ó las instituciones 
de Malioma que él atribuye á Dios mismo , y 
los defectos de estas leyes emanadas del cielo 
son tan palpables y tan manifiestos que no se 
los puede disimular; pero yo todavía le supon 
go adicto á las preocupaciones de su Intaiicia, 
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¿qué hará en ral aprino? ¿cómo fascinará su en- 
tendimiento? ¿cómo coiiciliará aquel conjunto 
de estra vagancias y necedades con la pretendi- 
da inspiración del profeta? He aquí lo que ha- 
rá. disculpará al legislador y a/cusará al pueblo; 
este'’era, divá^ un pueblo estúpido , groseru, 
térco , propenso á la idolatría , y que era nece- 
sario tratar con rloor como á los animales in- 

CT* 

dóciles. Después de haber puesto su conciencia 
fe en séguridaíl , confesará sin diíicultad que en 
uiiVderio sentido aquellas leyes eran malas; y 
defenderá que en otro sentido eran las me- 
jores posibles ; eran malas en la teoría, dirá, 
pero buenas eii la práctica; malas para otro 
pueblo, pero eran buenas para, aquel; eran 
malas en las aiiarlencias, pero escelentes en la 
realidad. 

Este argumento es bastante plausible mien- 
tras no se pasa de los términos generales; pe- 
ro si se'. entra en los pormenores y se llega á la 
aplicación, el musulmán se hallaiá muy apu- 
rado, y la ilusión no podra conservarse. En 
efecto, supongamos el pueblo mas supersticioso 
y más grosero; ¿qué ventaja bailaremos en de- 
jar en este pueblo grandes delitos sin pena al- 
guna, en imponer penas gravísimas a delitos 
imaginarios, en omitir totalmente todas las ba- 
ses de agravación, de atenuación , de justifica- 
ción y de exención en los casos individuales; en 
abandonar toda la susiaiiciacion judtciala la ai*. 
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bitrariedaci mas absoluta; en fatigar al pueblo 
con restricciones minuciosas; en imponerles de- 
beres absurdos y frívolos , en condenarle á la 
ignorancia la esclavitud política ; en prohivirlp 
toda especie de progresos, haciendo de todas sus 

leyes y de todas sus costumbres unas institucio- 
nes divinas que no se puede pensar en reformar 
sin cometer im atentado contra el mismo Dios? 
Vosotros erais , nos dices , una nación ignoran- 
te y supersticiosa; ¿pero por qué Mahoma os 
ha dado leyes mas propias para aumentar es- 
tos defectos que para corregirlos? Podrá ser que 
se viese en la necesidad de servirse de penas 
algo mas severas; porque en un estado desemi- 
barbarie los hombres tienen menos influencia 
unos en otros por medio de la opinión y de Ja 
sanción popular , y porque están menos acos- 
tumbrados á obedecer á Jas leyes y á recono- 
cer la autoridad del gobierno ; pero si son ne- 
cesarias penas algo mas fuertes para un pue- 
blo que aun no está civilizado, ¿no debía pre- 
veer la. civilización futura y dejar la posibili- 
dad de mitigar los castigos? á mas , ¿ puede ha- 
ber una razón para castigar lo que nunca debe 
ser castigado? ¿puede haberla para castigar sin 
tino y sin medida? ¿la ignorancia del pueblo 
es una buena razón para no definir algún de- 
lecho, para no limitar algún poder, y para de- 
jar el código civil en la misma imperfección 

que el código" criminal ? 
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Tal vez te dirá el niahometaoo que estas 
cliíiniciones y estas limitaciones suponen un es- 
tado de conocimientos que no existían, y que el 
legislador no se hubiera dado á entender ; pe- 
re esta evasión se corta bien pronto, porque 
con las palabras dcl Alcorán y con las ideas 
del Alcorán y nada mas se puede hacer un 
código que ccuitenga cien veces mas cosas úti- 
les que el Alcorán sin alguno de sus absurdos. 

El mahometano te dirá a mas de esto, que 
si el pueblo hubiera podido comprender nu 
código mas perfecto , no hubiera querido re- 
cibirlo; que Mahoma lisonjeó las pasiones y 
las preocupaciones de sus sectarios, y que sí 
hubiera querido contrariarlas up habría con- 
seguido su empresa. 

Mas por muy ignorante y muy terco que 
fuese aquel pueblo, ¿Mahoma lio atacó con osa- 
día sus hábitos mas inveterados, y sus mas ar- 
raigadas preocupaciones? ¿no ha buscado las 
inclinaciones á cpie este pueblo estaba mas en- 
tregado para castigarlas con el inavoi ligoi? Y 
bien, si este pueblo no hubiera podido sufrir 
lasfrestrlccioiies mas necesarias; ¿por que le im- 
puso una multitud de frívolas? Mas se debe 
admirar la obediencia de los discípulos, que 
creer en la timidez del maestro; ¿acaso se pie. ^ 
sentó él alguna vez débil o cobaide? ¿en que 
Ocasión re.spetó las opiniones dominantes? ^ .uan , 
do un hombre posee aquella alma iniiépK H, 
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y aquel gran carácler que le pone al ff-'enfg 
tie un pueblo, el cual le hace legislador y p^Q 
feca, estingue el imperio de lo pasado, manda 
á Jo futuro, y se hace señor de las opiniones v 
de los afectos. Un entusiasta tiene nn valor ac- 
tivo y una imaginación ardiente, y un hombre 
tímido ó un egoista nunca será fundador de 
una nueva ley: nenio unquam w> magnus sihe 
aliquo afjiato cUmno fuit. No debe, pues, atri- 
buirse Ja imperfección del Alcorán, á conside- 
raciones de prudencia personal. Mahoma se 
atrevió á todo lo que le indicó su talento; no 
se quedó atras de sí mismo ; los defectos de su 
obra son únicamente los de su inteligencia, y 
si mas hubiera sabido, mas diubiera liecho. Es 
verdad que esta consecuencia arruinaría en- 
teramente las bases de la religión musulmana, 
y asi es que nada se ha omitido para eludlrlaj 
y ignorancia universal de los turcos no es 
otra cosa que una precaución que tomó el le- 
gislador para impedirles que descubran su 
impostura. .♦ 


Sé atribuye a-SoIon que dijo , “que sus le- 
♦> yes no^ eran Jas mejores en sí mismas, sino 
» Ias mejores que los atenienses podían reci- 
»hir; está autoridad parece muy grave á los 
contemporizadores legislativos; pero bien pue- 

e dudarse que Solon, por ma's sal/io que fuese 

atenienses , estuviese eñ estado de 
componer el mejor código posible. A Jo menos 


no ee descubre en los filósofos griegos el co- 
nocimiento de los verdaderos principios de le- 
gislación; ¿y qué prueba tenemos de que So- 
Ion fílese mas sabio que los otros? ¿no hubiera 
trasmitido a sus discípulos estos raros conoci- 
mientos? ¿ no hubiera dejado este modelo de 
perfección para que después de sus dias sirvie- 
se , o de monumento á su gloria, ó de reala á 
la posteridad ? ° 

H Sin embargo, el dicho de Solon pocha 
ser cierto en un sentido, á saber, en su anJi- 
cacion al código político 6 carta. Los princi- 
pios de Ja constitución de los gobiernos son 
mucho mas aihitrarios que los del código pe- 
nal y del código civil, porque depende de íoa 
hábitos del pueblo, y de Ja dirección que han 
tomado sus esperanzas y sus temores. Es pro- 
bable que los atenienses, acostumbrados á Ju 
violencia y a los celos de los estados democrá- 
ticos, no podían ser felices bajo la misma for- 
ma de gobierno que los laccdemonios y otras 
lepublicas de Italia y de la Grecia; pero estas 
formas constitucionales pueden ser diferen- 
tes sin que por eso sean menos propias 
para ‘ hacer la felicidad pública ; y por otra 
parte ¿q^ué prueba esto? Que el mejor sistema’ 
de leyes en un pueblo semibárbaro, cual era 
entonces el de Atenas,' no seria tan bien obser- 
vado,, ni* produciría tan buenos efectos como 
eti uná nación civilizada; pero de ningún mo*^ 


( 186 ) 

(lo se infiere que un sistema imperfecto de le- 
yes fuese mejor obedecido y produjese mejo- 
res afectos que el sisieina perfecto posible. Pue- 
de ser que los atenienses, engañados por sus 
preocupaciones, liubieran rechazado vina legis- 
lación escelente; pero no es posible cpie la le- 
gislación inferior les cotiviniése masy luesemas 
conlorme á su felicidad. Asi el dicho de boloii 
espresaba un sentimiento y no una elección, 
y él hacia su apología y no uiia regla. 

SECCION II. 

Mirada prospectiva; ¿las leyes mas perfec^ 
tas hoy serian igualinente las mejores en los 
tieni pos venideros ? 

¿Se puede creer que hemos llegado en 
perspectiva á la belleza ideal, ó á Ja belleza in- 
mutable de la legislación? ¿hay para el enten- 
dimiento humano progresos sin límites? ¿las 
leyes que concebimos hoy como perfectas no 
serán tal vez á la vista de nuestros descendien- 
tes mas ilustrados tan imperfectas como á no- 
sotros nos parecen las legislaciones antiguas? 

El autor de la felicidad pública ha defen- 
dido que desde el principio de las cosas basta 
nuestros dias habla mejorado la condición del 
hombre, ó á lo menos que esta condición era 
mejor al presente , que lo había sido en alguna 
otra edad precedente, y que es probable que 
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seguirá mejorándose. El doctor Presttey ha 
exaltado sus esperanzas hasta el punto de pen- 
sar que los hombres llegarán á un estado de 
felicidad que hoy nos es imposible concebir. 
Los progresos de las luces y la mejora de las 
costumbres y de las leyes abrirán nuevas fuen- 
tes e ehcidad, y haran desaparecer casi todos 
los males de la tierra; pero este opiimisrao fu- 
turo, tomado en el sentido literal, parece que 
pertenece a la poesía casi tanto como Ja edad 
de oro de Jos siglos pasados. 

Siempre^ vale mas para la imaginación po- 
ner la felicidad delante, y darnos esperanzas 
que nos animen , que no pesares que nos des- 
alienten; pero cuando se tratan cuestiones de 
esta especie no se debe desfigurar la razón con 
una mezcla de quimeras. 

¿Sobre que fundamento racional puede 
hablarnos aquel ^lósofo de una perfección de 
que hoy no podíamos formarnos idea? conoce- 
mos muy bien todos los términos de la cues- 
tión, y en esto no hay misterio. Los hombres 
de que el se forma ideas tan lisonjeras, serán 
nombres de la misma naturaleza que nosotros. 
Vivirán en el mismo estado, tendrán los mis- 
mos sentidos, les rodearán los mismos objetos, y 
por fin sacarán sus placeres y sus penas de las 
Cismas fuentes. Asi nosotros conocemos el mas 
3 to grado de penas y de goces de que el hom- 
re es capaz. Si se les dá un nuevo sentido, e! 
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arjíiimeiito ño tendrá fuerza,' y entonces ya no 

será aquel hoinl)re el mismo ser que el de que 
tratamos; ya no será verdaderameme hombre 
sillo un ente superior; ¿y cómo las luces de I03 
pueblos y la per lección de las leyes pueden di- 
rigirse á descubrir en el hombre nuevas facul- 
tades? Esto es lo que debía probar el filósofo 
que quisiera hacer probable la opiuion de una 
perleciibilidad indefinida. 

Podrá pensarse que las leyes han llegado 
á su máximum, de perfección, y los hombres al 
maxiniuni de ielicida-l, en cuanto depende de 
las leyes, cuando los grande# delitos solamente 
sean conocidos por las leyes que los prolúben; 
cuando en el catálogo de los actos prohibidos ya 
lio haya cielitos de mal imaginario; cuando los 
derechos y las obligaciones de las diferentes cla- 
ses de los hombres estén tan bien definidos eu 
el código civil que no haya pleitos sobre .pun- 
tos de derecho; cuando la situación del proce- 
so se haya simplificado de modo que las contro- 
versias que ele tarde en larde se susciten sobre 
cuestiones de hecho se teimlnen sin otros gas- 
tos y dilaciones que lo que sea absolutamente 
necesario; cuándo los tribunales de justicia anti*' 
que siempre abiertos estén faras veces ocupados; 
cuando las naciones, habiendo dejado las armas 
y licenciado los ejércitos por tratados mutuos y no 
por una mutua impotencia , ya solo paguen con* 
tribuciones imperceptibles ; cuando el comercio 
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sea de tal modo libre que !o que puede hacer- 
se por muchos no se conceda esclusi va mente á 
un corto número, y los impuestos opresivos, 
Jas prohibiciones y los favores no perjiuliquen 
á su estensioii natural; cuando se dejen en per- 
fecta libertad aquellas ramas de industria que 
no necesitan mas qne la libertad, y se den fo- 
mentos positivos á los que necesitan ; cuando 
por la perfección de Ja ley constitucional es- 
ten tan bien distribuidos los derechos y los de- 
beres de los oficiales públicos, y también atem- 
peradas las disposiciones del pueblo á la sumi- 
sión y á la resistencia, que la prosperidad re- 
sultante de las causas procedentes esté á cubier- 
to del peligro de las revoluciones, y en fin cuan- 
do la ley que es la regla de las acciones de los 
hombres sea concisa, inteligible, sin antigüe- 
dad y esté en manos de todo el mundo; pero 
¿hasta qué punto llega esta felicidad? Ella se re- 
tí uce á la ausencia de una cierta cantidad de 
malí) es decir , á la ausencia de una parte de los 
males de diferentes especies á que está sujeta. la 
naturaleza humana. El aumento de felicidad que 
de esto resultaría, es sin duda bastante grande 
para escitar el celo de todos los hombres virtuo- 
sos en esta carrera de perfección que nos esta 
abierta; pero nada hay en esto desconocido y 
misterioso, nada que no esté enteramente al 
alcance de la inteligencia humana. 

Todo lo que pasa de aquí pertenece á las 
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quimeras, y la felicidad perfecta está en las re- 
giones imaginarias de la filosofía, como el re- 
medio universal y la trasmutación de los meta- 
les. En aquella época de la mayor perfección 
el fuego causará incendios; los vientos ocasio- 
narán naufragios; el hombre estará siempre sn» 
jeto á las enfermedades, á los accidentes, á la 
decrepitez, y en fin á la muerte; se pueden dis. 
minuir, pero no pueden prevenirse todas las 
pasiones tristes y maléficas ; los dones desigua- 
les de la naturaleza y de la fortuna producirán 
siempre envidias amargas; habrá siempre opo- 
siciones de interés, y por consiguiente rivali- 
dades y odios, y siempre se comprarán los pla- 
ceres con penas y los goces con privaciones. Uti 
trabajo penoso, una sujeción diaria, y un es- 
tado vecino de la indigencia , serán siempre el 
patrimonio del gran número de los hombres. 
En las clases elevadas, asi como en las inferio- 
res , lo que habrá comiin á" todos serán deseos 
que no podrán satisfacer , inclinaciones que 
necesitarán vencer , porque solamente puede 
establecerse la seguridad recíproca por la re- 
nuncia forzada de cada uno á todo Iq que pue- 
de ofender los derechos legítimos de todos los 
otros. Supongamos las leyes mas racionales, em- 
pero siempre la violencia será la base de ellas, 
y la violencia mas saludable en su efecto lejano 
es siempre un mal y siempre una pena en su 
efecto inmediato. 
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Parece que en ciertos puntos tiene la per- 
fectibilidad límites menos conocidos, y no se 
podrá señalar puntualmente hasta dónde pue- 
de llegar el entendimiento humano en las re- 
giones de la poesía, en los diversos ramos de la 
literatura, en las bellas artes como la pintura, 
la música , etc.; pero sin embargo parece que 
se agotan las fuentes de la novedad , y que si 
los medios del placer se hacen mas esquisitcs, 
el gusto en proporción se hace mas severo. 

Este cuadro, fiel resultado de los hechos, 
vale mas que una exageración engañosa qut 
exalta un momento las esperanzas y nos sume 
después en el desaliento como si se nos hubiera 
mentido prometiéndonos la felicidad. Busque- 
mos solamente lo posible, que harto vasta es esta 
carrera para el mayor talento, y harto difícil para 
las mayores virtudes. Nunca haremos de este 
inundo una mansión de felicidad completa, y 
cuando llegase á ser todo lo que pudiese ser, este 
paraíso aun no sería mas que un jardiiV con- 
forme 4 la idea de los asiáticos ; pero este jardín 
sería una habitación deliciosa comparada con 
aquel bosque salvage en que los hombres han 

vagado tanto tiempo. 

Esta discusión era necesaria para hacer ver 
que desele ahora se podia llegar á tener ideas 
exactas de la perfección en materia de gobier- 
no. Hasta que se hubiese puesto en evidencia el 
gran principio de la utiLidüd, y hasta habeile 



separarlo de los dos falsos principios con que 
siempre se lia hallado envuelto en un estado de 
confusión, hasta que con el auxilio de este prin^ 
cipio apareciera el fin á que debe caminarse y 
los mecí io^de que se debe hacer uso, y hasta 
que, por decirlo asi, se hubiese formado todo 
el aparato legislativo, y puesto en orden todas 
las nociones fundamentales, era imposible con- 
cebir una idea .exacta ele un sistema perfecto de 
legislación; pero en fin, si se han llenado estos 
diversos objetos á gusto de los filósofos, ya ho 
es una quimera la idea de perfección; ella se ha 
entregado, por decirlo asi, al hombre que salle, 
meditar: ya se descubre el orizonte entero, v 
aunque no sea dado á hombre alguno viviente 
entrar en esta tierra prometida, sin embargo 
el que comprende este vasto y soberbio conjim-, 
to, puede alegrarse como Moisés cuando al sa- 
lir del desierto descubrió desde lo alto de la 
montaña toda la estenslou v magnificencia de 

I « y O ‘ 

las regiones, cuyo camino había abierto. 
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CAPITULO J. 

He las dotes de ¡a ley i . : 

I^or dotes de la ley entendemos el estilo con 
que se redacta. Estas dotes se distinguen en 
esenciales y en secundarias. 

Las primeras consisten en evitar los de- 
fectos que corrompen él estilo. 

Las segundas en contener las bellezas que 
le convienen. t 

El fin de las leyes es dirigir ]a conducta de 
los súbditos, y para que esto se reaÜce'són ne- 
cesarias dos cesas. l.° Que la ley séa clara, es- 
to es, qne presente al entendimiento una idea 
que esprese exactamente la voluntad del legis- 
lador. 2.” Que la ley sea concisa para que sé 
fije fácilmente en la memoria. Claridad y bre- 
son pues las dos dotes esenciales óe la 
ley. Todo lo queeontrlbiiye á la líreveciad- con- 
tribuye también á la clai'idad. ^ 

TOMO I. 13 
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Qiiidquid prcectpies esto brevis : ut cito dicta 
Percipiant cinimí dóciles, tcneantque Jldeles. 

La voluntad de legislador no será bien co- 
nocida de Jos súbditos, ó no será entendida^ 
1.® Cuando las palabras de la ley no representan 
mas que proposiciones Ininteligibles. 2,° Cuan- 
do tan solo presentan una paite de la idea 
que se ba querido prodncii# 3. Cuando iin¡^ 
proposición diferente de la que el legislador 
tenia Intención de presentar. 4.° Cuando en- 
cierran algunas proposiciones estrañas, junta- 
mente con la proposición principal. 

Los defectos, pues, del estilo se pueden re- 
ducir á cuatro artículos; proposición i iVinteligi- 
ble, proposición equívoca, proposición muy 
difusa, proposición demasiado concisa. 

Me servirá de ejemplo una ley citada por 
PutTendoríf*, la cual se habia hecbo, si no me 
equivoco, para un pais en que el delito del 
asesinato babia llegado á ser muy frecuente. 
^'‘Cualquiera que haya sacado sangre en las ca- 
lles, dice la ley, será castigado con la pena de 
muerte,”. Un cirujano halla en la calle a.nn 

* Tí* ■■ 

hombre desmayado, y le hace una sangría, .es- 
te acontecimiento hizo ver la necesidad de in- 
terpretación ; es decir, puso en descubieito 

uno de los vicios de la ley. 

Esta redacción era viciosa por esceso y 
falta: por esceso, en cuanto no hacia escepcio^^ 
para los casos en que la acción de sacar sangt® 
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en las calles era nn acto inocente y útil : por 
falta, en cuanto no se estendia a las contusio^ 
nes y á otros modos de maltratar mas peligro- 
sos que algunas heridas que vierten sangre. 

La intención del legislador era de com- 
prender en su prohibición todas Jas especies 
de injurias graves que pueden .cometerse en 

las calles públicas; pero no supo es pilcar con 
claridad esta intención. i o 

Un juez ligándose al resto fcom prendiera 
en ella algunos accidentes ligeros, y aun algu- 
nas obras de humanidad. 

i 

Otro juez, igualmente fiel al .tesío, dejaría 
impunes ciertos actos de violencia mas daño- 
sos que muchos golpes que liicieron correr la 
sangre. - • 

La ley que presenta al juez diferentes sig- 
nificaciones no puede ser clara , ni dejar de 
presentarlas á los súbditos, ; :,.j 

Uno halla en la calle á un pasagero ata- 
cado de apoplegía , y le deja morir por pru- 
dencia. 

Otro en caso semejante solamente escucha^ 
á la humanidad , y socorriendo al enfermo 
con infracción de la letra de Ja ley , se espdne á 
ser condenado por un juez inflexible. i, ’ f 

Quién confiado en el sentido literal de- 
ja a su contrario ineílio muerto k golpes ,Iá la 
manera de aquel arzobispo que |xira no verter 
la sangre cristiana se servia de una mazav- 
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Que se dignen reflexionar sobre este ejen^, 
nlo aquellos sabios en legislación, que creerían 
derogar á los derechos del ingenio huinillán, 
dose escrupulosamente á tener cuidado de las 
palabras. 

Tales son las palabras, tal es la ley. ¿Por 
ventura las leyes se hacen de otio modo qup 
con palabras? Vida , libertad , propiedad , ho- 
nor, todo lo mas precioso, que tenemos de- 
pende de la elección de las palabras. La clari- 
dad pues del estilo depende de la lógica y de 
la gramática; dos ciencias que es preciso po- 
seer á fondo para hacer una buena redacción 
de leyes. 

En cnanto á Ja brevedad se debe distinguir; 
aunque el cuerpo de las leyes se redujese por 
un buen método á la menor dimensión posi- 
ble, siempre será un volumen bastante grande 
para no poderse c[uedar entero en la memoria 
de los subditos. Convendria pues dividir el có- 
digo general en códigos particulares para el 
uso de las diferentes clases que necesitan cono- 
cer una parte dé las leyes mas especialmente 
que todas las otras. 

La brevedad en el estilo de ejue aquí se 
trata solo mira al testo de las leyes, y á b 
composición de las frases y de los parágrafos* 

' Las redundancias son particularmente vi- 
ciosas cuando sc' hallan en el lugar mismo en 
que el legislador debiera espresar su volimtat . 
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Los defectos mas contrarios á la brevedad 
en un parágrafo son; l.° Las frases incitlentcs, 
los paréntesis que deberían formar artículos 
tlistintos. 2.” La tautología, por ejemplo, cuan- 
do se hacia decir al rey de Francia, queremos^ 
ordencimos y es nuestra polunfad. 3.° La repe- 
tición de las palabras especificas en lugar de 
la palabra genérica. 4 ° La repetición de la de- 
íi Ilición en lugar del término propio que se de- 
bía definir una vez para todas. 5.® La amplia- 
ción de las frases, en vez de servirse de los 


eclipses usuales; por ejemplo, cuando se liace 
iiiencion de los dos sexos en iin caso en que el 
masculino hubiera significado ambos, ó cuan- 
do se pone el singular y el plural en los casos 
en que bastaría uno de estos números. 6.® Por- 
menores inútiles, por ejemplo, con respecto al 
tiempo, cuando para señalar rma época, en 
vez de limitarse al acontecimiento de que pa-- 
ra esto se hace uso, se insiste sobre los aconte- 
cimientos anteriores. 


Por el conjunto de todos estos defectos los 
estatutos ingleses tienen una prollgidad desme- 
surada , y la ley está ofuscada en la verbosidad 
de la redacción. 


Es esencial proporcionar al espíritu fre- 
Euentes descansos viio solnmcnte por medio de 
la distinción de los parágrafos , sino también 
por lo cortado ele. los términos de que se com- 
pone el parágrafo. : : 
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Esta clicunstancia es igualmente importan- 
te para la i nteligencia y para la memoria. 

Este es otro de los defectos chocantes dp 
los estatutos ingleses: muchas veces es necesa- 
rio recorrer páginas enteras para llegar á un 
sentido determinado, y ya se ha olvidado el 
principio de la frase antes de que se llegue 
al medio. 

No basta que los artículos sean cortos, si. 

no que también deben estar numerados, por- 
que siempre es necesario algún medio de sepa- 
rarlos y distinguirlos , y el de los números es 
el mas sencillo,: el menos espuesto á equivoca- 
ciones , y el 'mas cómodo para las citas y re- 
misiones. . ■ 

Las actas del parlamento británico son tam- 
bién defectuosas, por este respeto. La división 
en secciones, y los números cpié las señalan en 
las ediciones corrientes no son auténticos, y 
en el pergamino original, cpie es el testo dé la 
ley , toda la acta es de una sola pieza , sin dis- 
tiiicion de párrafo, sin puntuación y sin cifra; 
¿cómo se hace conocer el principio y el fin de 
nn artículo? No puede ser de otro modo que 
repitiendo estas cláusulas introductorias, y ndc* 
mas se ordena ^ y ademas está maiulado ' por 
la autoridad antes mencionada^ ú otra* frase 
del mismo modo. Esta e^, por decirlo así , una 
álgebra en sentido cóiitrario, porque en lá ál- 
gebra verdadera una letra báce las veces de 
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una línea de palabras , y aqui un renglón de 
palabras solo muy imperfectamente hace la 
t unción ele una cifra. Digo ímpcvfecUimente^ 
porque estas palabras sirven para la división; 
pero no pueden servir para las remisiones; y 
si se quiere enmendar ó revocar un artículo de 
una acta , como es imposible indicar este artí- 
culo por una remisión numérica , es preciso 
recurrir á alguna perífrasis y repeticiones, siem- 
pre largas, y por consiguiente oscuras. Asi es 
una composición ininteligible para los que no 
han adquirido con un largo uso la facilidad 
de consultarlas. 

Es el efecto de una adhesión supersticiosa 
á las costumbres antiguas. Las primeras actas 
del parlamento son de un tiempo en que no se 
usaba la puntuación , ni eran conocidas las ci- 
l'ras árabes; y por otra parte, los estatutos en 
su estado de simplicidad y de perfección ori- 
ginal, eran tan cortos y tan pocos que el de- 
iVeto de división no tenia inconveniente sensi- 
ble. Las cosas han quedado en aquel estado pri- 
mitivo por negligencia, por hábito ó por una 
Oposición secreta e interesada a toda leíoi ma. 
Hemos vivido siglos enteros sin conocer los 
puntos, las comas y las cifras, ¿por que adop- 
tarlos hoy ? Parece que esto, es un argumento 

sin réplica. 

Las perfecciones secundarias pueden redu- 
cirse á tres; fuerza , armonía^ nobleza. La fuer- 
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za y la aniionía dependen en parte de las cua^ 
lidades mecánicas dfe la lengua de que se hace 
uso , y en parte de la colocación de las pala* 
bi'as; y la nobleza depende principalmente de 
Jas ideas accesorias que se cuida de evitar y de 
introducir. 

Las leyes son susceptibles de una especie 
de elocuencia que es propia de ellas , y qug 
no deja de tener su utilidad , aunque no sea 
mas que porque les concilla el favor popular. 
Solo con esta idea puede el legislador colocar 
en las leyes algunas sentencias morales, con tal 
que á una perfecta oportunidad reúnan el mé- 
rito de llamar fuertemente la atención por su 
brevedad. Es también muy conveniente que las 
leyes presenten la marca de Ja ternura pater- 
nal, y que se dejen en ellas algunas señales sen- 
sibles de la benevolencia que las ha insplradoi 
¿Por qué sé avergonzarla el legislador de ser 
padre? ¿por qué no se manifestarla que sus 
mismas severidades son beneficios? Este género 
de belleza j que solamente pertenece al poder 
supremo, se ve en las instrucciones de Catali- 
na II, y en los preámbulos de algunos edictos 
de Luis r, XVI ^ siendo ministros dos hombres 

que han honrado á la Francia, y á la huma- 
nida •. 

Despues dé estas nociones generales, las re- 
glas que deljcn dirigir la práctica son las sh 
guientee. 
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1 . ^ No deben ponerse eil un cuerpo de le- 
yes, en cuanto sea posible, mas que aquellos 
términos dé derecho que sean familiares al 

pueblOk 

2 , ® Si hay necesidad de servirse de térmi- 
nos técnicos se debe tener cuidado de definir- 


los en el cuerpo de Jas leyes mismas. 

3. ° Los términos de la definición deben ser 
palabras conocidas y usadas^ ó lo menos la ca- 
dena de las definiciones mas ó menos larga, slem* 
pre debe terminarse en un eslabón en que no 
se hallen mas que palabras de esta especie. 

4 , ® Fara espresar ¡as mismas kkas síem- 

p e sé usará de las mmnas palabras : nunca 
te sirvas mas que de la misma palabra para es- 
presar una misma idea. , 

Desde luego este es un medio de abreviar, 
porque la esplicaclon de un término hecha una 
vez sirve para todas;, pero la identidad de las 
palabras aun contribuye mas á la claridad que 
á la brevedad , porque si las palabras varían 
siempre es un problema el saber sl.se han que- 
rido espresar las mismas ideas; en vez de que 
sirviéndose de las ¡ mismas palabi*as no queda 
duda de que la intención es la iñisina. En En, 
cuanto menos palabras diferentes se emjjlecu 
mas exactitud y cuidado se podrá poner en 
ellas. Los que pn'odigan las p^al abras conoccu 
bien poco el peligro de las et[iuvocaciones y 
en materia de legiblacioii nnneá puede ser esec- 


( 202 ) 

sivo el escrúpulo. Las palabras ele la ley deben 
pesarse como diamantes. 

Tanto mas sabia será la composición de im 
cuerpo de leyes cuanta menos ciencia se nece- 
site para entenderlas. En las obras de gusto la 
perfección del arte consiste en ocultar el arte; 
en una legislación que se dirige al pueblo y á 
la parte menos inteligente del pueblo , la per- 
fección de la ciencia consiste en no dejarse 
percibir, y una noble sencillez es su mas bello 

carácter. ‘ 

Si en esta obra se halla alguna ciencia , y 
aun una ciencia espinosa y abstracta, debe re- 
flexionarse que yo tenia que combatir una 
multitud de errores creados por una ciencia 
falsa; que sentar unos principios tan antiguos 
y tan nuevos, que á la vista de unos ni aun 
pai'ecerán descubrimientos, mientras otros los 
mirarán como paradojas; que desembrollar el 
caos de las nomenclaturas en ios derechos, los 
delitos, los contratos y las obligaciones, y que 
sustituir á una gerlgonza incoerente y conín- 
sa lina lengua muy imperfecta todavía; pero 
sin embargo mas clara , mas verdadera y mas 
conforme á la analogía. En una palabra, no 
temo decirlo, yo he hallado que en la parle 
científica del derecho había que olvidarlo y 
volverlo á hacer todo. ¿Quién se atrevería a 
estar satisfecho de sí mismo comparándose a 

un trabajo tan difícil y tan nuevo? No he toca- 
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do al blanco, pero creo haberlo mostrado, y 
iiie lisonjeo que la oscuridad , si aun queda al- 
guna, depende de la novedad, en vez de que 
en los libros de derecho depende de lo absur- 
do. Aquellos libros están embutidos de una cien- 
cia tan desagradable como Inexacta é inútil. Lo 
que en esta obra hay de difícil y de abstracto 
solo tiene por objeto allanar el camino y sim- 
plificar la investigación de la verdad. Cuanto 
mas abunde este proyecto en fórmulas cientí- 
ficas, tanto mas purificado estará de ellas el 
testo de las leyes; no se necesitarán escuelas de 
derecho .para espllcarlas , ni catedráticos para 
comentarlas , ni casuistas para desatar sus suti- 
lezas :.ellas hablarán una lengua familiar á todo 
el jiiiundo; todos podrán consultarlás cuando 
tuvieren necesidad de ello, y lo que distingui- 
rá este cuerpo de derecho de los otros libros será 
una sencillez mayor y úna mayor claridad. El 
padre de familia con el’ testo de las leyes :en la 
mano podrá sin intérprete enseñarlas por sí 
mismo, á, sus hijos, y dar á los preceptos de Ja 
moral privada la fuerza y la diguidad de la 
moral pública. 
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CAPITULO 11. 

Idea Bdicral de un cuerpo completo de 

§ !• 

J 

DIVISION. GENERAL. 

; f 

i» — 

Üii cuerpo tle leyes es como un graii bosque, 
que. cuanto mas abierto está es mas conocido. 

Para redactar un cuerpo completo de leyes 
es necesario conocer todas las partes que deben 
comprenderse en él , y loque estas son en sí 
mismas, y Con relación las unas á las otras. Esto 
es lo que se verifica cuando tomando el cuerpo 
entero se Ic divide en dos partes, de modo t]ue 
todo lo que pertenece al cuerpo integral se ba- 
ile compreridido en la una ó la otra de ellas, y 
nada al mismo tiempo en ambas. Solamente asi 
puede ser completa la división. 

§n. 

DIVISIONES USABAS. 

Primera división. i.° Derecho intenor* 
2,^ Derecho de gentes. El priniero es el derecho 
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nacional qnc toma el nombre del país á 
pertenece como derecho ingles^ derecho españoL 
Una pane separada de este derecho , que 
jio comprende mas que á los habitantes de una 
ciudad, de un distrito ó de una parroquia, 
forma una subdivisión que se llama derecho 
ninnicipal. El segundo es el que arregla los 
convenios entre los soberanos y naciones, y 
ppdria llamarse esclusivamente derecho mter- 
n ación al Esta división es completa , pero 

sus miembros son desiguales y poco distintos. 

Segunda división. í.° Derecho pena!, 
2° Derecho civil. Los que ofrecen por com- 
pleta esta división, á lo menos se han olvida- 
do del derecho de gentes. 

Tercera división. 1 Derecho penal. 2.^ De- 
recho civiL 3.® Derecho político. Para distinguir 
á este último del derecho de gentes, valdría 
llamarle mas derecho constitucional, como le 
llaman los ingleses; pero si la división segunda 
es completa , ¿qué debemos pensar de esta? Es 
preciso que el tercer miembro de ella esté corn- 


il) Esta voz es nueva, pero análoga y fácil ilc ctilcn- 
dcr. Solamente la fuerza clcl hábito lia podido hacer con- 
servar una espresion tan impropia y lan insignilicantc co- 
mo la lie derecho de genfes. Ya el canciller d’Aguscar ha- 
bía notado que lo que comu limen le se llama dcrcciio de 
Scnf.es tlcbicra llamarse derecho enfre las gentcsi fevo senfCsV 
«i en la lengua francesa ni en la cspanolá significa «a- 
eiones. 
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prenflido de una manera ó de. otra en los dos 
primeros. 

Cuarta división. l.° Derecho cwil 6 íem- 
por al : '2,^ Derecho eclesiástico ó espiritual. Es- 
ta división es completa , pero desigual , y sus 
partes están muy embrolladas. 

Quinta división. Derecho civiL 2.° De- 
recho militar. Otra división que parece limitar- 
se al derecho interior. 

Este desgraciado epíteto civil ^ opuesto al- 
ternativamente á las palabras penal eclesids-^ 
tico , político , militar , tiene cuatro sentidos 
distintos que se confunden continuamente. Esta 
es una de las mas inslgnes^vasiones ó escapa- 
toria que tiene la jurisprudencia. 

Sesta división. l.° Ley escrita. 2.® Ley 
no escrita ó derecho consuetudinario. Las leyes 
pueden subsistir bajo la forma de estatuto 
ó decreto, ó bajo la forma de costumbre. Se 
llama estatuto la ley escrita, la ley positiva; 
la costumbre es una ley congetural que se saca 
por inducción de las decisiones que los jueces 
han dado anteriormente en casos semejantes. 

Séptima división. l.'^Xeyes naturales. 2.° Le- 
yes eco7zóm¿ca5 3.° Leyes políticas , á las cuales 
se refieren, según dicen, los debeVes del hom- 
bre solo, los deberes del hombre en familia, y 
los deberes del hombreen sociedad; pero ¿don- 
de hay hombres sin sociedad? y si los hay ¿de 
dónde tienen estas leyes? ¿qué significan la!> 
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leyes económicas que no son políticas? ¿ no es 
esto como si se dividiera la zoología en ciencia 
de las quimeras, ciencia de los caballos y cien- 
cia de los animales? Esta es sin embargo la 
nomenclatura de la legislación, según los in- 
genios mas grandes de este siglo, los d’Alam- 
bert, los Diderot, y los principales economis- 
tas, y por aquí puede juzgarse del estado de 
la ciencia. 

Se sacan también del cuerpo del derecho 
algunas partes considerables que no producen 
la idea de división ; porque las voces que las 
espresan respectivamente carecen de términos 
correlativos para señalar el residuo déla masa 
de las leyes , derecho maritimOt derecho de po- 
licía , derecho Jiscal , derecho de eco/7omía po- 
lítica , derecho de sustanciacion , &c. Estas par- 
tes estractadas, ¿qué re.lacion tienen con las 
divisiones mas formales? ¿en cuál de ellas se 
las podrá colocar? 

Ley criminal ó derecho criminal. Es una 
parte absolutamente indeterminada de las leyes 
penales: es una ley dada contra un delito que 
por un consentimiento general se llama crimen: 
para esto es necesario que concurran muchas 
circunstancias indeterminadas, proceder odio- 
so, mal enorme ó reputado tal, mala fé, cas- 
tigo severo. 

Leyes canónicas. Son una parte bastante 
filen determinada del derecho elesiastico , una 
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parte (le las leyes eclesiásticas qne tienen un 
cierto origen 

§ ni. 

DIVISIONES NUEVAS. 

Las divisiones siguientes son absolutamen- 
te nuevas, ó no han recibido mas que una me- 
dia denominación, ó han sido poco conside- 
radas hasta el dia, y yo las propongo aquí por 
la claridad que dan á la teoría^ y por la utili- 
dad de ollas en la práctica. 

Octava división. 1.*^ Leyes sustantivas. 

Leyes adjetivas. Este último es ol nombre 
que yo daría á las leyes de sustanciacion, para 
poder designar con una palabra correlativa las 
leyes principales de que tantas veces es necesa- 
rio distinguirlas. Lqs leyes de sustanciacion no 
pueden existir ni aun concebirse sin otras le- 
yes que ellas tienen por objeto hacer observar. 
El que entiende el sentido que la gramática da 
á estas dos voces no puede dejar de comr 
prender el que yo querría darles en la jiirls^ 
prudencia. 

Novena división. l.° Leyes coercitivas Q 
punitivas. 2.° Leyes atractivas ó remunerato- 
rias. Las primeras se apoyan sobre penas, y Jas 
segundas sobre premios. 

; Décima divlelon. 1.^ Leyes directas. 2.° Lo' 
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yes indirectas. Llamo directas á las leves nné 
caminan á sn fin del modo más sencillo', min^ 
, lando o prohibiendo el acto mismo quescciiiiere 

producir o prevenir; y llamo indirectas i las 

que por llegar á su fin se sirven de medios 

mas distantes, aplicándose á otros acios que 
tienen una conexión mas ó menos inmediata 

con los primeros. Prohibición de homicidio ba- 

jo pena de muerte, medio directo de preve- 

iiir los asesinatos, prohibición de usar armas 

ofensivas; medio indirecto (1). 

^ Undécima división. l.° Leyes generales. 
2,° Compilación de leyes particulares. En lás 
primeras todo el mundo tiene un interés igual; 
las segundas son aquellas que solo interesan 
directamente á una cierta clase de individuos. 
Esta división es útilísima en la práctica para 
facilitar el conocimiento de las leyes. 

Dnodecima división. 1.® Leyes pernianeri^ 
tes, 2. Leyes necesaríaniente pasaderas. Hay 
ciertas leyes que mueren por si mismas cuan- 
do cesa la causa que motivo su sanción i si se 
da Luia ley únicamente sobre la conducta de 
iin individuo, preciso es qne muera con él. A 
la mayor parte de las leyes pasageras se les da 


(i) Aqui sé ve que una ley indirecta con respecto á 
vu a^io es directa con respecto á otro. Éstos epitclos son 
solarnenle ckaclos cuajidjp dos ó mas leyes dilcrenles se 
aplican i uji mismo y solo acto. 

tomo i. h 
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el iioinlire ele reglamentos que son ciertas úr. 

, lenes |iarricularcs, ó ciertas, leyes que puclp,, 
y nuil (IcLicMi iDuctsrsCj poic|Uc no son convc^ 
nicntps sillo en un cierto cstntlo ele cosns. 

Décima tercia división. 1.® Cóc/igo de la¡ 
leyes nusnios. ‘2.° Codigo de los fomiidctrios^ 
Una íonnula hace parte de las leyes si está 
mandada por el legislador. IJua patente de crea- 
cion, una información , un certificado, un res- 
timonio, un modo de súplica, todo esto se 1^- 
cft parte de la ley. 

De todas estas divisiones, la tercera en de- 

1 * 

7 -ccho penal ^ deredio civil , derecho cori^ti- 
tifcional^ es la mas (‘ompleta , la mas usada., y 
la mas cómoda: ella será pues el centro de reu- 
nión á la que reduciré yo totlas las partes. 

Por lo que hace á los escritores en mate- 
ria de jnrispriulencia , se les piie<le eolocar en 
dos clases ; los unos hacen la esposicion tle ¡as 
leyes de un país, las esplican, las conu ntnn, y 

las confrontan y concillan tales so* i ílcinec- 
cio en las leyes romanas y, )' plackstone cu Us 
de Inglaterra. 

Los otros tratan del arte misino de la legisla- 

• ' *1 p 1 ^ ' 

Clon, ya porque esidican las nociones jirelimi- 
nares, y los términos de jurlsprnclencia uni- 
versal , como poderes., derechos ^ títulos peón- 
tratos.^ ohiigaciqnes .i delitos., &c. poi'r[ue bns' 
can los principios generales sobre que deurii 
fundarse Jas leyes, y ya en fin; porque exanie 
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nan la legislación de un país determinado pa- 
ra demostrar los ciclos y los aciertos de ella. 

Hay pocas obras de leyes que sean de un ge- 
nero muco y distiritó. Grocio.Puffcndorfr. Pnr- 
kmaqm toman sucesivamente yá veces renneii 
todos estos caracteres: Montesquleu en el Espí- 
ritu de /r/5 /eyes, se había propuesto escribir 
un tratado del arte; pero en sus últimos libros, 
el legislador se mudó en anticuario, y en bis-* 
toi iacioi , y su obra puede compararse con atpiel 
rio que despuesi de haber recorrido y fertiliza- 
do países soberbios se pierde en los arenales y 
no liega á la mar. - , 

Ilobbes y Arigton, que no han tratado mas 
que de los principios del derecho constitucio- 
nal, lo han hecho de un' modo general, pero 
con miras de aplicación JocaJ ; y Beccaria en sn 
Tratado de los delitos y de las penas^ se ha li- 
mitado esclnsivamente á la rama filosófica. 


Recopilacion.'íLas leyes son interiores y es- 
terlores: las primeras son penales y civiles. Es- 
tas se dividen. . 

1. ° En privadas y políticas. * 

2. ° En -generales y particulares. 

' 3.° En sustantivas y adjetivas. 

O T? ‘ ^ * t 

T. Jin coercitivas y remuneratorias oatrde- 
' ti vas. 

• 5.° En directas é indirectas. 

En permanentes y pasageras. 


( 210 ) 

t;l nomlire de reglamentos qne son cicitas úr 
.lenes particulares, ó ciertas, leyes r|ne ijiiX' 
y aun deben mudarse, porque no son conve' 
nlcntes sino en un cierto estado de cosas 
Décima tercia división. l.° Código de l(i¡ 
leyes mismas, 2 ° Código de ¿os fornmUirm 
Una fórmula hace parte de las leyes si esuí 
inandatla por el legislador. Una patemede rrp.i- 
cion, una información , un certificado, un tps- 
timonio, un modo de suplica, todo esto se lia- 

ce parte de la ley. 

• * 

De todas estas divisiones, la tercera en de- 

( \ , 

rccho penal,, derecho civil , derecho coristi'- 
/;//c/o/2í7/, es la mas completa, la mas usada, y 
la mas cómoda: ella será pues el centro de reu- 
nión á la eiue reduciré yu todas las partes. 

Por lo que hace á los escritores en mate- 
ria (le jurisprudencia 5 se les puede colocar en 
dos clases; los unos hacen la esposicion de ¡as 
leyes de un pais, las esplican, las conmitan, y 
las confrontan, y concili:jn : tales so*ii 11 el n pe- 
cio en las leyes romanas , y Blackstoue en las 

de Inglaterra. ,, , , . , 

Los otros tratan del arte mismo, de la Icgbla 
cion, ya porque, esplican las nociones piel ubi 
nares, y los términos de jurlsprudencja uní 

versa!, como poderes, derechos, tuulos , co ^ 

tratos, obligaciones , delitos, 

„ulo..prir.cip-...g.n.-l»«te^ 

fundarse las leyes, y ya en hn , 
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naii la legislación de un pais determinado jia* 
ra demostrar los ■vicios y los aciertos do ella. 
Hay pocas obras de leyes que sean de un i/e- 

nero único y distinto. Grocio,Piiffcndoríi; Bnr- 
latnaqni toman sucesivamente yá veces reúnen 
todos estos caracteres: Montesquieu en el Kspí~ 

rita de las leyes, se habla propuesto escribir 


un tratado del arte; pero en sus últimos libros; 
el legislador se mudó en anticuario, y en bls- 
toi iadoi y y su obra puede compararse con atjuel 
rio que despuesde haber recorrido y fertiliza- 
do palses^soberbios se pierde en los arenales v 
lio llega á la mar. • 


Ilobbes y Angton, que no han tratado mas 
que de los pri-neipios del derecho constitucio- 
nal, lo han hecho de un modo general, pero 
con miras de aplicación local ; y Jíeccaria en su 
Tratado de ¡os delitos y de las penas, se ha li- 
mitado esclusivamente á la rama filosófica. 


Recopilación. Las leyes son interiores y es- 
terlores : las primeras son penales y civiles. Es- 
tas se dividen. ' i 

« 

1. ° En privadas y políticás. 

2. ® En generales y particulares. 

' 3.° En sustantivas v adietlvas. 

4 0 * • J ^ ^ 

. En coercitivas y remuneratorias ó atrac- 
tivas. ' 

5.*^ En directas é indirectas; 

■ En permanentes y jiá'sageras. 
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, CAPITULO in. 

■ 

• f , 

Relación eatve la^ leyes^ delitos ^ nbUgnnmipA.y 

servicios, 

' i 

i . ■ i < • 

Un cuerpo íle leyes no comprende masque 
delitos, derechos, ohligaciones y se/vicios. Gon- 
vieiie pues mucho formarse, ideas claras de estos 
términos abstractos, y para esto es necesario 
saber cómo se haa formado estas diferentes no- 
ciones, y cuáles son sus relaciones recíprocas; 
mostrar la generación de ellas es hallar la defi- 
nición de Jas mismas. 

, Puede imaginarse con facilidad una época 
en cine los hombres hayan vivido sin conocer 
leyes , obligaciones, delitos, ni derechos. ¿Qué 
habria pues entonces? Liíis personas , las C050J, 
las acciones: \as personas y Us cosas, únicos en- 
tes reales, y las acciones que no existen mas que 
en un instante fugitivo , en un momento dado, 
y que perecen al nacer, pero dejando una iii"* 
mensa posteridad. 

Entre estas acciones unas producían gran- 
des males, y la repetición de estos males dio 
origen á las primeras ideas morales y legislati- 
vas. Los mas fuertes quisieron .detener el curso 
de estas acciones perniciosas, y para esto las eri- 
gieron en delitos. Esta voluntad revestida de un 
signo Citerior recibió el título de ley. 
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Asi, pues, declarar por una ley qne un acto 
está prohibido es eregir este acto en delito: 
mandar á los hombres que se abstengan de to- 
dos los actos que podrían perjudicar á los go-^ 
ces de otros hombres, es imponerles una oó//'- 
gaeion: sujetarles á contribuir con nn cierto acto 
al goce de sus semejantes es sujetarles á un ser- 
dicio. Las ideas de ley, de delito, de derecho, 
de obligación j de sercicio, son pues unas ideas 
que nacen juntas, que existen juntas, vqiie son 
y permanecen inseparables. 

Estos objetos son de tal modo simultáneos, 
que todas estas palabras pueden traducirse in- 
diferentemente las unas por las otras: ¿me man- 
da la ley alimentarte? Me impone pues la oó/¿- 
gacLon de alimentarte; te concede el derecho dé 
ser alimentado por raí; convierte en delito e\ 
acto negativo que yo haría dejando de alimen- 
tarte, y me- sujeta á hacerte el iemdo de ali- 
mentarte. ¿Me prohíbe la ley matarte? Me im- 
pone pues \2. obligación de no matarte; te con- 
cede el derecho de no poder ser muerto por nií; 
erige en ehacto positivo que yo baria ma- 

tándote, y exige dé mí que te haga el servicio 
uéigaíiw que consiste en no matarte. 

La ley no concede derechos sino creando 

c/e/iío5; esto es ; erigiendo en c/eíiCo ciertas ac- 
ciones: si confiere un dei'echo es dando la cua- 
lidad de delitos á las diversas acciones por las 
cuales puede éer interrumpido o conti aliado el 
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oce tie aquiú derecho, La división pues de log 
derechos puede reducirse á la división de los 
delitos. Los delitos con respecto á un individuo 
determinado pueden distribuirse en cuatró cla- 
ses segiin los cuatro puntos; én que puede ser 
ofendido ó herido aquel individuo; delitos con- 
tra ¡a persona; delitos contra el honor; delitos 
contra los bienes; delitos contra la condición, 
Del mismo moflo los derecíios pueden distribuir- 
se en cuatro d;ase9: derechos eje la seguridad de 
la persona ; derechos dela gogundad del honor; 
derechos de seguii*idad para los bienes, y dere- 
chos de seguridad para la ‘condición. , , , 
_ La distinQÍan pues entre los derechos y los 
delltos.es puiíamente verbal: ninguna hay en 
las ideas, y es iniposilde formarse la idea de 
un c/erec/ia sin dejarse de formar la idea* de uu 



4 <! . 


fv; 



imi- 


? í • ‘ = 


. : Yo me .figuro al legislador contemplando 
las acciones liunia ñas segiiñ' Ja, medida dersns 
miras ; prohibo u ñas , brd ena otras , y 
chas que ni prohíbe iü ordena. 

Por la prohibición tío 1-as primeras crea los 
delitos y:?osíí¿Wí)S, y uiandandó lus.sesundas crea 
los delitos íiegúti^^os:, uti delito posv- 

íjlm es c rea r : u n a óbl ígacioh de% RO luirer ^ y c rea r 
u n, del ito n egí4tívo ? ,es o rea i* una <ihl} na don de 
/^ícer; crear jiin déi i to po^i/k-o es crear un -sc/'- 
t^/rfío negativo ; aqtiel ser v Leio ■ que . cons Isíiet eii 

abstenerse de u.u a acción proiiihida, y crear ua 
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delito negativo es crear un se/vicio positico; aquel 
servicio que consiste en hacer una acción man- 
dada. (jrcar delitos, es pues crear obligaciones 
ü servicios forzados; crear obligaciones ó servi- 
cios forzados es conferir derechos. ‘ 

Por lo que toca á las acciones que el legis- 
lador ni prohíbe ni ordena, no crea' delito al- 
guno, alguna obligación, ni servicio alguno for-* 
zado; sin embargo, nos confiere un cierto dere-^ 
cho ó nos deja un poder que ya téníainos; el 
poder de hacer 6 ?20 hacer ’ según íiós jSlázca' 
V acomode. Si sobre estas mismfas 'actióiies hu-’ 
ífiera existido antes un mándalo ó' uná prohi- - 
lúcion. y se revocase este mandato o prohibición 
podría decirse sin embarazó qúe’er derecho qiie‘ 
de esto nos resulta nos lo corijiei-é b nós lo res- 
tituye \ 2 . ley: la tínica diferericiá es que. ahora 
lo recibimos de su virtVid como antes lo había- 
mos debido á su inacción. En el estado áctiiai' 
parece como que lo debemos a ella sola; eñ vez 
de que antes p>arecia que lo debíamos en paite 
á lii ley y en parte á la Viaturáleza : lo debíamos 
á la náturaleza en cuánto esté dcfccbo era ’cí 
ejercicio de una facultad natural,; y Vó^debíamós^ 
á la ley en cuanto esta hubiera podido ésten - 

der á estos actos la misma prohibición que á 

*■ . i ■ I ' 

.1 # 

otros. ' 11 

En cnanto á estos mismos actos , sobre los 

cuales la lev se abstiene de mandar ó de prohi- 

bir, ella uos confiere un derecho ' positivo , el 
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clerecbo de liacerlos ó no hacerlos shi (me ^ 
elle pueda inquietarnos en el uso de esta lihertaf? 

Yo puedo estar de pie ó sentarme, entrar ' 
salir, comer , ó no comer, &c.: la ley nada dic© 
sobre esto; pero sin embargo el derecho nii 
ejerzo en estos actos lo debo á la ley, porque 
esta es la que erige en delito toda violencia que 
sg me haga para estorbarme de hacer loque 
quiero. , _ 

Tal es la .filiación de estos seres legales que 
no son otra cosa que la ley considerada bajo de 
dif/eren tes aspectos: existen luego que existe la 

Jey,‘ y nacen y mueren con ella. No hay cosa mas 
sencilla , y las proposiciones matemáticas no son 
inas ciertas. Todo esto es necesario para tener 
ideas claras de las leyes, j. sin embargo nada de 
esto se halla en los libros de jurisprudencia, y 
aun jo contrario se baila por , todas parces. Ha 
habido tantos ^errores sobre esta materia que 
puede creersg que las fuentes de ellos . están ya 

agotadas, % - , ' , , , ^ 

■ - _ 1^ » ' y obligaciones son las 

que han levantado jos el eqsps vapores que han 

intqiceptado Ja luz. No se ha conocido su ori- 
gen; se ha. andado á tientas, en abstracciones; 
s.e ha 1 azonado sobie estas palabras como unos 
entes eternos que no resultaban de Ja ley, y' que 
lejos de esto le daban la existencia, y no se las 
ha consideiado como produceionesde la volun- 
tad del legislador sino como producciones do 
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lui derecho quimérico, un derecho de gentes, 
un derecho social , un derecho natural. 

bolo añadiré una palabra para hacer ver 
cuánto importa formarse ideas claras sobre eJ 
origen de los derechos y de las 'obligaciones. 
Los derechos y las obligaciones son hijos de la 
ley; luego no se les debe poner en oposición 
con ella ; son hijos de la ley , luego deben estar 
subordinados á ella como la ley debe estar su-- 
bordinada á la utilidad general. ; 

La idea fundamental,, la idea que sirve para 
es plicar todas las otras, es la de delito que tie- 
ne claridad por sí misma, porque presenta una 
imagen, habla á los sentidos y es accesible a las 
inteligencias mas limitadas. Delito es un ocío, 
un acto del cual resulta un mal : hacer un acto 
positivo es ponerse eri movimiento, hacer un 
acto negativo es estarse quieto, y un cuerpo en 
movimiento y un cuerpo en quietud presentan 
una imagen. Un ente herido, un ente .pacien- 
te por las consecuencias de un acto es igualmen- 
te una imagen familiar.: No sucede lo mismo 
con los entes puramente ficticios, Mamados í/e- 
rechos '^ obligaciones^ porque no se pueden pre- 
sentar bajo de forma alguna; se les puede sin 
embargo revestir de imágenes sensibles; pero 
para esto es necesario desastraerlos , si puede 
hablarse asi; es necesario aplicarlos á cosas rea- 
les: derecho de hacer tal ó tal acto; obligación 
de hacerle ó de no hacerle. Cuanto mas se les 
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aproxima á la idea de delito eoii tanta mas fa, 
cilidad se entienden. 

t- 

I ^ 

CAPITULO IV. 


Conexión entre lo penal, y lo civil. 

» 


Sise pregunta , ¿cuál es la diferencia que 

hay entre el código penal y el código civil? 
Jos mas de los jurisconsultos responden , qne 
el código civil trata de los derechos y de las 
obligaciones i y el penal de los delitos y de las 
penas, .. 

Si se ha comprendido bien la doctrina del 
párrafo anterior., se conocerá que esta distin- 
ción es poco íuiiflada. 

Pues crear los derechos y las obligaciones 
es crear los* delitos; crear lín delito es crear iin 


de ser a 


derecho que se reíiere á él , y todo es una sola 
y inistna íey^ una sola y misma operación. ■■ 
Tú oQdüas decir que el c/crcc/ío que ' tienes 
'imentado por mí pertenece á una cier- 
ta clase de leyes que deben llamarse cíW/cí, y 
que el delito que yo cometería dejando de ali- 
mentarte penenece á itna clase diferente de 
leyes ctue se deben llamar penales, ¿Pero seria 
esta una distinciou iiueligible y clara? 

Entre estas dos ramas de la jurisprudencia 
hay una conexión de las mas íntimas, y ellas 
se comunican en todos los puntos. Todas estas 
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voces , derechos , obligaciones,^ delitos, .y servi- 
cios, Qoe. entran necesariamente en las leyes ci- 
viles, se pre^ntan del mismo modo en las le- 
yes penales ; pero mirando los mismos objetos 
por dos aspectos, se han formado dos lenguas 
diferentes^ obUgaciones ^ derechos y scn^icios 
es la lengua del código. civil ; precepto, prohl- 
hicion, y delito es la lengua del código penal. 
Conocer la conexión de uno de estos códigos 
con el otro, es saber traducir una de estas len- 
guas á la otra. - , . u 

Entre la íntima conexión de estos , dos de- 
reclios parece muy dilicil hallar, entre ellos 
una distinción real; sin embargó, yO; voy á 
ocuparme en ver si la descubro. , , 

Una ley civil es aquella que establece un 
derecho, y una ley penal es aquella que á con- 
sccuéncia c\e\ derecho establecido por la ley ci- 
vil dispone que se castigue de tal ó tal modo 
al queda VIO e. Según esto, la ley que sed mu- 
tara á prohibir el homicidio no seria mas que 
una ' ley ..civil ; la ley que impone la pena de 

muerte al homicida es la ley penal. 

T.a ley que convierte ;Un acto en delito, y 
la ley que dicta una pena para este delito, no 

son propiamente, hablando , ni la misma le y, 

ni partes de la misma ley. No robarás : es 

la ley que crea un delito : el juez, hciiá. poner 
en prisión ai que haya robado : be aquí la ley 
que crea una pena. Éstas leyes son de tal nio- 
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do distintas que recaen sObre actos difcrentc-s 
Y ge dirigen a jiersoiias diferentes, la prjniera 
no contiene la segunda; pero la §jEgnnda con, 

tiene implícitamente la primera, porque decir 
á los jiiéces, castigod á los ladrones ^ es Inti- 
mar claramente la prohibición de robar. En es- 
te sentido ei código penal podría ser bastante 
para todo. 

Pero la mayor parte de las leyes encierran 
términos complexos que no pueden entender- 
se sino después de muchas esplicaciones y de- 
finiciones. 

No basta prohibir el hurto en general, esá 
mas necesario que es propiedad , y que es /íur- 
to: es preciso que entre oirás cosas baga el le- 
gislador dos catálogos, uno de los actos que 
confieren un derecho á poseer tal ó tal cosa, y 
otro de los actos que destruyen este derecho. 

Estas materias espUcatims son las que per- 
tenecen principalmente al código civil, y la 
parte imperatim envuelta en las leyes penales 
es la que propiamente contiene el código penal. 

En el código civil podrian colocarse ledas 
las leyes que no tienen cláusulas penales, ó 
que no prescriben otra cosa que la simple obli- 
gación de restituir cuando alguno se ha puesto 
en posesión del bien de- otro sin mala fé, y se 
reservaráii-para el código penal todas las leyes 
que imponen una pena mayor que esta simple 
restitución , 6tc, 
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Lo que mas se lleva la atención en el có- 
digo civil es la descripción del delito ó ilel de- 
recho; en el código penal el punto mas emi- 
1 je lite es la pena. 

Cada ley civiL forma un título particular 
que a! fin viene á parar en una ley penal, y 
rada ley penal es la consecuencia , la continua- 
ción y el complemento de la ley civil. 

En ambos códigos habrá títulos generales, cu- 
yo objeto será aclarar todo lo perteneciente á los 
títulos particulares: definiciones, ampliaciones, 
restricciones, numeración de especies y de in- 
dividuos; en fin, todo género de esposíciones. 

Lo que nunca debe olvidarse es, que estos 
dos códigos no componen mas que uno por 
su naturaleza y por su objeto: que solo se di- 
viden por la comodidad de la distribución , y 
que podrían disponerse todas ías leyes sobre un 
solo plan, sobre un solo niopa-mwidi. 

Sí el legislador da la descripción comple- 
ta de todos los actos que quiere sean tenidos 
por delitos, ya ha dado la colección entera de 
las leyes, v todo queda reducido á lo penal. Sí 
el legislador ha establecido todas las obligacio- 
nes de los subditos, todos los derechos creados 
por ;estas obligaciones, y todos los aconteci- 
mientos por los que pueden empezar y acabar 
estas obligaciones y estos derechos, también 
habrá dado la colección entera de las leyes, y 
todo quedará reducido á lo civil. 
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El cuerpo ele derecho inlraclo asi, deja de 
amedrentar por su inmensidad, porque se per- 

ciben los medios de medirle, de compreiuler 
su totalidad y de atraer todas sus partes liácia 
nn centro coinnn. 

CAPITULO V. 

Del método, 

¿En qué orden conviene disponer las di- 
versas partes qne componen un cuerpo coin- 
pleto (.le le<£Íslacion ? 

Hay individuos que tienen necesidad del 
sistema entero de las leyes, y tales son aquellas 
cpie están encargadas de mantenerlas y apli- 
carlas^ y hay otros qne. solamente tienen nece- 
sidad de conocer las que U^s conciernen, y que 
no pueden ignorar sin nesgo. En este caso se 
hallan todos aquellos que no están obligados 

mas ípte á obedecerlas. 

Lo cine es* mas conveniente a la generali- 
dad del pueblo es lo que debe considerarse en 
la ordenación de las leyes. El pueblo no tiene 
lugar para liacer un estudio p re tundo de ellas, 

C* l _ I , 

carece ele la capacidad necesaria para coniron- 
lar varias disposiciones distantes unas: de otras, 
y no entenderla las voces técnicas de un méto- 
do arbitrario y artificiaU conviene pii es dis- 
tribuir las materias en el orden mas íácil 
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entendimientos poco ejercitados; en el orclea 
nías interesante por la importancia de los oj)- 
jcios ; en una palabra , en el orden mas na- 
tural. 

¿Pero cuál es el orden mas natural en la 
ordenación de las leyes? Aquel según el cual, 
será mas fácil consultar la ley, bailar el testo 
que se aplique á un caso dado, y comprender 
fcii verdadero sentido. El mejeir método es el 
que ofrece mas facilidad de hallar lo que se 
busca. 

CAPITULO YL 


Reglas de métodos 


l.° La parte de las leyes que manifies* 
ta. mas claramente la voluntad del legislador^ 
dehe preceder d aquellas partes en que esta 
voluntad, se manifiesta solo indlreet ámente. 

Por esta razón el código penal debe prece- 
der al. código civil, al código político, 6cc. En 
el primero el legislador se maniliesta á cada 
iiidivldno, permite, ordena, prohíbe, traza a 
cada, uno en particular las reglas de su con- 
ducta, habla como un padre y como un amo; 
pero en los otros códigos se trata menos de or- 
denes y preceptos que de reglamentos y espli- 
cacionés que no se dirigen tan claramente á 

todos los individuos, ni les interesan ignalmen- 

^ ■ 

te en todas las épocas de su vida. 



g.” Las leyes que vrui mas directamente al 

objeto ó blanco de la sociedad , deben y>rrre* 
der d aquellas cuya utilidad por jnuy grarnic 
que sea nunca es tan evidente. 

Por esta regla tlebe también el código pe- 
nal preceder al código civil , y el código civil 
at código político , pues que nada va tan di- 
rectamente al blanco ú objeto de la sociedad 
como las leyes que prescriben a los subditos el 
modo de conducirse entre ellos, y les impiden 
dañarse mutuamente; y pues que la idea de 
delito -es el fundamento de la legislación , que 
todo nace de ella y todo se reduce á ella , esta 
es la primera idea sobre que debe fijarse la aten- 
ción pública. 

3.^^ Los títulos mas fáciles de concebir de- 
ben preceder á aquellos , cuya inteligencia es 
mas dificiL 

En el código penal las leyes que protegen 
las personas, como las mas claras de todas, pre- 
cederán k las que protegen la propiedad. Suce- 
sivamente se colocarán las que conciernen á la 
reputación, las que constituyen el estado legal 
de. las personas, las que abrazan un objeto do- 
ble como la persona y lü propiedad , la perso- 
na y la reputación, Sic. 

En lo civil se pondrán los títulos que tra- 
tan de las cosas, objetos materiales y palpables, 
antes de los cjiie tratan de los derechos , objetos 
abstractos; y los títulos que tratan de los r/ere- 
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chos de la propiedad^ antes de los que tratan 
(le la condición de las personas. i 

Según esta misma regla se pondrá en el 
código de siLstanciacíon., primero el juKio mas 
samar io y asi sucesivamente. 

4.° Si de dos objetos se puede hablar del 
primero sin hablar del segundo , y al contrario^ 
el conocimiento del segundo supone el del pri- 
mero , debe darse La antelación al primero. 

Según esto, en lo penal se deben colocar 
antes los delitos contra los individuos, que los 
delitos contra el púbrico ; y los delitos contra 
la persona, antes de los delitos contra la repu- 
tación. 

En lo civil , á pesar de otro principio de 
orden mas aparente, pero menos útil , conven- 
drá colocar el estado de amo y de criado, el de 
tutor y de pupilo, antes de los de padre é lujo, 
de marido y de muger, porque un padre y un 
marido son en unos casos los señores, y en otros 
los tutores de los lujos y de la muger. 

En virtud de esta regla el código civil y el 
código penal deben preceder á la organización 
judieial y al de susta'üciacion. 

Seguir un proceso es pedir satisfacción poi 
iin delito, ó exigir un servicio en virtud de un 
derecho; y pnes' el catálogo de los delitos de 
los servicios y de los derechos se baila en el có- 
digo penal y en el código civil, luego debeiá 

empezarse por estos. 

TOMO I. ^ 
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La sustanciacion es un medio para llegar al 
fin; el medio de servirse del instrumento que 
se llama ley, y describir los medios de usar im 
instrumento antes de haber descrito el instru- 
mento mismo, es un trastorno inconcebible del 


orden. 

Establecer un sistema de sustanciacion de- 
jando subsistir leyes informes, equivale á edi6- 
car sobre cimientos que se desmoronan; es re- 
edificar un edificio caduco empezando por el 
techo. Se necesita concordancia y armonía en- 
tre las partes de la legislación , y es imposible 
combinar una buena sustanciacion con leyes 


malas. 

5.® Las leyes, cuya organización es comple- 
ta, esto es, que tienen todo lo necesario para 
producir su efecto y ponerse en ejecución, dc~ 
ben preceder á aquellas cuya organización es 
necesariamente defectuosa. 

Una cierta parte del código político se halla 
necesariamente en este caso, porque en esta es- 
pecie de leyes nunca puede llegarse á un grado 
muy alto de perfección, ¿quis custodiet ipsos cus~ 
todesl Las leyes que obligan á los súbditos de- 
ben preceder también á Tas leyes cuyo objeto es 
mitigar y contener el poder soberano; porque 
Jas primeras, las leyes in populurn, forman un 
-todo completo como que están acompañadas dé 
. disposicjoues penales y de sustanciacion que 
aseguran la ejecución de ellas; pero las leyes 


(227) 

in impermm como se muden de naturaleza no 
puecen tener por apoyo alguna especie de es- 
tas leyes aux.l.ares, porque no se pueden seda- 
lar penas por los delitos del soberano ó de) 
cuerpo que ejerce la sol>erauía, „i establecer un 
tiibunal y formas de sustanciacion para probar 
sus delitos. Todo lo mas que la sabidiuia hu- 
mana ha podido hallar en esta parte se reduce 
mas bien a un sistema de precauciones y de me- 
dios indirectos que á un sistema de legislación. 
La amovdLdad, por ejemplo, es el medrode que 
hasta ahora se lia hecho uso para evitar la cor- 
rupción de un cuerpo representativo, porque 
la naturaleza de ¡a cosa no admite un medio ju- 
dicial m un proceso regular. 

El derecho internacional ó de gentes está 
en el mismo caso. Un tratado entre dos pueblos 
es una obligación que nunca puede tener ja 
fueiza misma que un contrato entre dos par- 
ticulares. Los usos que constituyen lo que se 
llama dcrecÍLode gentes, solamente pueden lla- 
marse leyes por estenslon y por metáfora: son 
leyes cuya organizaciones aun mas inconipleta, 
nías defectuosa que las de! derecho político. La 
feliciclad del género humano estarla ya fijada 
st fuera posible elevar estas dos clases de leyes 
al rango de leyes organizadas y completas. 

Lo único en que convienen los cuerpos de 
«erec/ío que existen es en estar todos igualnieutc 
nlstaiues de estas reglas. 
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Jnstiniano en las pandeetns y en las instl^ 
tíícioncs ha seguido ítos planes independientos 

6 inconmensurables que han trazado la niarclia 
de todos los jurisconsultos posteriores, y los que 
querido corregn a Justiniano no se lisri 
atrevido á hacerlo sino por Justiniano niisrno, 
Heinnecio, uno de los mas juiciosos i orna instas, 
ha querido reducir todos los tratados de drre- 
c/io al orden de las pandectas, y Beger al de ' 
las instituciones. Ambos métodos son igualmen- 
te viciosos, 

¿No es la íV/eadel f/eZí7olaque domina toda 
la materia.de las leyes? En todo el vasto sistema 
del derecho romano no hay un solo capitulo 
entero con el titulo de delito. Todo el derecho 
está distribuido en tres divisiones, dctcciios cIg 
Ins personas , derechos de las cosos y ciccíones', 
los delitos se hallan por incidencia mezclados 
aquí y allí; los mas parecidos por su naturale- 
za se hallan frecuentemente muy separados el 
uno del otro ; y los que en nada se parecen se 
liallan juntos. 

No son mas metódicos los códigos moder- 
nos: el dinamarqués empieza por la sustancia- 
cion civil, y el sueco principia por la parte tlcl 
derecho civil qne trata del estado de las pei- 
sonas. 

El código Federico, al qne se ha dado e 
título pomposo de universal^ empieza poi 3 
parte civil á que se limita dejándola incoinplcf*^* 
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El código Sardo presenta al principio algu- 
nas leyes penales; pero los primeros delitos de 
que. trata son los relativos a la religión. Luego 
siguen lo civil y lo político que se mezclan en 
un desorden continuo. 

El código Teresa es puramente penal; pero 
¿per donde empieza ? Por la blasfemia, luego 
la a postasía, después la magia, y en la primera 
parte se trata de la sustaiiGiacion, 

ückstoné que se limitaba á hacer la tabla 
de las leyes de Inglaterra, no se propuso mas 
que disponer de una manera cómoda los tér- 
minos lécnicos mas usados en la jurisprudencia 
inglesa. Su plan es arbitrario, pero es preferi- 
ble á cuantos le hablan precedido; es una obra 
de. luz en comparación de las tinieblas que an- 
tes cubrían el cuerpo entero de la ley. 


CAPITULO VIL 


De la econonúa política. 

' Xa idea espresada por la palabra economía 
SR aplica mas ifien á una rama de la. ciencia de 
la legislación que á una división de las leyes, y 
es mucho mas fácil que rama de esta ciencia se 
llame econoniia política que decir que leyes son 
leyes económicas. 

Los medios mas poderosos para aumentar 
la riqueza nacional son los c\\\e mantienen la 
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seguridad de las propiedades y favorecen sn 
igualdad. Este es el objeto del derecho civil 
penal ; las providencias que se encaminan á au- 
mentar la riqueza nacional por otros medios 
que la seguridad y la igualdad^ podrian con- 
siderarse como leyes pertenecientes á la clase 
de Jas leyes económicas, si las hay tales. Puede 
muy bien decirse que hay una ciencia distinta 
de cualquiera otra, llamada economía política 

porque el entendimiento puede considerar abs- 
tractamente todo lo que concierne á Ja riqueza 
de Jas naciones^ hacer de ello una teoría ge- 
neral; pero y^ no veo que pueda existir un 
código de leyes económicas, distinto y separado 
de los demás códigos. La colección de Jas leyes 
sobre esta materia no sería otra cosa que un 
monton de retazos imperfectos, sacados i ndistin^ 
tamente de todo el cuerpo de la legislación. 

La economía política, por ejemplo, se re- 
fiere á las leyes penales que crean aquellas espe- 
cies de delitos que yo he llamado delitos contra 
la población ^ delitos contra Ici riqueza nacional. 

La economía política se halla ligada con ei 
deiecho de gentes por los tratados de comercio^ 
a las rentas públicas por los impuestos^ y sus efec- 
tos sobre Ja riqueza nacional. 
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CAPITULO YIII. 

Promulgación de las leyes. 

Empecemos por el objeto material, que es 
la promulgación de las leyes mismas, suponien- 
do acabado el código general y puesto el sello 
del soberano á las leyes, ¿qué queda pues que 
hacer ? 

Para conformarse con una ley es preciso 
conocerla, y para hacerla conocer es preciso 
promulgarla; pero promulgar una ley no es 
hacerla publicar en una ciudad á son de trom- 
peta; no es leerla al pueblo congregado ; no es 
aun el mandar que se imprima, porque todos 
estos medios pueden ser buenos , pero pueden 
emplearse sin que se logre el objeto esencial, y 
pueden tener mas apariencia que realidad. 

Promulgar una ley es presentarla al cono- 
cimiento de los que deben gobernarse por ella, 
es hacer de modo que esté habitualmente en su 
memoria y darles a lo menos toda la facilidad 
posible para consultarla si tienen alguna duda 

sobre lo que prescribe. ^ > 

Hay muchos 'medios de conseguir este fin, 
y ninguno se debe omitir; pero nada hay mas 
frecuente que el omitirlos todos. El olvido de 
los legisladores en este punto ha pasado mas 
allá de cuanto se pudiera imaginar: hablo so- 
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íjretodo tie los legisladores modernos; pornii 
en Ja antigüedad hallaremos modelos quese* 
guir; y es bien estraño que el ejemplo que de- 
biera tener mas autoridad para Jos pueblos 
cristianos, no tenga en esta parte influencia 
alguna. Se han tomado de Moisés ciertas leyes 
que solamente podian tener alguna utilidad 
relativa y local, y no se ha imitado lo que pre- 
sentaba el mas alto carácter de sabiduría, y 
con venia á todos los tiempos y á todos los lu- 
gares. 

Bacon , que se ha dignado emplear su ta- 
lento en deducir verdades morales de las fá- 
bulas de la mitología , hubiera podido hallar 
un apólogo en aquel pájaro que los antiguos 
naturalistas han mirado como el mas estúpido, 
y; el mas sensible de los seres vivientes, porque 
abandona los huevos en la arena y deja á el 
azar el cuidado de enipollarJos. Lo que en es- 
to se ha querido representar podria haber di- 
cho, es un legislador que después de haber lie- 
cho algunas leyes las abandona á las contin- 
gencias fortuitas, y piensa que está acabada ya 
su tarea en el momento en que empieza el mas 
importante de sus deberes. ‘ 

Verdad es que para promulgar las leyes 
es necesario que existan. Todo lo que se llama 
úcrGclio no escrito es una ley que gobierna sin 
existir; una ley congetural sobre la cual pue-r 
den los sabios ejercer su ingenio ; pero que el 
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simple subdito no puede conocer. Cuando las 
reglas de la jurisprudencia reciben de la auto- 
ridad lejítima una promulgación auténtica, en- 
tonces se hacen leyes escritas; es decir, leyes 
verdaderas: ya no dependen de una costum- 
bre que se contradice, de una interpretación 
que \aiia, ni de una erndiccion susceptible 
de toda especie de errores, y son io que debe 
ser; esto es, la espresion de una voluntad po- 
sitiva , que el que ha de hacer de ella la regla 
de su conducta conoce con anticipación. Pro- 
mulgar las leyes inglesas cuales son en el dia, 
bien se hable de las decisiones anteriores de 
los jueces, o bien de los estatutos mismos del 
parlamento, sena hacer nada por el público; 
pues, ¿qué son unas recopilaciones que no pue- 
den entenderse? ¿Que es una enclclopediá para 
los que iK> tienen mas lugar que algunos mo- 
mentos fugitivos? Un punto no tiene partes, 

dicen los matemáticos, y el caos tampoco las 
tiene. 

Convengo en que hay algunas leyes en que 
seria arriesgado hacer conocer , por ejemplo. 
Si hay en un código malas leves coercitivas y 
leyes perseguidoras; sin duda conviene cjüe no 
las conozcan los delatores. 

Si hay leyes de sustanciacion que favorez- 
can la impunidad del delito , cjiie den los me- 
dios de eludir la justicia, de defraudar las con- 
tribuciones y de engañar á los acreedores , sin 


( 234 ) 

duda vale mas qne tales leyes sean ignoradas; 
¿pero qne tal será nn sistema de legislación que 
gana en no ser conocido ? 

Hay ciertas leyes que tienen al parecer una 
notoriedad natural , y tales son las que tratan 
de los delitos contra los individuos, el huno, 
las injurias personales, el fraude, el homici- 
dio, &c., Scc.; pero esta notoriedad no seestlende 
á la pena, que es sin embargo el motivo sobre 
que cuenta el legislador para hacer respetar su 
ley; y tampoco se estiende á circunstancias de 
que se ha podido hacer un delito accesorio, 
porque guia el delito principal. Por .ejemplo, 
yo he podido presumir que me estaba prohi- 
bido el servirme de una cierta arma para he- 
rir á otro cualquiera: ¿pero he podido adivi- 
nar que el legislador ha hecho un delito pre- 
suntivo del solo hecho de llevar conmigo esta 
arma? 

La diseminación de las leyes debe medirse 
por la estension de las personas que compren- 
den. Según esto, el código general debe ser 
promulgado para todos, y los códigos particu- 
lares deben ponerse al alcance de las clases par- 
ticulares, á las cuales interesan, y esto es lo que 
hace la importancia de la distinción que he- 
mos propuesto entre el código general y los 
códigos particulares. El cuerpo del derecho ar- 
reglado, como he dicho, se compone de pie- 
zas que se montan, ó se desmontan, y de la* 
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cuales pueden ponerse juntas mas ó menos, se- 
gun las facultades y necesidades de los indivi- 
duos. El libro de postas sirve mucho á los via- 
jeros; pero solamente á ellos importa conocer 
los reglamentos particulares que tienen que 
reclamar o que seguir. ^ 

El código universal es el mas importante 

de todos Jos libros , y casi el niiniero necea- 

no para todos ; y cuando no lo fuera como 

libro de derecho aun lo seria como libro de 
moral. 


Los documentos religiosos recomiendan á 

os hombres que sean justos ; pero el libro de 
a ley les esplica en qué consiste la justicia, y 
les refiere todos los actos contrarios á ella. 

Providad, prudencia, beneficencia: he aquí 
la materia de la moral; pero la ley debe abra- 
zar todo Jo que toca á la providad , y todo lo 
que enseña a los hombres á servir sin hacerse 
mal unos á otros. Quedan, pues, para la moral 
propiamente dicha la prudencia y la bene- 
ficencia ; pero asegúrese la providad, y con es- 
to la prudencia, no teniendo ya los mismos la- 
zos que temer , marcha en una senda mas lla- 
na : estórbese el que los hombres se hagan mal, 
y la beneficencia reparadora de los daños y de 

las injusticias tendrá menos desgracias que 
aliviar. 


1 
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Modo de promulgar el código universal. 

S I- 

- i 

ESCUELAS, 

f 

m 

Este debe ser el primer libro clásico, y 
nno fie los primeros olívelos de la enseñanza 
en tocias las escuelas. Tales eran las bases de 
la educación en los hebreos; y asi el niño Joas 
responde á Atalía, que no se ha ocupado en 
otra cosa en el templo que en estudiar la ley 

de Dios: 

f 

Me enseñan á leer cu tiii llliro ílivinOj 
y ya voy ciupczaiido por nú mano a cserihirlo. 

t 

1 

En los casos en que se exige una cierta 
educación como condición necesaria para po- 
der obtener algún empleo , se podria obligar 
al aspirante á presentar un ejemplar del có- 
digo, ó escrito por su mano ó traducido en 
alguna lengua estrangerí. La parte mas impor- 
tante deberia aprenderse de memoria, como 
un catecismo, v. g., la que contiene las den- 
11 iclones de los delitos y las razones por Ls 
cuales se lian puesto en esta clase. 

Yo quisiera que los discípulos de las es- 
cuelas públicas, sin retardar el progreso délos 
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otros estudios, estuviesen mas versados á los 
diez y seis años eu el conocimiento de las le- 
yes de su pais, que no lo están hoy algunos ju- 
i'isconsultos encanecidos en los combates del 
foro. Esta diferencia vendría de la naturaleza 
fie las mismas leyes. 

• Los estudiantes traducirían este código na- 
cional en lenguas muertas: le traducirían en 
las lenguas vivas, y le traducirían en la len- 
gua de los poetas , lengua materna de las pri- 
meras leyes. 

^^Enseñad á vuestros hijos , decía un filó- 
sofo antiguo, lo que deben saber cuando sean 
[lombres , y no lo que deben olvidar.^^ Este fi- 
lósofo seguramente no hubiera condenado el 
nuevo estudio que yo propongo. 

§ n. 

IGLESIAS. 

¿Por qué la lectura de la ley no podia ser 
como entre los judíos una paite del sei vicio 
divino? ¿no sena müy saludable esta unión 
de ideas? ¿no es bueno presentar á los hom- 
bres el Ser Supremo, como el protector de las 
leyes, de la propiedad y de la seguridad, ¿no 
se aumentarla la dignidad de la ceremonia e 
yendo en el bautismo las leyes de los padies y 
de los hijos; en la liturgia del matrimonio 
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las leyes de los casados? La lectura pública tn 
las iglesias seria para Ja clase mas ignorante un 
medio de instrucción tan poco costoso como 
interesante; el tiempo del servicio se ocuparía 
mejor, y el código deberla ser harto volumino- 
so si dividido en partes no podia leerse muchas 
veces en un año. 


S ni. 

SITIOS DIVERSOS. 

Las leyes concernientes solamente á cier- 
tos lugares, como mercados, espectáculos y si- 
tios públicos, deben fijarse en los lugares mis- 
mos en que conviene que los ciudadanos las 
tengan presentes: porque hay pocos hombres 
que se atrevan á violar una ley que habla, por 
decirlo asi, a Jos ojos de todos, y se dirige á 
todos, como a otros tantos testigos que empla- 
za y cita para que depongan contra el in- 
fractor. 

§ IV. 

I 

TRADUCCIONES. 

Si la nación que debe obedecer las mismas 
leyes se compone de pueblos que liablan di- 
versas lenguas, es necesario una traducción au- 

/ ■ 1 

tentica del codigo en cada una de estas len* 
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guas; pero también conviene que se baga tra- 
ducir en las principales lenguas de la Europa, 
porque los intereses de las naciones están meZ“ 
ciados de modo que todas necesitan conocer 
sus leyes recíprocas. Ademas, así se pondrá á 
cubierto á un estrangero de las faltas en que 
podría caer por ignorancia de la ley , y de los 
lazos en que se le podrían armar abusando de 
su ignorancia. Véase que seguridad resulta de 
esto para el comercio; que base de confianza 
en las transaciones con las naciones estrange- 
ras, cuanta franqueza y candor presenta este 
modo de proceder. 

¿Traéis algo contra las órdenes del rey? Pre- 
gunta inepta é ‘insidiosa que se hace en las 
puertas y aduanas de muchas ciudades. Yo , es- 
trangero y viajante, ¿puedo conocer esas órde- 
nes? ¿las conoce acaso el rey mismo? Mi res- 
puesta será un lazo ó un delito. Preséntame 
tus reglamentos en mi propia lengua , y en- 
tonces si te engaño castiga mi fraude. 

§ V. 

CODIGOS PARTICULARES. 

Todo súbdito cuando toma un estado se- 
rá obligado á tomar el código correspondien- 
te á este estado. Cada código se imprimirá se- 
gún su estension en forma de libro o de ta- 
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Lía : Iiasta el sitio en que debe estar colgado se 
puede determinar, y se bara de él un obíreto 

de policía en las tiendas, en los espectáciilos y 
en las casas de diversión pública. Los bribones 
desearían poder cubrir con un velo un testi- 
go tan incómodo, como se dice que lo liacf*n 
alsunos devotos coa sus santos, 

P 

§ VI. 

leyks correspondientes a los 

CONTRATOS. 

Hay una especie de promulgación adopta- 
da especialmente á las convenciones entre par- 
ticulares, y á las disposiciones de bienes. En 
los obgetos de cierta importancia podría exi- 
girse que las actas ó escrituras se estendiesen en 
papel sellado que tuviera escrita al margen 
una noticia de las leyes concernientes á la 
transacion de que se tratase. Este medio está 
tomado de la jurisprudencia inglesa ; pero los 
casos en que se hace uso de él son muy pocos 
en comparación de aquellos en que se omite; 
y en que serla igualmente útil. Yo * he recogi- 
do con ansia este grano de una semilla nueva 
para propagar su cultivo. ^ 


i 


I 
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CAPITULO IX. 

f 

Promulgación de ¡as razones de la ley. 

Para escribir leyes bastk saber escribir, y 
para establecerlas basta poseer el poder de ha- 
cerlo. La dificultad está en hacerlas buenas, y 
las leyes buenas son aquellas á favor de las cua- 
les se pueden alegar buenas razones; pero una 
cosa es dar leyes que pueden justificarse cón 
buenas razones, y otra cosa es bailar estas mis- 
mas razones , y estas en estado de presentarlas 
bajo el aspecto mas ventajoso. Un tercer pro- 
blema aun mas dificil es ciar por base común 
a todas las leyes un principio único y lumino- 
so; ponerlas en armonía, disponerlas en el 
mejor orden y darles toda la sencillez y toda la 
claridad de que sean susceptibles. Hallar una 
razón aislada para una ley no es hacer nada, 
y es necesario ademas tener una balanza com- 
parativa del pro y el contra; porque no se 
puede uno fiar de una razón , sino en cuanto 
tiene medios de asegurarse de que no hay otra 
razón mas fuerte que obre en sentido contrario. 

Hasta aquí se han mirado como digresio- 
nes las razones en las leyes (1), y no debemos 
admirarnos de ello; porque lo que ha guiado á 

I 

( ») Muy proiilo hablare de algunas escepcioues honorí- 
ficas. 

Tomo i. 


16 
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los legislaclores en los puntos mas importantes 
skio una especie ele instinto: han visto un 
y han buscado confusamente su remedio. Las 
leyes se han hecho poco mas ó menos como se 
han construido las primeras ciudades, y biis^ 
car un plan en un aci na miento de diversas orde- 
nanzas, seria buscar un sistema de arquitectu- 
ra en las chozas de una aldea, ¿qué digo? Se 
había sentado como principio que una ley no 
debía presentar mas que el carácter de una au- 
toridad absoluta. El canciller Bacon, aquel gran 
restaurador del entendimiento humano, no 
cpiiere que se den razones de las leyes, porque 
cree que esto es una fuente de disputas y un 
medio de debilitarlas (1). Este era, por otra par- 
te, un tributo que le pagaba á las ideas de su si- 
glo, y sobre todo al principe de quien era de- 
masiado cortesano. La sabiduría cíe los reyes 
nodebiá ponerse en duda: sic wlo, sic jubeo^stet 
pro ratione i^oluplas, era su divisa. 

Es menester confesar c|ue en la época en 
que vivía Bacon eran demasiado imperfectas 
las nociones sobre los principios de las leyes 
para servir de base á un sistema razonado. Él 
era mas capaz que nadie de conocer la debili- 

# * 

( * ) Leges dcc.fíi cxse ¡uvenfes non d/xpulanfes. Bacon. 
JLa máxima de Kacon es períecUimeufc cierta, api ¡rada á 
ley inisina que no debe presentar in.ns que la espresion 
pura y scruilla de la voluntad del legislador. Véase el 
tomo 1 , cap. 3a. 
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da*l de las mejores razones que habrían podi- 
dü darse para justificar la mayor parte ele las 
leyes existentes, y no se les debia exponer á una 
prueba <le que no podían salir bien. 

Habría mas códigos razonados si los que 
hacen as leyes se creyeran tan superiores á Jos 
otros hombres en instrucción como lo son en 
poder ^ y el tlue conociere tjne tenia la fuerza 
necesaria para llegar al Jjlaiico en esta carrera 
jio i enunciarla á Ja parte mas Jisoiijera de su 
empleo; sino necesitaba hacerlo para satisfacer 
al pueblo, lo querría hacer para satisfacerse 
a sí mismo, y conocerla que solo se quiere to^ 
mar el privilegio de la infabilidad en el mo-^ 


mentó en que se renuncia al de la razón. El 
que ti*ene con que convencer á los hombre los 
ti ata como hombres, y el que se limita á man— 
dai confiesa la impotencia de convencer. 

La composición de un código de leyes no es 
obra del principe; porque la situación en qne 
se halla un soberano, el género de vida qne ha 
debido tener, los deberes á que está sujeto Je 
escliiyen absolutamente tle los conocimientos 
circunstanciados qne exige una obra semejante. 
Un César, un Garlo-Magno, un Federico, me- 
tidos en los laberintos de la jurisprudencia, no 
iiu hieran sido mas qne unos hombres comunes 
y muy inlei lores á los que habían encauecidoen 
estudios áridos y meditaciones abstractas: su ge- 
nio hubiera podido sugerir ideas grandes; pe 
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ro la ejecución de ellas pide un género de es* 
periencia que no podían tener. Supono-anio» 
un código perfecto: para caracterizar á uii so- 
berano de grande hombre en su clase , bastaría 
que conociese el mérito de él, y que le diese su 
apoyo. No se pensará, pues, que las razones jus- 
tificativas de las leyes vienen del soberano que 
las da la autenticidad: el redactor es el que de- 
be presentarlas, y á él solo toca responder de 
ellas. Estas razones no son parte de la misma ley 
sino solamente el comentario de ella, porque 
la ley tiene el sello de la autoridad suprema, y 
el comentario, aunque acompañe á la ley, no 
tiene autoridad legal y guarda en la compañía 
un rango soberano. 

Pero por otra parte, si el nombre cíel so- 
beiano tiene mas influencia en el siglo presen- 
te, el nonibie del Hombre sabio la tendrá ma- 
yor en lo venidero. El poder deslumbra á la 
ynaginacion, y se liga naturalmente con las 
ideas de prudencia y de sabiduría; pero la 
muerte disuelve esta uniou, en vez de que aú- 
ínenta el respeto que se tiene á los grandes ta- 
Jentos; porque ya no se ven las flaquezas del 
individuo , ni se puede temer su rivalidad. En- 
tonces las leyes se aprovecharán de la venera- 
ción con que se mira al hombre de genio cuan* 
do ya lio existe, y su nombre podrá servir pa- 
la defenderlas de innovaciones precipitadas. 

10 me figuro al jurisconsulto encargado de 
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este noble trabajo presentando Jos frutos de su 
esperiencia, y de ios estudios de su vida em- 
pezando a dar asi razón de su obra al soberanea 
que se la Labia encargado. “Señor; las leyes qué 
os propongo no son un producto de mis capri- 
chos, y no contienen una sola disposición que 
no nie haya parecido fundada en principios 
de uti idad , una sola que no me ha va pa- 
recido mejor que cualquiera otra que se^ la 
hubiera podido sustituir con respecto á las cir- 
cunstancias de la. nación, para la cual he traba- 
jado. Estas razones me han parecido tan senci- 
llas, tan claras y tan fáciles de deducir de un 
solo principio, que lie podido esponerlas to- 
das en un espacio muy limitado. En ellas ve- 
réis la conformidad de cada ley con el fin que 
se propone ; y como cada disposición trae coii- 
sigo su razón, si yo no me engaño, tengo la 
seguí idad de no poder enganar á los que me 
juzguen. No me envuelvo en tinieblas sabias: 


apelo á la esperiencia común : reimnclo al pe- 
ligroso honor de la confianza, y solo pido- él 
examen/' , 

i ^ • ' 

. '^Señor: sppietléndorae á la necesidad dé 
esponer al lado de cada ley, he querido tran- 
quil izaros sobre el uso de vuestro poder. Asi 
ces,a la arbitrariedad , y la tiranía no puede 
adoptar esta forma,- porque hallaría en ella su 
condenación , pues una ley caprichosa , una ley 
opresiva es una ley que tiene muchas fuertes 
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razones contra ella, y ninguna en su favor ] 
mano del mas vil jurisconsulto íembla ria üi se 
Je forzai'a á deshonrarse á los ojos del unlvers,. 
buscando una apología, para una ley que la 
equidad condena. Demasiado común ha sido él 
hacer tales leyes ^ pero se mandáii y no se ra- 
zonan, y se hacen pasar bajo pretéstos políticos 
como secretos de estado qnc no es ]>ern]itldo 
al pueblo profundizar. Solamente la justicia no 
teme la publicidad, y cnanto mas se haga co^' 
nocer, tanto mas goza de sii recompensa.''' El' 
canciller de Federico hubiera podido habiar 
así á este grande homlire si hubiera tenido que 
presentarle un código razonado en lui»ar de 
una compilación justiniana. Federico hubiera 
sido digno de este lenguaje, y se hubiera visto 
aquella alianza que aun está por nacer entre el 
poder que sanciona leyes y la- sahidnria que las 
justifica. í 

Entremos en un examen mas circunstan- 


ciado de las diferentes utilidádesque resultariari 
de. una aplicación sostenida y constante de este 
método: pues una innovación siempre debe 
justificarse, y una innovación que se estiende 
a! sistema entero de las leyes debe justificarse 
con las razones mas poderosas, 

Digo desde luego que si Jas leyes fuesen 
constantemente acompañadas de un cofnentct’- 
vio razonado^ se lograrla mejor en todos sus 
plintos el fin que se propone el legislador, se 
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fstiidictnán con mas gusto, se entenderiari con 
nías facilidad , se retendrían mejor y serian mas 
propias para concillarse el afecto de los houi- 
íjres. Todos estos fe 1 ices efectos están intimameii- 
tedlgados entre sí, y conseguir el uno es un 
adelantamiento para conseguir los otros. 

Si es tan árido el estudio de las leves , lo es 

. * 

menos por la naturaleza de la materia que por 
el modo de tratarla. Lo que hace tan secos y 
fastidiosos los libros de jurisprudencia es la con- 
fusión, la arbitrariedad, la falta de couexion, 
las nomenclaturas bárbaras, la apariencia de 
capricho, y la dificultad de descubrir razones en 
unos acinamientos de leyes incoherentes y con- 
tradictorias. Los compiladores han hecho de sus 
obras un ejercicio de paciencia, y se dirijen úni- 
camente á la memoria sin contar con la razón. 
Las leyes bajo una forma austera no ordenan mas 
que la obediencia, que es triste por sí misma, y 
no saben deponer su severidad para hablar á los 
hombres, como nn buen padre habla á sus hijos. 

Acompañad vuestras leyes con razones que 
las justifiquen. Este es un descanso preparado en 
un camino cansado y seco; será un medio de 
placer si á cada paso que se dá se halla la so- 
lución de algún enigma, si se entra en la inti- 
midad del consejo de los sabios, si se participa 
de los secretos del legislador, si estudiando el li" 
bro de las leyes se halla en él también un ma- 
nantial de filosofía y de moral, es una fuente 
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de interés que se hace brotar del seno de 
estudio, cuyo fastidio aleja de él á todos íos 
nó ie hacen por oficio ó profesión: es un atrln^ 
tivo para la juventud, para los hombres de mon- 
do, para todos aquellos que se pican de razón 
y de filosofía; y muy pronto no será permitido 
ignorar Jo que se habrá hecho fácil y agra* 
dable de aprender. 

Esta esposiclon de las razones hará Jas le^ 
yes mas fáciles de concebir; porque una dispo- 
sicion, cuyo motivo se ignora, no echa ralees 
profundas en la inteligencia; y solo se com- 
prenden bien aquellas cosas de que se sabe el 
porqué. Los términos de la ley pueden ser cla- 
ros y familiares; pero afiáilase á esto ía razón de 
h ley y se aumenta la luz, y ya no puede que- 
dar duda sobre la verdadera intención deJ legis- 
lador , pues la inteligencia de los que Ja leen se 
comunica inmediatamente con Ja inteligencia 

de Jos que Ja han hecho. ^ 

Cuanto mas fácilmente se conciben Jas leyes 
tanto mas .fácil es retenerlas; y las razones son 
tina especie de memoria técnica , porque sir- 
ven de atadura y de trabazón á todas aquellas 
c is|X)sicipues5 que sin ellas no serian mas que 
ragnieutQs y ruinas dispersas. Las leyes solas 
poc nan xoin pararse á un diccionario de pala- 
; pero las leyes acompañadas de sus razo- 
Jies son como una lengua cuyos principios y 
analogía se poseen. 
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Estas mismas razones son uña especie de 
guia para el caso en que se ignora la ley, por- 
que pueden presumirse las disposiciones de ella; 

y por el conocimiento que se ha adquirido de 
los pnncipios del legislador , ponerse en su lu- 
gar, adivinarle ó conjeturar su voluntad como 
se presume de una persona racional con quien 
se ha vivido , y cuyas máximas se conocen. 

Pero la ventaja mayor que resulta de esto es 
Ja de ganar Jos ánimos, satisfacer al juicio pú- 
blico, y hacer que se obedezca á las leyes , no 
por uii principio, no por un temor ciego sino 
poi el concurso de las voluntades mismas. 

En los casos en que se temé al pueblo, ya 
se le dan razones; pero este medio estraordlna- 
rio raras veces tiene buen éxito, porque es es- 
traorclinario, y el pueblo sospecha entonces al- 
gún ínteres en engañarle: está alerta y se en- 
trega mas á sus desconfianzas que á su juicio. 
Por falta de razones todas las leyes se con- 
denan y defienden con una ceguedad igual: así, si 
se oye á los novadores, la ley mas saludable se 
ra.obra déla tiranía, y si se escucha á la tropa 
délos jurisconsultos la ley mas absurda sobré to- 
do, si uo se conoce su origen pasará por la sa- 
bidu ría misma. 

Esponcr las razones de las leyes es desarmar 
á los censores y á los fanáticos, porque es dar uu 
Oüjeto claro y determinado á rodas las disposi- 
ciones sobre Jas leyes. Esta es Ja ley, esta es la 
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razón que se dá de la ley. ¿Esta razón es bue- 
na ó rúala? La cuestión queda reducida á estos 
términos sencillos, y los que han seguido los pro- 
gresos délas disputas políticas, saben que el ob- 
jeto de los gefes es evitar sobre todo este fadj 
escollo, este examen de la utilidad. Las perso- 
nalidades, las antigüedades, el derecho natural 
de gentes y otros mil medios no son mas que 
unos recuerdos inventados contra este modo de 
abreviar y resolver las controversias. 

La ley fundada en razones se infundirá, por 
decirlo así, en el espíritu público, y llegaría á 
ser la lógica del pueblo: estenderia su influen- 
cia hacia aquella parte de la conducta que toca 
solamente a la nioral, el codigo de las leyesi eii 
esta concordancia del hombre y del ciudadano 
apenas la obediencia á la ley se distinguiria del 
sentimiento de la libertad. 

El comentario razonado tendría una utili- 
dad palpable en la aplicación' de las leyes, v se- 
ría una brújula para los jueces y para todos los 
empleados del gobierno. La razón enunciada 
llama sin cesar hacia el objeto del legislador á los 
que hubieran podido desviarse de él , porque 
una interpretacicHi falsa no pudiera convenir 
con aquella razón; Jos errores de buena fé se- 
llan poco menos que imposibles ; las prevari- 
caciones no podrían ocultarse; el camino de la 
ley estaría alumbrado en toda su estenslon, y 
los subditos serian los jueces de los jueces. 
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Bajo de un aspecto mas general todavía es 
mas recomendable la adopción de esta medida 
por su influencia en la mejora de las leyes; por- 
que la necesidad de dar á lá ley una razón pro- 
porcionada, será por una parte un preservati- 
vo contra una rutina ciega, y por otra un fre- 
no contra la arbitrariedad: 

Sí siempre es forzoso espresar nn motivo, se- 
lá necesario pensaren I ligar de copiar formar- 
se ideas claras, y no admitir nada sin prueba: 
ya no habrá medio dé conservar en los códigos 
distinciones fantásticas , disposiciones inútiles y 
molestias snpérfluas; las inconsecuencias serán 
mas visibles, y la discordancia délo bueno y de 
lo malo seíá palpable á todos. Por esta compa- 
ración las partes mas defectuosas preponderan 
á corregirse sobre el modelo de las nías perfec- 
tas, y las que hubieran llegado al mas alto gra- 
do de perfección no pudieran perderla. Una 
buena razón es una salvaguardia que defiende 
á la ley contra las mudanzas precipitadas y ca- 
prlchosás, y una escolta tan respetable que im- 
pone a! novador mas temerario. La fuerza de 
la razon se hace la fuerza de la ley, y es como 
una áncora que evita el que la nave fluctúe se- 
gún los vientos , ó averie insensiblemente por 
la fuerza de una corriente invisible. 

‘Tal vez se dirá que las leyes, y sobre todo 
las leyes esenciales, se fundan en verdades tan 
palpables qiie csciisaii su probación. 


I 
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El £n del razonamiento es la couviccioi,. 
pues si la convicción existe ya entera, ¿qué ne- 
cesidad hay de razonar para producirla? 

Hay ciertas verdades que conviene probar 
no por ellas mismas, portiue todo el mundo lag 
conoce, sino porque conducen á otras verdades 
que dependen de ellas, y conviene probar las 
verdades palpables para hacer abrazar las que 
no lo son. Por ellas se consigue hacer admitir 
el verdadero principio, que una vez admitido 
prepara el camino á tgdas las demas , verdades. 
Ei asesinato es una mala acción, todo el imiudo 
conviene en ello; su pena debe ser severa; tam- 
bién en esto convienen todos , y si á pesar de 
esto importa analizar Jos diferentes efectos del 
asesinato, sera tan solo como un medio necesa- 
rio para conv'encer a los hombres de que la ley 
hace bien en distinguir entre diferentes asesi- 
natos; en castigar sus diversas especies segtin la 
malignidad relativa , y en no castigar ó castigar 
con una pena menor ciertos actos que tienen ios 
caracteres estertores del , asesinato, pero que no 
producen sus frutos amargos; por ejemplo el 
suicidio, el duelo, el infanticidio , el .homicidio 

después de una proyocacion violenta^ 

Del mismo naoclo si se espone el mal resul- 
tante del robo, no es para convencer á los hom- 
bres de que el robo es malo, sino para hacerles 
convenir en una multitud de otras, ve rdíifl^» 
c|ue por falta de esta primera demostración, han 
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estado hasta ahora cubiertas con una nube ; es 
particularmente para no comprender en esta 
csi^Kície de delitos algunos actos que no han re- 
cibido este carácter; es para distinguir de él 
otros actos- que se han comprendido en esta cla- 
se sin razón bastante, y es, en una palabra, para 
reunir en un artículo todas estas especies, y para 
establecer diferencias correspondientes en las 

[)enas. 

¿Por que las leyes de cada estado son igno- 
radas en todos los otros? Porque han sido he- 
ehas á la ventura sin conexión y sin simetría; 
porque no liay entre ellas medida común. Hay 
sin duda algunos casos en que la diversidad de 
las circunstancias locales exige una diversidad 
de legislación; pero estos casos son solamente 
escepciones harto pocas, y en mucho mas corto 
número de lo que generalmente parece creer- 
se. Es menester distinguir bien en cuanto á esto 
lo que es de una necesidad absoluta, y lo que 
es de una necesidad temporal : las diferencias 
de una necesidad absoluta están fundadas en 
circunstancias naturales que no pueden mudar- 
se; pero las diferencias de una necesidad tem- 
poral dependen de otras accidentales que se 
pueden mudar. 

Si en efecto hay algún medio de reunir, á 
las naciones, es sin duda el que propongo; el 
de fundar un sistema de leyes sobre razones cs- 
presadas coa claridad. La comunicación libre 
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(Je las luces propagarla en todo sentido este sis- 
tema desde el instante de su creación , y 
legislación razonada se prepararla de lejos una 
dominación universal. Después que los filíSsofos 
han empezado á comparar las leyes de diferen- 
tes j)ueL)los, es una especie de descubrimiento 

cuando pueden adivinar alguna razón de ellas 
ó percibir entre ellas alguna relación de seme- 
janza ó de contraste. Si los legisladores hubie- 
ran sido guiados por el principio de la utilidad, 
estas investigaciones carecerían de objeto, por- 
que las leyes derivadas de un mismo principio 
y dirigidas á un mismo fin no se prestarían á 
aquellos sistemas mas ingeniosos que sólidos en 
que se quiere hallar una razón para todo, yen 
que se piensa que bailar una razón para una 
ley es justificarla. 

Montesquieu ha estravlado muchas veces á 
sus lectores, emplea todo su ingenio; es decir, 
el ingenio mas brillante, en descubrir eii el 
caos de las leyes las razones que pueden haber 
guiado á los legisladores, y quiere atribuirles 
iin instinto de sabiduría en las instituciones roas 
contradictorias y masestravagantes; pero cuan- 
do se le concediera que ha tenido la revelación 
de sus verdaderos motivos, ¿qué se seguiría de 
esto? que han obrado por una razón: ¿peto 
esta razón era buena ? Si era buena en parte 
¿era la mejor? ¿no hubiera hecho mas bien en 
hacer niia ley directamente opuesta? Este es el 
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examen que queda siempre que hacer, y eij el 
que precisamente nunca se ocupa Montesqiileii. 

Ea ciencia de las leyes , aunque poco ade- 
lantada , es mas sencilla de lo que podría pen- 
sarse después que ha escrito Montesquieu. El 
piincipio de la utilidad atrae todas las razones 
á un solo centro , y las razones que se aplican 
al pormenor de las disposiciones no son mas 
que miras de utilidad subordinada. 

En la ley civil se tomarán las razones de 
cuatro fuentes; es decir, de Jos cuatro objetos 
por los cuales debe el legislador conducirse en 
la distribución de las leyes privadas: subsiste?!"- 
da , abundancia , igualdad y seguridad. 

En la ley penal se deducirán las razónesele 
la naturaleza del mal de los delitos y déla de 
los remedios de que son susceptibles. Estos re- 
medios son de cuatro clases, á saber: remedios 
preventhos., supjesivos, satisfactorios y penales. 

En la sustanclacion de los juicios las razo- 
nes se tomarán de los diversos objetos á que 
debe mirarse; rectitud en ¡os juicios^ celeridad 
y economía. 

En las ventas públicas las razones tendrán 
su fuente en dos objetos principales, ahorro eu 
los gastos para evitar el mal de las ejecuciones, 
y elección de las contribuciones para evitar los 
inconvenientes accesorios. 

m 

Cada clase de ley tiene sus razones particu- 
lares determinadas por su objeto especial; pero 
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siempre subordinadas al objeto general de I 
utilidad. ^ 

Hay en Ja ley algunas partes en qne se Ijg 
seguido la práctica de dar las razones basta un 
cierto punto, por ejemplo en materias depoZicio 
de rentas públicas^ y de econornia política. Como 
estas ramas de legislación son mas modernas 
y como nada se habia hallado hecho en las le- 
yes antiguas, ha sido preciso hacerlo todo en 
este punto ; y lo que se ha hecho era las mas 
veces no tan solo una innovación , sino también 
una derogación positiva de usos antiguos y preo- 
cupaciones que ha sido necesario combatir jus- 
tificándose la autoridad á sí misma. Esta ha sido 
la causa de aquellos preámbulos que hacen tan- 
to honor á Tnrgot y á INecker. 

Pero hay otros ramos de legislación mucho 
mas importantes, en los cuales no se acostumbra 
dar las razones de las leyes, tales son el código 
civil , el código penal, el de snstanciacion civil y 
el de sustanclacion criminal; y si no se ha he- 
cho no es porque haya faltado la osadía para 
hacerlo , sino porque no ha sabido hacerse. 
Bien tenían los juristas entre ellos una lengua 
particular , razones técnicas, ficciones conveni- 
das y lina lógica que corría en el foro; pero 
nn sentimiento confuso Ies advertía que el pú“ 
bllco ponía muy bien no tener la misma compla- 
cencia, y no satisfacerse con la misma gerlngonza. 

Si los cancilleres de los reyes hubieran sido 
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unos Tnrgot y JMccUer, hubieran como ellos 
tenido mas orgullo, por dar razones' que por 
hacer reglamentos; péro pan hacer una ley 'no 
se necesita mas que poseer un cierto empico, y 
para hacer uña ley razonable y rázóriada es pre^ 
ciso ser digno dé aquel empleó' ' • ’ ' , - - 

Pero una razón aislada es muy poca cosa^ 
pues jpara que las razones de las leyes sean 'bué^ 
ñas deben estar ligadas de tal modo que al me- 
nos de haberlas pfépáfado para él todo junto, 
no pueden darse con certeza para alguna parte. 

Asi, para presentar del modo mas ventajoso la 
rázou de una ley sola, era necesario haber for- 
mado antes el plan de un sistema razonado de 
todas las leyes : para asignar una verdadera razón 
á una sola leyera necesario haber puesto antes las 
bases de un sistema racional de moral, y era nece- 
sario haber analizado el principio de la utilidad 
y haberle separado de los dos falsos principios. 

Dar la razón de una ley es hacer ver que 
es conforme a! principio de la iitilidad. Según 
este principio, la repugnancia que nos inspira 
esta ó la otra acción no autoriza á prohibirla, 
y esta prohibicioii no tuviera otro fundamento 
que el principio de’ antipatía. 

La satisfacción que nos causa esta ó la otra 
acción tampoco autoriza para ordenarla por 
una ley, y esta ley no tendría otro fundamen- 
to que el principio de la Simpatía. 

El grande oficio de kis leyeá; Y el único que 

TóMo í, ^ 17 


es evidenteiiiente é incontestablemente necesa- 
rio, es estovbar ii los indivkluos que buscando 
su propia felicidad destruyan una cantidad ma- 
yor de la felicidad de otro. Sujetar al individuo 
por su propio bien es el oficio de la educación, 
el del adulto con el menor, el del curador con 
el insensato , y muy raras veces el del -legisla- 
dor con el pueblo. .. , . 

No se crea que es una idea simplemente es- 
peculativa la que recomiendo, pues yo mismo 
he ejecutado un sistema de leyes penales, acom- 
pañándolas con un comentario razonado, en 
que se justifican aun las determinaciones menos 
importantes; y estoy tan convencido de la nece- 
sidad de esta esposlcion de las razones que por 
ningún precio querria dispensarme de ellas. 
Fiarse en lo que se llama instinto , de lo yi¿sío, 
sentimiento de lo verdadero y es una fuente de 
error, y yo he visto por mil esperieucias que se 
ocultaban las mayores equivocaciones en todos 
los sentimientos que no han pasado por el cri- 
sol del exámeii. Si el sentimiento, este primer 
guia, este precursor del entendimiento, es jus- 
to, siempre será posible traducirle en la len- 
gua de la razón. Las penas y los placeres , como 
he tenido que repetirlo muchas veces, son la 
única fuente de las ideas claras en moral , y es- 
tas ideas pueden hacerse familiares á todo el 
mundo. El comentario razonado nada valdría 
si no pudiese ser el catecismo del pueblo. 
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De los poderes polu icos elemeniales,- , ^ 

i-'-í /íboi ' - ujifrri r '■'‘m*'- 

,{ El código político está principalmente de^; 

tinado á conferir á-algun iridmdixo^'^ k^ciext^^ 
clases de la sociedad': ciertos jppcíerc5 , y á pres- 
cribirles ciertas o 6 %odone 5 . , «fotl 

Los j^oderei se constituyen poc ciertas 
cepciones de algunas leyes imperativas. Vpy^ á 

espiicarme. t . 3^ 31- ; rj? ' . t M:rp 

: , Toda ley completa es por, su naturaleza 
coemííva ó descoercitis>a. La ley cpercitiva manr 
da ó prohibe, crea un delito; ó en otros térf7 
minos, convierte un acto en delito:, no match^ 
rás , no robarás, La.Jey descoercitiyia crea uqa 
escepclon, quita el delito y^ autoriza á yma 
cierta persona para obrar unaj qpsa, cpntraria á 
esta ley: el juez, hará morir d tql;y lql,¡.ridividuo. 
MI colector de conirihuciones .exígird.tal suma. 

Las obligaciones se crean .ppi: algunas Je-p 
yes imperativas dirigidas a los que tienen los 
poderes: el jaez impondrá tal. peqq^ conf 01 ^ 
múndose con tales formalidades prescritas, 

^ El código político coinprenderá.una partp 
csplicativa que sirva para indicar los..aconteci- 
roientos^ por los i cuales tales individuos son 
inoestidos de tales y tales poderes : 5wce5^n, 

nombromiento , presentación , concesión^ ins- 
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titucion^ elección, &c.\ y los acontecimientos po^ 
los cuales tales individüos quedan privados de 
tales y tales poderes > dimisiony remoción . de^ 
posición, Y'c'signaciony obdioacion, 

Analizar y numerar todos los poderes po« 
lítIcDs es un trabajo metafísico sumamente di- 

fieit , pero ál mismo tiempo •íniportanLisimo. < 

'" En general estos derechos , estos poderes 
no se diferencian mucho de los derechos, de 
los' poderes domésticos, y si estuvieran pues- 
tos) en una sola mano no se diferenciarían mas 
que por su estension; esto es, por la multitud de 
personas y de cosas sobre que deben ejercerse* 

pero su importancia ha bécho ordinariamente 

dividirlos para repartirlos en ronchas manos: 
dé manera, que para el ejercicio de una sola es- 
pecie de poder , es necesario que concurran 
muchas voluntades. 

Hasta aquí los poderes políticos de un go- 
bierno son, con respecto á los poderes políticos 
de otro gobierno, Unos objetos que no tienen 

medida común ^ no se corresponden mutua- 
mente; para espresarlos solo hay dominacio- 
nés puramente locales; tan pronto son los nom- 
bres mismos Jós que se diferencian, tan pron*- 
to los mismós nombres espresan objetos del ro- 
dó diferentes; no hay almanac ó guia de foras- 
teros de Una corte que pueda servir para todas 
las cortesano hay gramática política univemh 
Los litólos de oficios son unos mistos^, unos 


( 263 ) 

agregados desemejantes, que es imposible com- 
parar entre sí, porque nunca se ha intentado 
descomponerlos; porque no se coóocen en ellos 
los elementos primordiales. Estos elementos si 
se llegaran á comprender bien serian la clave 
hasta aquí desconocida de tal sistema político 
dado, y la medida común de todos los siste- 
mas existentes y posibles ; pero 'ahora, ¿cómo 
pudiera yo hacer un plan unifórme pava dis- 
tribuir los poderes políticos de un estado cual- 
quiera? ¿De qué lengii'á tomaría- él' vocabula- 
rio de ios oficios?. Si usaba de la francesa, esta 
me serviría únicamente para espresár la distri- 
bución de los poderes del gobierno francés: 
¿qué semejanza hay entre el primer cónsul de 
Francia y los cónsules dé Roma , ó los cónsules 
de comercio? ¿Entré' el rey de Inglaterra, el 
de Prusia y el de Suecia? ¿Entre- el emperador 
de Alemania y el emperador de Riisia? ¿Entre 
el antiguo diiqné y par de Francia » el duque 
par de Inglaterra, el - gran duque de Rusia y 
el gran duque de Toscána? ¿Entre el procurador 

general francés, el procurador general ingles y 
el procurador general de Rusia , &c. ; &c.? Un 
gran diccionario no seria bastante paira espli- 
car todas estas disparidades. ' ■ • 

Esta es la primera dificultad que atormen- 
ta á los que tienen que hablar de uña consti- 
tución estrangera, porque es poco menos que 
imposible servirse de una nomeiiclatura á que 
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lio atribiílan; los lectores ideas diferentes de las 

que se quisiera darles. , 

Esta confusión desaparecerla si se pudiera 
hacer una: lengua nueva que, no se compusiese 
de nombres de oficios, sino que cspresase los 
poderes políticos e/e/?2e/2ía¿C55ÜncluÍdoseu estos 
diferentes lOficios. ■: 


; Para hacer esta descomposición , se puede 
-proceder de dos maneras: i ° consideinndo el 
fin á que se dirigen los poderes políticos : ele 

seguridad interior y esterior ■ Jía de seguridad 

contra los delitos ó contra las calamidc¿es, &c.- 

2.® considerando los diversos .modos .con . que 
se jiuecje obrar para cpnsegulr’ esté fin; el mo- 
do de obrxtr tiene por ol^jeto las personas y ¿as 
cosas. Esté método de analizar los podqres pof- 
líticos dados resultados siguientes: . , 

1.^ Foder inmediato . ^ob/'e las personas 

el que se .ejerce sobre las .facultades pasivas; es 
el podéi'.de hacer por. su propia mau.o ciertos 
actos, cuypiefecto se ter’pina en la personajcle 
otro, seaieh. el cuerpo ,ó sea sobre el aínaa; es 
el poder de Ijacer alguno de aquellos actos que 
serian delitos contra la. persona, si se ejecuta- 
sen por un individuo que no estuviese autoriza- 
do paia ,eIJo. líirigldG a un cierto fin es el po~ 
de¡ dirigid o Jípela otro fin es el pch 

dei de cemr y precisar^: poder es la base 

de todos los otros. ' 


í 

í I r; 


2. Poder inrnediato sobre las cosas de otro: 


( 265 ) 

es el poder de hacer servir al uso del publico 
aíganas cosas ,, cuya propiedad principal per- 
tenece á los particulares; por ejemplo, el po- 
der de un ministro de justicia de hacerse abrir 
la casa de una persona no acusada para buscar 
én ella un acusado. El poder de un correo pú- 
blico para servirse de un caballo de un parti- 
cular en casó de necesidad. 

3. ° Poder inmediato sobre las cosas públi- 
cas \ esto es, sobre aquellas cosas que no tie-^ 
nen otro propietario que el gobierno. 

4. ° Poder dé mán do sobre las personas to- 
madas individualmente. Es el qué se ejerce so- 
bre las cualidades activas, y tierié por base el 
poder inmediato sobre la persona , sin el cual,' 
el que manda rio estarla seguro dé tener moti- 
vos para hacerse obedecer. En él principio dé 
las sociedades políticas estos d os poderes han 
debido estar reri nidos en nria mism’a máno, co- 
mo aun lo estaii hoy en las sociedadés domes- 
ticas; pero establé¿ido una vez él hábito de la 
obedléncia , casi se ha perdido dé Vista la de- 
pendéncia que tiene el poder mas élevado del 
otro qiie es la raíz; de el- El prihieró ésel úni- 
co que ejercen loSj reyes y los ministros, que 
han dejado el segundo a ciertos hombres qué 
con él se envilecen pías. Ulises castigaba con 
su mano al pét nía ri te Tersite :_ Pedro I fué 
también el eiecntór de sus propias sentencias, 
y con sus manos imperiales coi tuba con íiiciza 
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la cabeza de los desgraciados que hablan sido 
condenados por él : el oficio de verdugo no de- 
grada á los emperadores de Marruecos, y su 
destreza en estos suplicios es allí una de las 
pompas de la corona. En los estados tlvil iza- 
dos no depende el poder noble del poder in- 
noble como en los países bárbaros; pero estando 
una vez establecida la disposición á la obedien- 
cia , todo se bace sin que se piense en la fuer- 
za que es su primera base. 

5.° Pod^r de mando sobre las persoiias ío- 
niadas coíectiyarnente: sedm necesario que un 
estado fii^s.e_ bien pequeño para poder gober- 
nar los individuos uno á otro , y esto solo pue- 
de hacerle en Ja sociedad doméstica. Una com- 


pañía de .soldados tan solo puede maniobrar, 
cuando su gefe hace un todo de ella. Él poder 
de hacer obrar á los hombres por dases \ es en 
lo que consiste la fuerza del gobierno. 

_ 6.® Poder d^ especificación: asi llamo al 
poder de determinar á los inclivlduos de que 
se compondrán las cUises par tíci dar es sobre las 
<?uales se ejerce ei mando. Este poder, que es 
muy estensp, no es otra cosa con respecto á 
fas personas. -que el poder de investidura con 
V^specto á tajó, tal clase; clase de los nobles; 
clase de los jueqes; clase de los militares; clase 
de los marineros; clase de los ciudadanos; cla- 
se de los estrapgeros; clase de los delincuentes; 
de los aliados de los enemigos. 
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El poder de especificación se divide en dos 
ramas principales ; especificación de las perso^ 

nas^ y especification de las cosas. El poder so- ■ 
bre lásjyersoitás se subdivide en derecho de co- 
locar en una clase ó de sacar de ella. 

El poder sobredas cosas consiste en asig- 
narlas algún USD , y en erigir en delito todo lo 
que se aparta de él. 

Especificar un tiempo , un día para que sea 
una JíCíía en que no se pueda trabajar. 

Especificar un lugar como consagrado, por 
ejemplo, un palacio, un templo, una casa, 

Especificar un metal , como moneda legal 
clel país.. 

Especificar im vestido como privativo de 
un estado, 8cc. El derecho de especificar sobre 
¿05, cojas abraza la totalidad de las cusas. 

Conviene no olvidarse que cada uno de es- 
tos poderes puede subdi vltlirse infinitamente 
segün el numero de las manos en que se pone, 
y el de voluntades cuyo concurso exige la le- 
gitimidad del ejercicio de él. De aquí viene el 
derecho. de i/?¿cia/.íua , . ó derecho de proponer 
un poder ; el derecho negativo , ó derecho de 
desechar. Los cooperadores pueden constituir 
un cuerpo solo, d tantos cuerpos separados 
cuantos se quiera. El concurso de muchos cuer- 
pos puede ser necesario para la validación de 
un acto de mando.clel mismo modo que el con- 
curso de muchos Individuos en un solo cuerpo. 
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Todos estos poderes pueden reunirse ó en 
un gefe , ó en una clase mas ó menos subordi- 

nada- 

La subordinación de un poder político £ 
otro consiste: 1° en la potestad que tiene el 
superior de anular todos los actos del iubordi^ 
nado : 2.° en la sujeción de éste á las órdenes 
que recibe de aquel. 

7.° Poder atractivo: llamo asi al poder de 
recompensar ó liO recompen ar: poder de in- 
fluencia, que es en parte remuneratoria y en 
parte pénai.-La influencia es una fuente de ma- 
tivos. 

Se constituyen en el gobierno. 

1. ° Por el [)oder de dar empleos ú oficios 
a pe tecib í es. Recompensa. 

2. ° Por el poder de privar de empleos ape- 
tecibles.' Pena. 

’3.° Por el poder de dar oficios qne no se 
desean. Pena. 

4° Por el poder de exonerar de empleos 
que no sé desean. Recompensa. 

Hay jotras tres fuentes de influencia menos 
directa. 

, '■ i 

1.® Uso l'bre de las riquezas. 

2 ° Poder de hacer ó no hacer toda especie 

de servicios libres, 

3. ** Influencia fundada sobre la reputación 

de sabiduría. . 

El poder atractivo que se ejerce por medio 
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de las recompensas, es mas arriesgado que el 
poder coercitivo, porque está mas sujeto á la 
arbitrariedad. Todo hombre rico tiene su par- 
te en el en razón de su riqueza , sin poseer po- 
der alguno político con título de tal, y sola- 
mente en un pequeño número de casos ha po- 
dido sujetarse á reglas fijas el ejercicio de este 
poder. Las leyes contra la corrupción activa 
son un ejemplo de esto, y nadie ignora la di- 
ficultad que lleva consigo la ejecución contra 
la compra de los votos en las elecciones, y con- 
tra la venalidad de los empleados. se con- 
sigue por medios indirectos qne por medios 
directos , y lo que debe procurarse es hacer 
mas difícil el delito , disminuir la tentación de 
él , quitarle los medios de , ocultarse , cultivar 
los sentimientos de honor, &c. 

Resumen. Análisis de Jos poderes políticos 
elementales abstractos. 

1. ° Poder inmediato sobre las personas. 

2. ° Poder inmediato sobre las cosas de otro. 

3. ° Poder inmediato sobre las cosas pú- 
blicas. 

4. ° Poder de mando sobre las personas to- 
madas individualmente. 

5 ® Poder de mando sobre las personas to- 
madas colectivamente ó sobre las clases, j ^ 

6.° Poder de especificación ó de clasifi- 
cación. 

1.® Con re.specto á personas. 
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2. ° Con respecto á cosas. 

3. ° Con respecto á lugares. 

4. ° Con respecto á tiempo. 

7.® Poder atractivo, poder de conceder 6 
no conceder recompensas, 

CAPITULO II. 

CONTINUACION, Poderes políticos elementales. 

Esta clasificación de los poderes políticos 
presenta* una lengua nueva que es necesa- 
rio justificar, lo que no puede hacerse sin 
hacer ver que las divisiones mas generalmen- 
te recibidas hasta el dia dejan á todos estos 
poderes en un estado de confusión y de de- 
sorden, 

Algunos escritores dividen los poderes ele- 
mentales en dos clases. 1,"* Poder legislatm. 
2.^ Poder ejecutivo: otros añaden una tercera 
rama de exigir los impuestos: y otros 
una cuarta ; poder judicial. 

Cuando alguno ha adoptado alguno de es- 
tos planes, tal vea:; sin pararse mucho en su 
diferencia, ya cree haber definido bastante, y 
se pone k razonar; pero yo voy á demostrar 
cuan vagos y cuan oscuros son estos términos. 

Por cada uno de ellos tan pronto se en- 
tiende una cosa y tan pronto otra, y aun hay 
algún poder que no se sabe á cual debe refe- 
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rirse. Nadie da las mismas ideas á lo que se 
llama poder legislativo , poder ejecutivo. 

Hay una conexión natural entre el estado 
de la ciencia y el estado de la nomenclatura: 
sin embargo, con la nomenclatura mejor orde- 
nada se puede razonar mal ; pero con una no- 
menclatura tan mal ordenada como está, no es 
posible razonar bien. 

Poder legislativo. 

Todos están conformes en entender por 
poder legislativo el poder de mandar, y se ha- 
ce menos escrúpulo en usar de esta espresion 
cuando este poder se ejerse solamente sobre 
algunas especies, mayormente si la estension 
de estas especies es considerable. Se da de ma- 
yor gana este título á un poder cuyas órde- 
nes son capaces de durar siempre, que á un 
poder cuyas órdenes son perecederas por su 
naturaleza. Todos convienen en suponer que 
el ejercicio de este poder está libre de las tra- 
bas que caracterizan al poder ‘judicial. A veces 
se supone que se ejerce en gefe, y a veces se 
usa de la misma voz en casos en que solo se 
ejerce subalternamente. En lo general se lla- 
ma poder legislativo el que ejerce un cuerpo 
politico , y poder ejecutivo el que ejerce un 
individuo solo. 


Poder judicial. 

Entre los autores que han considerado es- 
te poder como distiifto del poder legislativo, 
ninguno hallo que haya manifestado conocer 
la diferencia de ellos. 

Las órdenes del legislador recaen á un mis- 
mo tiempo sobre una clase numerosa de súb- 
ditos; pero, ¿no sucede lo mismo con Jas del 
juez? ¿acaso no se juzga á comunidades y á pro- 
vincias?, Las del legislador son capaces de una 
perpetuidfid; pero las del juez ¿no lo son igual- 
mente? 

Las del juez recaen sobre individuos, ¿pe- 
ro entre los actos del poder legislativo no hay 
también algunos de e^ta especie? 

Para que el juez pueda dar algunas órde- 
nes como juez, es preciso que concurran al- 
gunas circunstancias que no son necesarias pa- 
ra legitimar los actos del legislador. 

l.° Es menester que una parte interesada 
venga á pedir, al juez que dé la orden de que 
se trata. He aqui, pues, un individuo á quien 
pertenece la iniciativa, el derecho de poner 
en acción al poder judicial (1). 

(i) Esta primera condición puede faltar en el ca.so eii 
que el juca procede de oficio , por ejemplo, si hiciera pren- 
der á uno que en la audiencia le hubiera perdido el rc.s- 

peto. 
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2. ® Es necesario que las partes que pue- 
dan ser perjudicadas por las órdenes del juez, 
puedan oponerse á ellas. Tenemos ya otros in- 
dividuos que tienen una especie de poder ne- 
gativo , el poder de suspender los actos del po . 
der judicial. 

3. ® Es necesario que haya una prueba da- 
da sobre algún hecho particular en que este 
fundada la queja , y que debe ser admitida á 
dar pruebas contrarias á la otra parte. He aqui 
la persona acusada cuyo concurso es necesario. 

4. ° Donde reina la ley escrita es necesario 
que la orden del juez sea conforme á lo que 
manda esta ley: orden de castigar si se trata 
de un caso penal: orden para investir á una 
parte de un tal derecho , ó para despojarla de 
él si se trata de un caso civil (!)■ 

Poder ejecutivo. 

Cuando menos pueden distinguirse doce 
ramas de este poder. 

1.® Poder subordinado de legislación so- 
bre algunos distritos particulares ; sobre al- 
gunas clases de ciudadanos, y aun sobre to- 

. - - . — ■ ti í' ■ ' < ■ 

( I ) Esta cuarta condición puede faltar en el ca$o que 
no haya ley cscrila , y se sigue el uso por conjetura. En 
los rasos nuevos no hay uso que seguir, y todí^s los fosas 
ñau sido nuevas en iiii prinripio. 

TOMO I. 18 
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•tíos , cuando se trata de una función partí- 
éiilpr del ^obieriio. Cuando menos estendido 
es el distnto, tanto menos' duración tiene la 

orden : cnanto menos considerable es la cosa, 

tanto mas fundamento parece haber para sus* 
traer este poder de la especie Ic^islotivci^ yj 
transportarle á la cjue se llama cjccutivci. Cuan- 
do el poder Supremo no se opone á estas or- 
denanzas sniial ternas, es como si las adoptara: 
estas órdená particulares se dan, por decirlo, 
en ejecución de su •voluntad general. Como 
quiera epte sea, este es el poder de mando. 

2. ° Poder de conceder á ciertas clases de 
hombres ^ como á una cofradía, á una corpora- 
ción algunos poderes de legislación el poder 
de hacer algunas leyes inferiores. También es- 
te poder es de mando ^ porque decir, yo haré 
observar las leyes que haga fulano, es lo mis- 
ino que liacerlas yo mismo. 

3. ° Poder de conceder privilegios, títulos 
de honor, &c. á los individuos. Este es el poder 
de especiflcacloii ni individuos, 

4. ®; Poder de perdonar. Si se ejerce con 

conocimiento de causa es poder negativo sohvc 
el judicia rio. Si se ejerce arbitrariamen- 

te es poder de legislación. Poder de raanoo 
ejercido en oposición á las órdenes judiciales, 

5. ° Poder de dar empleos y de quitarlos d 
los empleados subordinados. Este poder es una 
rama del poder de especificación* 
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5 ° Poder de acuñar moneda, de legitimar- 
la, y de Jijar el valar de ella. Especificación 
ia res. 

7. ° Poder militar. El de alistar y licenciar 
es una rama del poder de especificación in 
personas. El de emplear á los militares es una 
rama del poder de mando; lo que hace de él 
un poder distinto es el uso para que está esta- 
blecido.' 

8. ° Poder fiscal. Este poder en sí mismo 

no se diferencia del que tiene el cajero de un 
particular, con respecto a) dinero que le está 
confiado : lo que hace de él un poder público 
es la fuente de que proviene este dinero, y 
el objeto á que se Je destina; - • 

y.® Poder de administración en los alma- 
cenes de guerra y otras cosas públicas. Es co- - 
mo la inayordomía de una casa* Tan solo el 
objeto es el que hace de él un poder político. 

10. Poder de policía (especificación, mando). 

Obsérvese que para ejercer ios poderes 
militares, los de policía, y aun los d.e adminis- 
tración, es necesaria una cierta cantidad de po- 
der inmediato sobre las personas, y sobre las. 
cosas de los súbditos en general. Para poder 
usar de un poder cualquiera es necesario quC' 
el empleado superior tenga un poder inmediato 
sobre sus inferiores, ya sea por la facultad de 
destituir, ya sea por cualcjuier otro medio. 

11, Poder de declarar ¿a gí/e/ na y de ha- 
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cer la paz. Es una rama del poder de especi- 
ficación ; porque declarar Ja guerra es con- 
vertir una clase de estrangeros amigos en otra 

de estrangeros enemigos. 

12. Poder de hacer tratados con. las po^ 
tencias estrcingeras. Las obligaciones del /ra- 
tado se cstiendeii á Ja masa de Jos subditos; 
Juego el magistrado que bace un trntado ejer- 
ce un poder de legislación. Cuando promete a 
otro soberano que sus súbditos no navegaran 
en un cierto parage, prohíbe á sus súbditos el 
navegar en él , y de este modo Jas convenciones 
entre las naciones vienen á ser leyes inter^ 
?zcrí(i). 

Yo no sé hasta donde pudiera estendersc 
esta subdivisión de las ramas del poder ejecu- 
tivo; ia relación de cada una de estas ramas no 
está aun ni con mucho determinada. Siempre 
se Je suponen límites lijos, y nunca se le se- 
ñalan. 

Esta espresioH; poder ejecutivo, no presen- 
ta mas que una idea clara, que es la de un po- 
der subordinado á otro, que se espresa por Ja 
apelación correlativa de poder legislativo. 

¿ Deberá por ventura estrañarse el que ha- 
ya tanta oposición entre Jos escritores políticos 
cuando todas sus obras no lian tenido otro fun- 

-H-' i ^ ^ 

$ 

(i) Los que ponen este poder entre los atributos del 
poder ejecutivo, no lian considerado que es puramente un 
poder de mandar, un poder de legislación. 
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cJatiicnto que unos términos tan vagos, v fan 

j y á los cuales se les suponen al- 
gunas ideas mientras se hallan? 

No se trata de escluir absolutamente estas 
palabras recibidas en el vocabulario de lasma- 
ciones de Europa; pero me lia parecido con- 
veniente demostrar cuan distantes están de re- 

t 

presentar los verdaderos elementos de los po- 
deres políticos. 

La nueva análisis que me he probado á 
hacer, es seguramente bastante defectuosa ; cjsta 
materia todavía está casi por crear. Yo no he 
hecho mas que bosquejar la obra , y se necesi- 
tarla mucho trabajo y mucha paciencia para 
acabarla. 

CAPITULO Iir. 

Plan del código político, '■ 

1 ■ ' Ü 

f ' 

Si del cuerpo del derecho se separa una 
parte que se llame derecho constitucional ,, .he 

aquí en pocas palabras las materias que este de- 
be contener. 

i.” Zos medios de adquirir los diversos .ojir 
dos establecidos en el estado, y en seguida dos 
medios de perderlos. Cuaiitct mayor sea la ac-T 
cion del pueblo en los actps de gobierno, 
tanto mayor será el espacid, qpe ocupe ‘este 

punto. . ■ 
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* 

2° La esposicion de los podares anejos ti 
estos oficios. Esta parte se parecerá en Ja Inr- 
iiia á las materias clel derecho civil. 

3í° La esposicion de las obligaciones anejas 
a estos oficios. Esta parte se parecerá en la for- 
ma á las materias del derecho penal. 

La esposicion de las formalidades que 
deben acompañar al ejercicio de los jjodercs 
anejos á estos oficios^ en el caso que se cjer~- 
zan por algunos cuerpos jpo/¿í¿co5. Esta parte 
tan pronto aparecerá bajo un aspecto penal, 
como un aspecto civil ; bajo el primero cuan- 
do se pronuncian algunas penas contra los 
individuos; bajo el segundo cuando no hay 
otra pena que Ja nulidad de los actos del 
cuerpo (i)- 

5.° En este código se pondrán las leyes 
que tocan directamente al oficio del soberano. 
Las leyes de esta naturaleza esponen con clari- 
dad ciertos actos bajo el carácter de actos or- 
denados ó prohibidos, y según esta ciialidarl 
tienen un aspecto de leyes penales , pero por 
otra, parte no es natural que contengan pena 
alguna para el caso de contravención, ¿Quién 


'■'vi) ' En Inglaterra el 'rey no puede hacer acto alguno 
sin que haya algún individuo ó algún empleado que resT 
j^padji 4c él ¡ ni auq, puede arrestar á un parlieular, y de 
roqdo se limita el poder del gel'e por la responsabilidad 

de aquel Iris que son sus'ihstrumoiitos necesarios, y se im- 
pone la pena de nulidad á los actos que se quieren prevenir. 
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baria imponer esta pena? esto contrasta con el 
derecho penal. 

Entre estas leyes podrán distinguirse las 
especies siguientes : 

1 ° Privilegios concedidos ó reservados á 
la masa originaria de la nación , como libertad 
de culto, derecho de usar armas, derecho de 
confederación. 

2. ° Privilegios concedidos á las provincias 
adquiridas al tiempo de su reunión al cuerpo 
del estado , sea por sucesión , sea por unión vo- 
luntaria, como el derecho de no poder impo- 
nérseles contribuciones sino por sí mismas, Stc. 

3. ° Privilegios concedidos á los distritos 
conquistados al tiempo déla capitulación, y 
confirmados por tratados de paz. 

4. ® Privilegios concedidos á distritos cedi- 
dos por tratados sin haber skIo conquistados. 

Aunque no sea fácil aplicar pena alguna ^ 
positiva al soberano delincuente, sin embargo, 
no deben mirarse tales leyes como si lueiaii 
inútiles y de ningún valor. Las penas naturales 
no dejan de tener mucha fueiza. penas iiime 
diatas, deshonor del soberano^ descontento de 
una parte de sus subditos: pena ulieiioi, re 
bello n , soberanía perdida. Asi vemos que en 
muchos estados de la Europa los soberanos 
respetan escrupulosamente los privilegios é 

los súbditos y de las provincias. 
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XjI clei echo civil es entre todas las ramas de la 

legislación la que tiene menos atractivo para 
los que no estudian la jurisprudencia por pro-* 
fesion; esto todavía es poco, el estudio del de- 
recho civil inspira una repugnancia que Casi 
degeneia en terror. La curiosidad hace mucho 
tiempo que se ocupa con ardor en los estudios 
de la economía política^ de las leyes penales 
y de los principios del derecho público. Algu- 
nas obras célebres hablan acreditado estos es- 
tudios, y sopeña de confesar una ignorancia 
humillante , era necesario, conocerlos, y sobren 
todo juzgarlos. 

Pero el derecho civil, nunca ha salido del 
recinto oscuro del foro, los comentadores diier-» 
nien en el polvo de las bibliotecas al lado .de 
los controversistas. 

La repugnancia general á este estudio na*- 
ce del modo con que hasta el presente ha sido 
tratado. Todas las obras de leyes son lo que 
eran en las ciencias naturales las obras de Jos 
escolásticos antes de la filosofía esperi mental; 
los que atribuyen la oscuridad y sequedad de 
ellas á la naturaleza de la, materia son dema- 

^ J. 4- . ' - • 1 

siado indulgentes. , ; , • 

En efecto, ¿sobre que versa esta parte de 
las leyes? Se. trata de todo lo que interesa mas 





( 284 ) 

á los hombres , de su seguridad^ de €ii yjroo/c* 
dad^ de sus transacciones reciprocas y diarias 
de su estado doméstico ó condición en Jas re- 
laciones de padre , de hijo, de esposo^ &c. Allí 
es donde se ven nacer los derechos y Jas o6/í- 
gaciones, pues todos los objetos de Ja ley pue- 
den reducirse á estos dos términos , y auui no 
hay misterio alguno. 

En el fondo la ley civil no es mas que la 
ley penal mirada bajo de otro aspecto, y no se 
puede entender la una sin que se entienda Ja 
otra, porque establecer derechos es conceder 
permisiones , es hacer prohibiciones ; en una 
palabra, es crear delitos. Cometer un delito es 
violar por una parte una obligación , y por 
otra un derecho' cometer un delito privado es 
Violar una obligación que tenemos a un par- 
^^cnlar, y un derecho que él tiene sobre noso- 
tros; y cometer nn delito público es violar una 
obligación que tenemos con el público, y un 
derecho que el público tiene sobre nosotros. El 
derecho dvi/ no es, pues, mas que el derecho pe- 
nal considerado bajo otro semblante. Si miramos 
la ley en el momento en que confiere uti dere- 
cho, ó impone una obligación, la miramos bajo 
el aspecto civil \ y si lá miránios en su sanción, 
esto és , en sus efectos córi respecto al derecho 
violado, la miramos bajo el aspecto pena/. 

¿Qué se entienden por principios del de- 
recho civil? Los n¿G/ítíG5 de las leyes, el cono- 
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cimiento de las verdaderas razones que de- 
ben guiar al legislador en la distribución de ‘ 
los derechos que confiere á los individuos , y 
de las obligaciones que les impone. ’ ^ 

En valde en la inmensidad de libros es- 
critos sobre las leyes se buscarla uno que ha- 
ya desempeñado el objeto de fundarlas sobre 
razones sólidas: la filosofía nunca ha pasado 
30 r aquel pais. La teoría de las leyes civiles áe 
Linguet que prometía mucho, está muy lejos de 
desempeñar su título, y no es mas que la pro- 
ducción de una cabeza desarreglada, servidora 
de un mal corazón. El despotismo oriental es el 
modelo á que el autor quiso arreglar todos los 
gobiernos europeos para corregirlos de Jas no- 
ciones de libertad y de humanidad que parecen 
atormentarle como unos espectros lúgubres. 

Las disputas de la jurisprudencia han pro- 
ducido en sus escuelas cierta especie de incré- 
dulos que lian dudado que esta ciencia tenga 
algunos principios ciertos: segiin estos, todo 
es arbitrario en las leyes , y la ley es buena, 
porque es ley, y porque un mandato cualquie- 
ra que sea produce el gran bien de Ja paz. En 
esta Opinión hay algo cierto y mucho falso; y 
en esta obra se verá que el principio de la uti^ 
Udad se cstlende sobre esta rama de legisla- 
ción , lo mismo que sobre Jas demás; pero su 
aplicación es difícil , y exije un conocimiento 
profundo de la naturaleza humana. 
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El primer rayo cíe luz que vio Batham fue 
que la legislación podía y debía reducirse á unos 
cálculos prácticos tomados de la sensibilidad 
de la naturaleza humana, y que todos los sis- 
temas seguidos hasta el presente eran defectuo- 
sos, porc|ue no los habían fundado sobre prin- 
cipios sólidamente evidentes. Familiarizado con 
el método de Bacon y de Newton resolvió pa- 
sarlo y aplicarlo á la legislación, é hizo de es- 
ta una ciencia esperimental , como lo he espli- 
cado mas largamente en la introducción de los 
principios de Legislación. Separó todas las vo- 
ces dogmáticas, desechó todo lo que no era 
conforme con la espresion de una sensación de 
pena y placer\ y no quiso admitir, por ejem- 
plo , que la propiedad fuese un derecho vilie~ 
rente ^ un derecho natural^ porque estas vo- 
ces nada esplicaban, ni probaban nada. Las 
i\e jíisticia c injusticia ten'ijin á su vista el mis- 
mo inconveniente de decidir las cuestiones an- 
tes de aclararlas. Cuando propone ejue se es- 
tablezca nna ley no afecta hallarla correspon- 
diente a Ja ley natural, al pacto social , y pre- 
sentar por una charlatanería harto común co- 
mo una cosa ya hecha la cosa misma que ha 
de hacerse. Cuando esplica las obligaciones no 
se envuelve en razones misteriosas, no admite 
suposición alguna, y manifiesta claramente 
que toda obligación debe estar fundada ó so- 
re un servicio anterior recibido por la per- 
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sona á la que se impone la obligación , ó 4o- 
bre una necesidad en la persona , á cuyo favor 
se ^Impone la obligación, ó sobre un pacto 
mutilo que trae toda su fuerza de la utilidad 
De este modo siempre guiado por la esperien- 
cia y la observación, tan solo mira en las leyes 
los efectos que producen sobre las facultades 
del hombre como ente sensible , y da siempre 
coiTío pGrLQs (^uú Chitar ^ como Isis úniess r&zO" 
nes de un valor real. 

> Los civilistas razonan continuamente so- 
mbre algunas funciones, y las atribuyen al mis- 
mo valor que á la realidad: por ejemplo, ad- 
miten algunos contratos que jamas han existi- 
do, y algunos cuasi contratos que ni aun lá 
apariencia tienen de contratos. En ciertos ca- 
sos admiten muerte cmi\ en otros niegan 
la muerte natural", un hombre muerto no és 
muerto, y otro vivo no es vivo; uno que está 
ausente debe ser considerado como presente, y 
sOtro que está presente es tenido como ausen- 
te; una provincia no está donde está; un pais 
no pertenece á quien pertenece; los hombres 
son á veces co5í 35, y en calidad de tales no son 
susceptibles de derechos , y las cosas son á ve- 
ces entes que tienen derechos y están sujetos á 
.obligaciones; reconocen derechos imprescrip- 
tibles contra los cuales siempre se ha prescri-* 
to, derechos inalienables, que siempre han si- 
do enagenaclos, y para ellcs tiene siempre mas 
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fuerza lo que na existe que lo que existe, St se 
Jes quitan estas efusiones, ó por mejor decir, 
estas mentiras , ya no saben por donde andar, 
y acostumbrados a estos falsos apoyos ya no 
pueden sostenerse por sí mismos. Bentham ha 
desechado todos estos argumentos pueriles, y no 
presenta ni una sola suposición gratuita ni una 
definición arbitrarla» ni una razón que no sea la 
^spresion de un hecho, ni un hecho que no sea 
sacado de un efecto bueno o malo de la ley, 
- Con este método ha conseguido hacer de 
Ja iegislacion civil una nueva ciencia, nueva 
y* aun imaginaria para que! los que han si- 
do criados en las opiniones de las escuelas an- 
tiguas; pero sencilla, natural y aun familiar 
para los que no estaií viciados con falsos siste- 
mas; por esto una traducción de este libro ten- 
dria un mismo sentido en todas las lenguas, y 
Ja misma fuerza, porque está fundado sobre la 
esperiencla universal de todos los hombres; en 
Tugar de que unas razones técnicas, unas razones 
apoyadas sobre algunos términos abstractos, so- 
bre algunas dlfiniciones arbitrarias, como que 
no tienen mas que un valor local, y no consisten 
mas que en palabras, se desvanecen cuando no 
se hallan términos sinónimos para espresarlas, á 
la manera que aquellos pueblos africanos que se 
sirven de ciertas Conchitas para moneda, cono- 
cer su pobreza Juego que salen de sus fronteras, 
y quieren tratar con los estrangeros. 


PRIINCIPIOS 



* 

PRIMGRA PARTE. 

OBJETOS DE LA LEY CIVIL. 

CAPITULO PRIMERO. 

De Zos derechos y de las obligaciones. 

t 

Todos los objetos que el legislador debe 
distribuir entre los súbditos de la nación se 
pueden reducir á dos clases. 

1. ° Los derechos. 

2. ° Las obligaciones. 

it. 

Los derechos son en sí mismos beneficios y 
Ventajas á favor de aquel que los disfruta; por 
el contrario, las obligaciones son deberes y car- 
gas para el que debe cumplirlas. 

Los derechos y obligaciones, si bien distin- 
;tos:, y opuestos por' su naturaleza, son simul- 
táneos en sii origen, é inseparables en su exis- 
TOMO I. 19 
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tcncía. la naturaleza de las cosas, la ley 

no puede conceclei* algún beneficio á unos, sin 
imponer alguna carga á otros; ó en otros tér- 
niiiios, no se puede crear un derecho en favor 
de unos, sino creando una obligación corres- 
pondiente impuesta á otros. ¿Cómo se me con- 
fiere un derecho de propiedad sobre una tierra? 
imponiendo á todos los otros la obligación de 
no tocar á sus productos. ¿ Cómo se me confiere 
un derecho de mando? imponiendo á un dis- 
trito ó á nn cierto número de personas la obli- 
gación de obedecerme. 

El leí^isl ador debe conferir los derechos con 
gusto , pues c|ue en sí mismo son un bien, pero 
debe imponer las obligaciones con repugnan- 
cia, pues que son en sí mismas un ina I. Se gun 
el principio de la utilidad nunca debe imponer 
una carga sino para conferir un beneficio de 
mavor valor. 

j 

Al crear obligaciones la ley acorta !a liber- 
tad en la misma proporción, y convierte en 
delitos algunos actos que sin esto serian permi- 
tidos é impunes. La ley crea un delito ó por 
un mandato positivo ó por una prohibición. 
Los desfalcos ó diminuciones de libertad, son 
inevitables; y es imposible crear algunos de- 
rechos, imponer algunas obligaciones, protejer 
*la persona, la vida, la reputación, la próple- 
dad , la subsistencia, la libértad inisnia , sino á 

^ • f ■ 

costa de la libertad. 


Pero cada restricción impuestii á la lihév- 
tad esta dispuesta á ser seguida de un sentí- 
miento natural dé pena mayor 6 inenor, pres- 
cindiendo de una variedad iiifi.iitide inconve- 
nientes y de sufrimientos que pueden resultar 
del modo particular de esta restricción. Do afiní 
se Sigue, pues, que ninguna restricción debe 
imponerse, ningnn poder conferirse, ninguna 
ley coercitiva sancionarse sin una razón siifi- 
cien te y es peci fitía . Sie m p re h ay u n a ra zon con- 
tra toda ley coercitiva; y una razoirque ó falta 
te otia^seiia suficiente por sr misma, v es qué 
ofende á la libertad. El que propone una ley 
coercitiva, debe estar pronto á probar no soíá- 
inente que hay una razón específica en favor 
ele esta ley ; sino que también está razón es mas 
füeite que la razón general* contra toda ley, 

Está proposición , clara hasta la evidencia, 
demuestra que toda ley (i) es contraria á la 
libertad, no es generalmente, reconocida; al 
contrario los celadores de. la libe 4 'fád, mas ar- 
dientes que sabios se creen obligados en con- 
ciencia á combatirla! pero ¿cÓDÍ6 Íó haben? per- 
vierten ia lengua, no quiereÜ hervirse de esta 
palabra según sW- significación- cóiiinn, y ha- 
blan una lengua' tjné nadie hábláí lfé aqni eo- 

ti . . P ^ - " , , , ; 4 V f 

- ... . , _ t , . ’ ♦ 




(i) Se deben est)cpluar.a^uella5 leyes por las cuales .«te 
iVocan algunas je^es restrictivas, las leves (|ue pamiie-H 


revocan 

lo que oirás leyes habían p^vhiOido, 


. 1 


< p ii 
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,110 definftii la libertad, la libertad consiste en 
poder hacer-iodo ¡o que no perjudica d otro, 
pero ¿es este el sigttilicado ordinario de esta 
palabra. La libertad de hacer mal, ¿no es li- 
bertad ? sino es libertad ¿qué es? y de qué pa- 
labra podremos servirnos paia hablar de ella? 
;np se dice que se debe quitar la libertad á los 
Jocos y á los malvados por que abusan de ella? 
•I Con arreglo á esta definición nunca yo sa- 
bría si tengo la libertad de hacer ó no hacer 
una acción hasta después de haber examinado 
tpdas sus consecuencias. ¡Con que si esta acción 
me parecía perjudicial a un solo individuo, yo 
no tendria la libertad de hacerla aun cuando la 
ley me la permite y aun me la oidcnaí ¡Con 
qué un juez no tendrá la libertad de castigar 
á un ladrón á no estar seg'uro de que la pena 
no puede perjudicar al ladrón! He aquí los ab- 
surdos indicados en esta definición. 

¿Qué nos dice la simple razón? Procure- 
mos desde el , principio sentar algunas propo- 
siciones verdaderas. 

El único objeto del gobierno debe -ser la 
mayor felicidad posible de la comunidad. 

La felicidad de un individuo es tanto ma- 
yor, cuanto mas ligeros’ y en mas corto número 
son sus sufrimientos y cuánto mayores y en ma- 

yor número son sus goces. 

El cuidado desús goces debe dejarse casi 
enteramente al individuo; la principal funcioo 
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del gobierno es proteger al hombre contra las 
penas. 

Llena este objeto creando algunos derechos 
que confiere á los individuos: derechos de se- 
guridad personal : derechos de protección para 
el honor: derechos de propiedad ; derechos de 
recibir algunos socorros en caso de nece.sidad. 
A estos derechos corresponden los delitos de 
todas clases , porque la ley no puede crear de- 
rechos .sin crear simultáneamente las obligacio- 
nes correspondientes, lii crear derechos ni obli- 
gaciones sin crear delitos ( 1 ): no pueden man- 
dar ó prohibir sin limitar la libertad de los^in— 

dívidnos (2). , , m v i ■■ 

Asi es, que no puede el subdito adquirir 
derecho sino mediante el sacrificio de una par- 
te de su libertad , pero aun en un mal gobier- 
no no hay proporción entre la adquisition y el 
sacrificio. El gobierno será tanto mas perlecto, 
cuanto la adquisición sea mayor, y el sacrificio 


menor. 



(T) Crear un delito es convertir un acto en ¿elito ; ^ 
«s dar por una prohibición á un acto la cuoJidad de del to. 
Va) Si la lev confiere iin dciccbo es daudo la cua/rdod 

A. a diversas 


Jii ^ 


* 
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CAPITULO lí. 


JDiversos objetos de la ley. 

•r*- 

' ■ * 

. Hemos dicho que en la distribución de los 
derecljos y obligaciones, se propondrá el legis- 
lador la felicidad de la corannidad ; pero si 
buscamos de qué se compone esta felicidad Ja 
hallaremos subordinada á cuatro objetos, 

l.° Subsistencia.' 

2 ° Abundancia, 

3. ° Igualdad. 

4. ® Seguridad. 

Cuanto mayor sea el goce en todos estos 
puntos, tanto mayor será Ja suma de Ja felici- 
dad social , á lo menos tle aquella felicidad que 
depende de las leyes. . . 

De aqut puecle clerliieirse que todas Jas fim- 
c.ones de la ley, p„edet. reducirse á estos cua- 
tro puntos: proveer á Ja subsistencia: maiite- 

!!!‘ *'"’°'‘«cer la igualdad: man- 

tener Ja seg andad. 

Esta división no tiene tuda la pureza y toda 
Ja exactitud que podría desearse, jorque los li- 

iácil¡s^de SmiifaT' 

can rmr .tlf ’ acercan y se to- 

urios con I puntos y se confunden los 

visión lnst°* peto para justificar esta tli- 

a que sea la mas completa, y que las 
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circunstancias exijan muchas \eces que cada 
uno de los objetos que contiene sea considerado 
distinta y separadamente de los de los otros. 

La subsistencia , por ejemplo, está incluida, 
en la abundancia., y con todo es muy conve- 
niente hacer mención especial de ella, porque 
muchas veces las leyes deberán hacer muchas 
cosas por la subsistencia qué no deberían hacer 
por la abundancia. 

La seguridad admite tantas distinciones 
cuantas son las acciones que pueden sev contra- 
rias á ella: se reíiere á la persona, al honor, á 
los bienes, á la condición. Los actos perjudicia- 
les á la seguridad y marcados con la prohibi- 
ción de las leyes reciben la cualidad de delitos. 

De estos objetos de la ley la seguridad esc! 

único que necesariamente se estiende á lo fu- 
turo • porque se puede tener que considerar lu 
subsistencia, la abundancia y la igualdad por 
un solo momento; pero la seguridad espresa la 
estenslon dada en materia de tiempo a todos 
los bienes á que se aplica. La segundad, pues. 

es el objeto preeminente. i i • 

He colocado la igualdad entre los objetos 

de la ley, porque en un sistema destinado a dar 
á todos los hombres la mayor suma posible de 
felicidad , no hay razón para que la ley tra e 
de dar mas á nn individuo que a otro, y bay 
muchas razones para que no lo haga, jioi^ue 
el beneficio adquirido por una parte, ni sena 
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equivalente ála pérdida que la otra esperlmen- 
tafia: el placer seria solo por la parte favore- 
cida, y Ja pena seria para todos los quena par^ 
ticipasen del mismo favor. 

Puede favorecerse la igualdad ya protegien- 
do la que existe, y procurando producirla don- 
de no existe; pero aqui es donde principalmente 

debe mirarse el peligro porque un solo error 
puede trastornar el orden social (1). 

Tal vez estraiiará alguno que yo no haya 
puesto la libertad entre ios objetos principales 
de Ja ley, pero para formarse ideas claras de 
ella se debe considerar como una rama de se- 
guridad; ja libertad personal es la seg-iirklad 
contra una especie de injurias que afectan fa 
persona, y en cuanto á la que se llama Uberíac^ 
política también es otra rama de la seguridad,, 
seguridad contra las injusticias que se pueden 
temer de los agentes ele la autoridad pública. 
Lo que concierne á este objeto no pertenece al 
derecho civil sino al clerecho político. 


(i) La igualdad puede considerarse con rctacíon á to- 
das las venlajas que dopenden de las leyes: igualdad polí- 
tica ó igualdad en materia de derechos políticos; igualdad 
civil ó igualdad en matcri.a de dereclios civiles ; pero cuan-» 
o se usa esta voz sola ^ ordiiiariaTnenle se foína eú lui sen-» 
Mdo rdalivQ 4 la distribución de las propiedades, - 


« 


"V 


I 


(• 297 ) 

CAPITULO 1 1 1. 

Conexión entre estos objetos. 

Eftos cuatro objetos de la ley son muy di- 
versos en el pensamiento; pero no lo son de 
mucho tanto en la práctica. La misma ley pue- 
de servir para muchos, porque frecuentemen- 
te van unidos , y lo que se hace, por ejemplo, 
por la igualdad se hace igual tneñte por la sub- 
sistencia y por la abundancia. 

Con todo, hay circunstancias en que estos 
objetos no se pueden concillar de modo algu- 
no, de manera que uná providencia pedida por 
uno de estos principios será condenada por 
otro (1). 

Guando se verifica esta contradlcion entre 
dos de estos objetos, es menester buscar un me- 
dio para decidir sobre la preferencia; pues de 
otro modo estos princi jilos en vez de guiarnos en 
nuestras investigaciones, solamente serviriaii 

para aumentar la confusión. 

A la primera mirada se ve que la subsisten- 
cia y la segundad se ponen eii el mismo nivel. 
Ja abundancia y la igualdad son manifiestamen- 
te de un orden sujierior. En efecto, sin seguri- 


(>) La ig 
tríbucibií de 


.laldad , por ejemplo , exigiria una cierta dis; 
bienes que es incompatible con lásegmiuau. 
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dad es imposible que haya igualdad , y la abun^ 
daiicia no puede existir sin la subsistencia ; los 
dos primeros objetos son la vida misma , y los 
dos últimos son el adorno de la misma vida. 

En la legislación el objeto mas impor- 
tante es la seguridad: aunque no se hubie- 
ran hecho leyes directas para la subsistencia, se 
puede concebir que nadie se hubiera descuida- 
do de ella; pero si no se hubieran hecho le- 
yes directas para la seguridad , hubieran sido 
inútiles las dictadas para la subsistencia. Mandad 
producir, mandad cultivar y na<la valdrá esto; 
pero asegurad al cultivador los frutos de su in- 
dustria , y tal vez habréis hecho bastante. 

Hemos dicho que la seguridad tiene muchas 
ramas; una de ellas debe ceder á otra. Por ejem- 
plo, la libertad que es una rama de la seguri- 
dad, deberá ceder á una razón de seguridad 
genera! , pues no puede crearse ley alguna sino 
á costa de la libertad. 

No se puede conseguir un bien mayor sino 
por el sacrificio de otro menor. Distinguir en- 
tre estos objetos el que según la ocasión merece 
la fireferencia, constituye la dificultad del arte, 
porque todos la reclaman á su vez, y no pocas 
veces se necesita un cálculo muy complicado 
para no engañarse sobre la preferencia debida 
al uno ó al otro. 

La igualdad tan solo deberá favorecerse 
cuando no perjudique á la seguridad, cuando 
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no perjudique las esperanzas que la ley lia pro- 
ducido, cuando no descompone la disiribucion 
actualmente establecida. 

Si la partición de bienes fuera igual la con- 
secuencia inmediata y segura sería, que ya no 
habría que partir nada, y la distribución se ba- 
ria con mucha facilidad ; aquellos á quienes se 
hubiera creído favorecer no sufrirían menos 
por la partición que los otros á costa de los cua- 
les se hubiera ejecutado; y si la parte del in- 
dustrioso no fuese mejor que la parte del pe- 
rezoso, ya no quedarla algún motivo para la 
aplicación. Sentar como un principio que todos 
los hombres deben ser iguales en derechos , se- 


ría por un encadenamiento de consecuencias 
necesarias hacer un imposible toda la legisla- 
ción, Las leyes no cesan de establecer desigiial- 
Jades, pues no pueden dar derechos á unos si- 
no imponiendo obligaciones á otros. Decir que 
todos los hombres son Iguales en derechos, es 
lo mismo que decir que ya no hay subordina- 
ción. Asi el liijo fuera igual en derechos á sus 
padres y tuviera igual derecho para gobernar- 
les y castigarles que tienen los padres para di- 
rliir y castigar á su hijo i este tendrá el mismo 
lerecho para mandar en la casa de su padre co- 
ino su padre mismo; el loco tendrá el misipo 
ilerecho para atar á los sanos que los sanos t.e- 
-n para encerrar á él, y d tthota y menteca- 
.»n,trán el mismo derecho para gobernar a 
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8LI familia que su familia tienen para dirijlr á 

eJíos.Todo esto se halla completamente, compren- 
dido en el principio de la igualdad de derechos 
que ó significa todo esto, ó bien no Significa na- 
da absolutamente. Eien se que los que defien- 
den esta doctrina de la igualdad de derechos 
como no son ni tontos ni locos, no tienen in- 
tención de establecer esta igualdad absoluta, y 
que guardan en su entendimiento algunas res- 
tricciones, modificaciones y esplicaciones; pero 
si ellos no saben hablar de una manera inteli- 
gible y sensata, la multitud ignorante y ciega, 
¿los entenderá acaso cuando ellos mismos no se 
entienden? ¿el que proclama la independencia 
no está seguro de ser escuchado ? 

CAPITULO IV. 

De las leyes con relación á la subsistencia. 

I Qué se puede esperar de las leyes en favor 
de la subsistencia? Nada directamente. Lo mas 
que pudiera hacer sería crear algunos motivos, 
es decir, algunas penas y recompensas que es- 
timulasen á los hombres á buscar ellos mismos 
su subsistencia; pero la misma naturaleza ha 
creado estos motivos y los ha dotado déla ener- 
gía suficiente. Antes qne se hubiera tenido la 
idea de las leyes , Jas necesidades y los goces ha- 
brían hecho en esta parte todo cuanto pudie- 
ran hacer las leyes mejor combinadas. Las ne- 
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cesidades armadas de todas las penas y de’ la 

muerte fu Urna mandaban el trabajo , estimula- 
ban el valor , inspiraban la previsión y desar- 
rollaban todas las facultades del hombre, y el 
goce, compañero inseparable de toda necesidad 
satisfecha, lormaba un fondo inagotable de re^ 
compensas para los que hablan vemeido los obs- 
tácu os y llenado el objeto de la naturaleza, sien- 
do suficiente la fuerza de la sanción física, sería 
supérfluo hacer uso de la sanción política. 

A mas de esto, los motivos que dependen 
délas leyes son siempre mas ó menos precarios 
en su Operación. Esto es una inconsecuencia de 
la imperfección de las leyes mismas, ó de la di- 
ficultad de justificar los hechos para aplicarles 
la pena ó la recompensa. La esperanza de la im- 
punidad se introduce en el fondo de los cora- 
zones en todos aquellos grados intermedios por 
los cuales es menester pasar antes de llegar al 
cu mpliui lento de Ja ley ; pero los efectos natu- 
rales que pueden considerarse como castigos ó 
premios de la naturaleza,apenasadrrilten incer- 
tidiunbre alguna; no hay evasión , ni dilación, 
ni favor; la esperiencla anuncia el aconteci- 
miento, y la esperiencla lo confiríua: cada dia 
viene á fortificar la lección del día anterior, y 
Ja uniformidad de esta marcha no deja duda 
alguna. ¿Qué se pudiera añadir con algunas le- 
yes directas al poder irresistible y constante de 
estos motivos naturales? 
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-Pero la ley provee indirertamente^á la suh- 
sííítencia protegiendo á los hombres mientrns 
trabajan, y asegurándoles el fruto de sus sudo- 
res. Seguridad para el trabajador, seguridad 
para el producto de! trabajó, este es el benefi- 
cio de ja ley , y este beneficio es inestimable. 

CAPITULO V. 

I 

4 

De las leyes con relación á la ahündancia. 


¿Conviniera dictar algunas leyes para pres- 
cribir á !oS hombres para que no se liinitén á la 
pura subsistencia y busquen la abundancia? No, 
esto seria emplear superficialmente medios ar- 
tific iales., cuando bastan los naturales. El atrae- 
rlvo de placer, la sucesión de las necesidades, 
el deseo activo de aumentar el bien estar ac- 


tual producirán continuamente bajo la egida 
de la seguridad nuevos esfuerzos hacia niievas 
adqiiií^icipnes. Las necesidades, los goces, estos 
agentes universales de la sociedad, después de 
haber hecho brotar las nrirneras cavilías de 

* 1 / ' í L t O 

levantaran poco a poco los almacenes 
de la abiindancia. sienipré en aumento y nun- 
ca llenos. Los deseos se estiendeii con los me- 
OIOS : el orizonte se agranda en proporción que 
se avanza, y cada nueva necesidad, acompaña- 
igualmente de su pena y de su placer, se 
nace un nuevo motivo de acción; una vez im- 
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preso este movimiento, la opulencia misma, 
que no es mas que un término comparativo, 
no le detiene; lejos de esto, cuantos mas medios 
se tienen tanto mas en grande se obra , tanto 
mayor es la recompesa , y por consiguiente 
tanto mayor es también la fuerza del motivo 
que anima al hombre al trabajo. ¿Y qué es la 
riqueza de la sociedad sino la suma de todas las 
riíjuezas individuales? ¿y por ventura se nece- 
sita mas que la acción de éstos motivos natura- 
les pára que la riqueza llegue sucesivamente al 
más alto grado posible ? 

Hemos visto que la abundancia se forma 
poco á poco por la acción continuada de las 
mismas causas que producen la subsistencia , y 
asi no hay oposición entre estos dos objetos: al 
contrario, cuanto mas se aumenta la abundan- 
cía tanto mejor asegurada está ja siibslstencia. 
Los que reprueban la abundancia bajo el nom- 
bre de lujo jamas han comprendida esta con- 
sideración. 

Las intemperies, las guerras, los acciden- 
tes de toda especie atacan tan frecuentemente 
el fondo de las subsistencias, que una sociedad 
que no tuviera sobrante, estaría espuesta á ca- 
recer muchas veces de lo necesario. Esto es lo 
que se ve en los pueblos salvages; esto es Jo 
que ha sucedido frecuentemente en todas las 
imclones en los tiempos de la antigua pobreza, 
y esto es lo que aun vemos en nuestros dias 
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en países poco favorecidos por la naturale- 
za, como la Suecia, yen aquellos en que eí 
eobierno contraría las operaciones del comer- 
cio, en vez de limitarse á protegerlas; pero los 
países en que abunda el lujo , y es sabia la ad- 
ministración están á cubierto del hambre , tal 
es la feliz situación de la Inglaterra. Con un 
comercio libre, una chuchería inútil en sí mis- 
ma, es muy útil como prenda de lo necesario; 
algunas manufacturas de lujo son estableci- 
mientos de seguros contia la escasez, una fa- 
brica de cerveza ó de algodón se convertirá en 
medios de subsistencia. ¿Cuántas veces no se ha 
yéclamado contra los perros y los caballos poi- 
que devoran la subsistencia de los hombres? 
Estos profundos políticos solamente se elevan 
un gradó sobre aquellos apóstoles del desinte- 
rés, que para procurar la abundancia de gra- 
nos corren á quemar los almacenes de ellos. 


fin del tomo i. 
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